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PROLOGO 


Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  representa  en  nues- 
tra dramaturgia  del  siglo  de  oro  la  madurez  de  la  poe- 
sía, y  su  aspiración  de  vestir  con  galas  rítmicas  epi- 
sodios cuya  base,  perenne,  no  pertenece  a  una  época  so- 
la, sino  que  forma  parte  de  esa  meta  filosófica  y  moral 
adonde  se  encaminan  los  esfuerzos  de  todos  los  tiempos. 

Lírico  poderoso,  dramaturgo  de  aliento  universal,  Cal- 
derón de  la  Barca  ha  dejado  un  centón  de  obras  impere- 
cederas. La  escena  de  la  tentación  de  Justina,  por  ejem- 
plo, en  El  mágico  prodigioso,  tiene  un  valor  poético  que 
el  tiempo,  en  vez  de  marchitar,  acendra.  Versificador  de 
facilidad  bien  cernida  en  el  cedazo  de  la  reflexión  y  del 
severo  gusto,  el  poeta  insigne  jamás  se  siente  atarazado 
ni  por  las  necesidades  del  dinamismo  escénico  ni  por  el 
cotidianismo  preciso  en  numerosas  escenas  de  una  obra 
que,  salvo  en  piezas  excepcionales,  quiere  ser  convencio- 
nal espejo  de  la  vida;  pero  cuando  el  tono  espiritual  de 
la  escena  se  levanta,  o  cuando  los  personajes,  por  su  al- 
curnia y  estado  de  ánimo,  alcanzan  la  cima  inspirada,  co- 
mo ninguno,  Calderón  eleva  el  valor  conceptual  y  poético 
de  tal  manera,  que  el  idioma  parece  en  tales  ocasiones 
lograr  esa  fuerza  expresiva  y  bella  qu*  cada  idioma  tar- 
da siglos  y  siglos  en  granar  y  que  no  pierde  ya  mientras 
existe.  Tal  escena  de  El  alcalde  de  Zalamea  parece  es- 
crita hoy,  y  ni  aun  en  lo  persuasivo  y  polémico  vemos 
rtermada  su  eficacia.  La  vida  es  sueño  y  El  mágico  pro- 
digioso son — con  El  condenado  por  desconfiado,  de  Tir- 
so— las  tres  más  altas  cúspides  a  que  se  ha  elevado  en 
su  aspiración  el  pensamiento  en  la  dramaturgia  españo- 
la. Y  cada  vez  que  se  leen  o  se  representan  hieren  la  sen- 
sibilidad y  la  mente  del  lector  o  espectador  con  una  fuer^ 
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za  no  superada  por  ninguna  otra  de  ¡as  grandes  creacio- 
nes escénicas  de  todos  los  tiempos. 

De  este  contenido  filosófico,  de  esta  belleza  poética, 
grave  y  madura,  así  como  del  conocimiento  de  las  pasio- 
nes, le  viene  a  don  Pedro  Calderón  el  derecho  a  ser  clá- 
sico vivo.  Quiere  decir  clásico  vivo,  que  sus  obras  no 
yacen  en  los  nichos  de  las  bibliotecas  para  exclusiva  in- 
citación del  erudito  o  para  ser  gustadas  con  la  necesi- 
dad constante  de  recordar  su  cronología:  actuales  siem- 
pre con  la  actualidad  cardinal  de  las  óptimas  creaciones 
humanas,  pagan  el  esfuerzo  de  acercarse  a  ellas  con  de- 
leite estético  y  enseñanza.  De  aquí  el  propósito  de  pre- 
sentar unas  cuantas  de  esas  joyas,  las  de  valor  más  uná- 
nimemente elogiado,  en  una  edición  popular,  muy  cuida- 
da, pero  desprovista  de  todo  carácter  crítico,  que  pueda 
llegar  a  todas  las  manos  y  desvanecer,  con  prueba  irre- 
cusable, la  mentira  de  que  para  gustar  y  comprender  las 
obras  maestras  son  necesarios  atributos  de  preparación, 
poseídos  nada  más  que  por  unos  cuantos.  Privativo  es 
de  muy  contadas  creaciones  literarias  el  que  el  profano 
halle  igual  placer  en  su  conocimiento  que  el  letrado,  mo- 
vidos ambos  a  igual  admiración  por  aspectos  distintos. 
El  filósofo,  el  sociólogo,  el  moralista,  hallarán  en  las  co- 
m.edias  del  insigne  varón,  que  hoy  reunimos  aquí,  más  de 
un  motivo  de  estudio;  el  lector,  ajeno  a  ese  linaje  de  pre- 
ocupaciones, hallará,  en  las  ideas  y  sentimientos  encar- 
nados en  personajes  y  episodios  escritos  en  una  lengua 
maravillosa,  el  goce  que  la  contemplación  del  gran  es- 
pectáculo del  mundo  engendra  siempre,  aumentado  con 
lat  galas  estéticas  que  el  verso  le  añade. 
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PERSONAS 


CIPRIANO 

EL   DEMONIO 

FLORO 

LELIO 

MOSCÓN 

JUSTINA,  dama. 

LIVIA,   criada. 

EL  GOBERNADOR  DE  ANTIOQUIA 

LISANDRO,   viejo. 

FABIO,  criado. 

CLARÍN 

UN   CRIADO 

UN  SOLDADO 

Soldados  y  gente. 
La  escena  es  en  Antioquia  y  extramuros. 


JORNADA  PRIMERA 

Bosque   cercano   a    Antioquia. 

ESCENA  I 

(^PRIANO,    vestido    de   estudiante;    CLARÍN    y    MOSCÓN,    de    go- 
rrones, con  unos  libros- 

CIP.  En  la  amena  soledad 

de  aquesta  apacible  estancia, 
bellísimo  laberinto 
de  árboles,  flores  y  plantas, 
podéis  dejarme,  dejando 
conmigo  (que  ellos  me  bastan 
por  compañía)  los  libro^ 
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que  OS  mandé  sacar  de  casa; 
que  yo,  en  tanto  que  Antioquía 
celebra  con  fiestas  tantas 
la  fábrica  dése  templo 
que  hoy  a  Júpiter  consagra, 
y   su   traslación,   llevando 
públicamente  su  estatua 
adonde  con  más  decoro 
y  honor  esté  colocada; 
huyendo  del  gran  bullicio 
que  hay  en  sus  calles  y  plazas, 
pasar   estudiando   quiero 
la  edad  que  al  día  le  falta. 
Idos  los  dos  a  Antioquía, 
gozad  de  sus  fiestas  varias, 
y  volved  por  mí  a  este  sitio 
cuando  el  sol  cayendo  vaya 
a  sepultarse  en  las  ondas, 
que  entre  oscuras  nubes  pardas 
al  gran  cadáver  de  oro 
son  monumentos  de  plata. 
Aquí  me  hallaréis. 

MOSC.  No  puedo, 

aunque  tengo  mucha  gana 
de  ver  las  fiestas,  dejar 
de  decir,  antes  que  vaya 
a  verlas,  señor,  siquiera 
cuatro  o  cinco  mil  palabras. 
¿Es  posible  que  en  un  día 
de  tanto  gusto,  de  tanta 
festividad  y  contento, 
con  cuatro  libros  te  salgas 
al  campo  solo,  volviendo 
a  su  aplauso  las  espaldas? 

GLAR.       Hace  mi  señor  muy  bien; 

que  no  hay  cosa  más  cansada 
que  un  día  de  procesión, 
entre  cofrades  y  danzas. 

MOSC.      En  fin.  Clarín,  y  en  principio, 
viviendo  con  arte  y  maña, 
eres  un  temporalazo 
lisonjero,  pues  alabas 
lo  que  hace,  y  nunca  dices 
lo  que  sientes. 

CLAR.  Tú  te  engañas 

(que  es  el  rnentís  más  cortés 
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que  se  dice  cara  a  cara), 
y  yo  digo  lo  que  siento. 
Ya  basta,  Moscón;  ya  basta, 
Clarín.  ¡Que  siempre  los  dos 
habéis,  con  vuestra  ignorancii, 
de  estar  porfiando  y  tomando 
uno  de  otro  la  contraria! 
Idos  de  aquí,  y  (como  digo) 
me  buscaréis  cuando  caiga 
la  noche,  envolviendo  en  sombras 
esta  fábrica  gallarda 
del  universo. 

¿Qué  va, 
que  aunque  defendido  hayas 
que  es  bueno  no  ver  las  fiestas, 
que  vas  a  verlas? 

Es  clara 
consecuencia:  nadie  hace 
lo  que  aconseja  que  hagan 
los  otros. 
(Aparte.) 

Por  ver  a  Livia 
vestirme  quisiera  de  alas. 
(Vase.) 
(Aparte.) 

Aunque,  si  digo  verdad, 
Livia  es  la  que  me  arrebata 
los  sentidos.  Pues  ya  tienes 
más  de  la  mitad  andada 
del  camino;  llega,  Livia, 
al  na,  y  sé,  Livia,  liviana. 
(Vase.) 


ESCENA  11 

CIPRIANO 


CIP.  Ya  estoy  solo,  ya  podré, 

si  tanto  mi  ingenio  alcanza, 
estudiar  esta  cuestión 
que  me  trae  suspensa  el  alma 
desde  que  en  PÍinio  leí, 
con  misteriosas  palabras, 
la  definición  de  Dios; 
porque  mi  ingenio  no  halla 


10 


PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 


ese  Dios  en  quien  convengan 
misterios  ni  señas  tantas. 
Esta  verdad  escondida 
he  de  apurar. 
(Pórtese  a  leer.) 


ESCENA  III 

EL  DEMONIO,  vestido  de  gala,  y  CIPRIANO 

DEMO.      (Aparte.) 

Aunque  hagas 
más  discursos,  Cipriano, 
no  has  de  llegar  a  alcanzaría, 
que  yo  te  la  esconderé. 

CIP.  Ruido  siento  en  estas  ramas. 

¿Quién  va?  ¿Quién  es? 

DEMO.  Caballero, 

un  forastero  es,  que  anda 
en  este  monte  perdido 
desde  toda  esta  mañana, 
tanto,  que,  rendido  ya 
el  caballo,  en  la  esmeralda 
que  es  tapete  destos  montes 
a  un  tiempo  pace  y  descansa. 
A  Antioquía  es  el  camino 
a  negocios  de  importancia; 
y  apartándome  de  toda 
la  gente  que  me  acompaña, 
divertido  en  mis  cuidados 
(caudal  que  a  ninguno  falta), 
perdí  el  camino  y  perdí 
criados  y  camaradas. 

CIP.  Mucho  me  espanto  de  que 

tan  a  vista  de  las  altas 
torres  de  Antioquía,   así 
perdido  andéis.  No  hay  de  cuantas 
veredas  a  aqueste  monte 
o  le  linean  o  le  pautan, 
una  que  a  dar  en  sus  muros, 
como  en  su  centro,  no  vaya: 
por  cualquiera  que  toméis, 
vais  bien. 

DEMO.  Esa  es  la  ignorancia, 

a  la  vista  de  las  ciencias, 
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no  saber  aprovecharlas. 

Y  supuesto  que  no  es  bien 

que  entre  yo  en  ciudad  extraña, 

donde  no  soy  conocido. 

solo  y  preguntando,  hasta 

que  la  noche  venza  al  día, 

aquí  estaré  lo  que  falta; 

que  en  el  traje  y  en  los  libros 

que  os  divierten  y  acompañan 

juzgo  que  debéis  de  ser 

grande  estudiante,  y  el  alma 

esta   inclinación   me   lleva 

de  los  que  en  estudios  tratan. 

(Siéntase.) 

CIP.  ¿Habéis  estudiado? 

DEMO.  No; 

pero  sé  lo  que  me  basta 
para  no  ser  ignorante. 

CIP.  Pues  ¿qué  ciencias  sabéis? 

DEMO.  Hartas. 

CIP.  Aun  estudiándose  una 

mucho  tiempo  no  se  alcanza. 
¿Y  vos  (¡grande  vanidad!), 
sin  estudiar,  sabéis  tantas? 

ÜEMO.       Sí,  que  de  una  patria  soy 
donde  las  ciencias  más  altas, 
sin  estudiarse,  se  saben. 

CIP.  ¡Oh,  quién  fuera  de  esa  patria! 

Que  acá,  mientras  más  se  estudia, 
más  se  ignora. 

DEMO.  Verdad  tanta 

es  ésta    que  sin  estudios 
tuve  tan  grande  arrogancia, 
que  a  la  cátedra  de  prima 
me  opuse,  y  pensé  llevarla, 
porque  tuve   muchos  votos; 
y  aunque  la  perdí,  me  basta 
haberlo  intentado;   que  hay 
pérdidas  con  alabanza. 
Si  no  lo  queréis  creer, 
decid  qué  estudiáis,  y  vaya 
de  argumento;  que  aunque  no 
sé  la  opinión  que  os  agrada, 
y  ella  sea  la  segura, 
yo  tomaré  la  contraria. 

CIP.  Mucho  me  huelgo  de  que 
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DEMO. 


CIP. 

DEMO. 
CIP. 


DEMO. 


CIP. 


a  eso  vuestro  ingenio  salga. 

Un  lugar  de  Plinio  es 

el  que  me  trae  con  mil  ansias 

de  entenderle,  por  saber 

quién  es  el  Dios  de  quien  habla. 

Ese  es  un  lugar  que  dice 

(bien  me  acuerdo)   estas  palabras: 

"Dios  es  una  bondad  suma, 

una  esencia,  una  sustancia, 

todo  vista,  todo  manos." 

Es  verdad. 

¿Qué  repugnancia 
halláis  en  esto? 

No  hallar 
el  Dios  de  quien  Plinio  trata; 
que  si  ha  de  ser  bondad  suma, 
aun  a  Júpiter  le  falta 
suma  bondad,  pues  le  vemos 
que  es  pecaminoso  en  tantas 
ocasiones:  Dána-í  hable 
rendida,  Europa  robada. 
Pues  ¿cómo  en  suma  bondad, 
cuyas  acciones  sagradas 
habían  de  ser  divinas, 
caben  pasiones  humanas? 
Esas  son  falsas  historias 
en  que  las  letras  profanas 
con  los  nombres  de  los  dioses 
entendieron   disfrazada 
la  moral  filosofía. 
Esa  respuesta  no  basta, 
pues  el  decoro  de  Dios 
debiera  ser  tal,  que  osadas 
no  llegaran  a  su  nombre 
las  culpas,  aun  siendo  falsas. 
Y,  apurando  más  el  caso, 
si  suma  bondad  se  llaman 
los  dioses,  siempre  es  forzoso 
que  a  querer  lo  mejor  vayan; 
pues  ¿cómo  unos  quieren  uno, 
y  otros  otro?  Esto  se  halla 
en  las  dudosas  respuestas 
que  suelen  dar  sus  estatuas. 
Porque  no  digáis  después 
que  alegué  letras  profanas... 
A  dos  ejércitos,  dos 
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ídolos  una  batalla 
aseguraron,  y  el  uno 
la  perdió:  ¿no  es  cosa  clara 
la  consecuencia  de  que 
dos  voluntades  contrarias 
no  pueden  a  un  mismo  fin 
ir?  Luego,  yendo  encontradas, 
es  fuerza,  si  la  una  es  buena, 
que  la  otra  ha  de  ser  n»ala. 
Mala  voluntad  en  Dios 
implica  el  imaginarla: 
luego,  no  hay  suma  bondad 
en  ellos,  si  unión  les  falta. 

DEMO.     Niego  la  mayor,  porque 
aquesas  respuestas  dadas 
así,  convienen  a  fines 
que  nuestro  ingenio  no  alcanza, 
que  es  la  providencia;  y  más 
debió  importar  la  batalla 
al  que  la  perdió  el  perderla 
que  al  que  la  ganó  el  ganarla. 

CIP.  Concedo:  pero  debiera 

aquel  Dios,  pues  que  no  engañan 

los  dioses,  no  asegurar 

la  victoria;  que  bastaba 

la  pérdida  permitir 

allí,  sin  asegurarla. 

Luego  si  Dios  todo  es  vista, 

cualquiera  Dios  viera  clara 

y  distintamente  el  fin; 

y  al  verle  no  asegurara 

el  que  no  había  de  ser:  luego, 

aunque  sea  deidad  tanta, 

distinta  en  personas,  debe 

en  la  menor  circunstancia 

ser  una  sola  en  esencia. 

DEMO.     Importó  para  esa  causa 
mover  así  los  afectos 
con  su  voz. 

CIP.  Cuando  importara 

el  moverlos,  genios  hay 
(que  buenos  y  malos  llaman 
todos  los  doctos),  que  son 
unos  espíritus  que  andan 
entre  nosotros  dictando 
las  obras  buenas  y  malas, 
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argumento  que  asegura 
la  inmortalidad  del  alma; 
y  bien  pudiera  ese  Dios, 
con  ellos,  sin  que  llegara 
a  mostrar  que  mentir  sabe, 
mover  afectos. 

DEMO.  Repara 

en  que  esas  contrariedades 

no  implican  al  ser  las  sacras 

deidades  una,  supuesto 

que  en  las  cosas  de  importancia 

nunca  disonaron.  Bien 

en  la  fábrica  gallarda 

del  hombre  se  ve,  pues  fué 

sólo  un  concepto  al  obrarla. 

CIP.  Luego  si  ése  fué  uno  solo, 

ése  tiene  más  ventaja 
a  los  otros;  y  si  son 
iguales,  puesto  que  hallas 
que  se  pueden  oponer 
(ésta  no  puedes  negarla) 
en  algo;  al  hacer  el  hombre, 
cuando  el  uno  lo  intentara, 
pudiera  decir  el  otro: 
"No  quiero  yo  que  se  haga."* 
Luego  si  Dios  todo  es  manos, 
cuando  el  uno  le  criara, 
el  otro  le  deshiciera. 
Pues  eran  manos  entramabas 
iguales  en  el  poder, 
desiguales  en  la  instancia, 
¿quién  venciera  destos  dos? 

E^EMO.     Sobre  imposibles  y  falsas 
proposiciones,  no  hay 
argumento.  Di,  ¿qué  sacas 
deso? 

CIP.  Pensar  que  hay  un  Dios 

sum.a  bondad,  suma  gracia, 
todo  vista,  todo  manos, 
infalible,  que  no  engaña, 
superior,  que  no  compite, 
Dios  a  quien  ninguno  iguala, 
un  principio  sin  principio, 
una  esencia,  una  sustancia, 
un  poder  y  un  querer  solo; 
y  cuando  como  éste  haya 
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una,  dos  o  más  personas, 
una  deidad  soberana 
ha  de  ser  sola  en  esencia, 
causa  de  todas  las  causas. 
¿Cómo  te  puedo  negar 
(Levántase.) 

una  evidencia  tan  clara? 
¿Tanto  lo  sentís? 

(¡.Quién  deja 
de  sentir  que  otro  le  haga 
competencia  en  el  ingenio? 
Y  aunque  responder  no  falta, 
dejo  de  hacerlo,  porque 
gente  en  este  monte  anda, 
y  es  hora  de  que  prosiga 
a  la  ciudad  mi  jornada. 
Id  en  paz. 

Quedad  en  paz. 
(Aparte.) 

(Pues  tanto  tu  estudio  alcanza, 
yo  haré  que  el  estudio  olvides, 
suspendido  en  una  rara 
beldad.  Pues  tengo  licencia 
de  perseguir  con  mi  rabia 
a  Justina;  sacaré 
de  un  efecto  dos  venganzas.) 
(Vase.) 

No  vi  hombre  tan  notable. 
Mas,  pues  mis  criados  tardan, 
volver  a  repasar  quiero 
de  tanta  duda  la  causa. 
(Vuelve  a  leer,  sin  reparar  en  los  que  vienen.) 


ESCENA  IV 

LELIO,    FLORO    y    CIPRIANO 


No  pasemos  adelante; 
que  estas  peñas,  estas  ramas 
tan  intrincadas,  que  al  mismo 
sol  le  defienden  la  entrada, 
sólo  pueden  ser  testigos 
de  nuestro  duelo. 

La  espada 
sacad;  que  aquí  son  las  obras, 
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si  allá  fueron  las  palabras. 
LELIO.     Ya  sé  que  en  el  campo,  muda 

la  lengua,  el  acero  habla 

desta  suerte. 

(Riñen.) 
CIP.     •  ¿Qué  es  aquesto? 

Lelio,  tente;  Floro,  aparta, 

que  basta  que  esté  yo  en  mea'o, 

aunque  esté  en  medio  sin  armas. 
LELIO.     ¿De  dónde,  di,  Cipriano, 

a  embarazar  mi  venganza 

has  salido? 
FLORO.  ¿Eres  aborto 

destos  troncos  y  estas  ramas? 


ESCENA  V 

MOSCÓN    y   CLARÍN;    DICHOS 


MOSC. 

CLAR. 


MOSC. 
CLAR. 
CIP. 


LELIO. 


Corre,  que  con  mi  señor 
han  sido  las  cuchilladas. 
Para  acercarme  a  esas  cosas 
no  suelo  yo  correr  nada; 
mas  para  apartarme,  sí. 

¡Señor... 

No  habléis  más  palabra. 
Pues  ¿qué  es  esto?  Dos  amigos, 
que  por  su  sangre  y  su  fama 
hoy  son  de  toda  Antioquía 
los  ojos  y  la  esperanza, 
uno  del  gobernador 
hijo,  y  otro  de  la  clara 
familia  de  los  Colaltos, 
¡así  aventuran  y  arrastran 
dos  vidas  que  pueden  ser 
de  tanto  honor  a  su  patria! 
Cipriano,  aunque  el  respeto 
que  debo  por  muchas  causas 
a  tu  persona,  este  instante 
tiene  suspensa  mi  espada, 
no  la  tienes  reducida 
a  la  quietud  de  la  vaina. 
Tú  sabes  de  ciencias  más 
que  de  duelos,  y  no  alcanzas 
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que  a  dos  nobles  en  el  campo 
no  hay  respeto  que  les  haga 
amigos,   pues  sólo  es  medio 
morir  uno  en  la  demanda. 

FLORO.    Lo  mismo  ta  digo,  y  ruego 
que  con  tu  gente  te  vayas, 
pues  que  riñendo  nos  dejas 
sin   traición   y   sin   ventaja. 

CIP.  Aunque  os  parece  que  ignoro, 

por  mi  profesión,  las  vanas 
leyes  del  duelo  que  estudia 
el  valor  y  la  arrogancia, 
os  engañáis;   que  nací 
con  obligaciones  tantas 
como  los  dos,  a  saber 
qué  es  honor  y  qué  es  infamia. 

Y  no  el  darme  a  los  estudios 
mis  alientos  acobarda; 

que  muchas  veces  se  dieron 
las  manos   letras  y   armas. 
Si  el  haber  salido   al  campo 
es  del  reñir  circunstancia, 
con  haber  reñido  ya 
esa  calumnia  se  salva. 

Y  así,  bien  podéis  decir 
desta  pendencia  la  causa; 
que  yo,  si  habiéndola  oído, 
reconociere  al  contarla 

que  alguno  de  los  dos  tiene 
algo  que  se  satisfaga, 
de  dejaros  a  los  dos 
solos  os  doy  la  palabra. 

LELIO.      Pues  con  esa  condición 

de  que  en  sabiendo  la  causa 
nos  has  de  dejar  reñir, 
yo  me  prefiero  a  contarla. 
Yo  quiero  a  una  dama  bien, 
y  Floro  quiere  a  esta  dama: 
mira  tú:   ¡cómo  podrás 
convenirnos!;  pues  no  hay  traza 
con  que  dos  nobles  celosos 
den  a  partido  sus  ansias. 

FLORO.   Yo  quiero  a  esta  dama,  y  quiero 
que  no  se  atreva  a  mirarla 
ni  aun  el  sol;  y  pues  no  hay 
medio  aquí,  y  que  la  palabra 
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nos  has  dado  de  dejarnos 
reñir,  a  un  lado  te  aparta. 

CIP.  Esperad,  que  hay  que  saber 

más.  Decíame,  ¿es  esta  dama 
a.  la  esperanza  posible, 
o  imposible  a  la  esperanza? 

LELIO.      Tan  prmcipai  es,  tan  noble, 
que  Si  el  sol  celos  causara 
a  hloro,  aun  del  no  podría 
tenerlos  con  justa  causa, 
porque  presumo  que  el  sol 
aún  no  se  atreve  a  miraría. 

CIP.  ¿Casáraste  tú  con  ella? 

FLORO.    Ahí  está  mi  confianza. 

CiP.  ¿Y  tú? 

LELIO.  ¡Pluguiera  a  los  cielos 

que  a  tanta  dicha  llegara! 
Que  aunque  es  en  extremo  pobre, 
la  virtud  por  dote  basta. 

CIP.  Pues  sí  a  casaros  con  ella 

aspiráis  los  dos,  c,no  es  vana 

acción,  culpable  e  indigna, 

querer  antes  disfamaría? 

¿Qué  dirá  el  mundo,  si  alguno 

de  ios  dos  con  eiía  casa, 

después  de  haber  muerto  al  otro 

por  ella?  Que  aunque  no  haya 

ocasión   para   decirio, 

decirio  sin  ella  basta. 

No  digo  yo  que  os  sufráis 

el  servirla  y  festejarla 

a  un  tiempo,  porque  no  quiero 

que  de  mí  partido  salga 

tan  cobarde;  que  el  galán 

que  de  sus  celos  pasara 

primero  la  contingencia, 

pasará  después  la  infamia; 

pero  digo  que  sepáis 

de  cuál  de  los  dos  se  agrada, 

y  luego... 

LELIO.  Detente,  espera; 

que  es  acción  cobarde  y  baja 
ir  a  que  la  dama  diga 
a  quién   escoge   la   dama, 
pues  ha  de  escogerme  a  mí 
o  a  Floro.  Si  a  mí,  me  agrava 
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más  el  empeño  en   que  estoy, 
pues  es  otro  empeño  que  haya 
quien  quiera  a  la  que  me  quiere. 
Si  a  Floro  escoge,  la  saña 
de  que  a  otro  quiera  quien  quiero, 
es  mayor:   luego  excusada 
acción  es  que  ella  lo  diga, 
pues  con  cualquier  circunstancia 
hemos  en  apelación 
de  volver  a  las  espadas' 
el  querido  por  su  honor, 
y  el  otro   por  su  venganza. 
FLORO.    Confieso  que  esa  opinión 
recibida  es  y  asentada, 
mas  con  las  damas  que  amores 
elegir  y  dejar  tratan; 
y  así,  hoy  pedírsela  intento 
a  su  padre.  Y  pues  me  basta 
habiendo  al  campo  salido, 
haber  sacado  la  espada 
(mayormente  cuando  hay 
quien  el  reñir  embaraza), 
con  satisfacción  bastante 
la  vuelvo,  Lelio,  a  la  vaina. 
En  parte  me  ha  convencido 
tu  razón;  y  aunque  apurarla 
pudiera  más,  quiero  hacerme 
de  su  parte,  o  cierta  o  falsa: 
Hoy  la  pediré  a  su  padre. 
Supuesto  que  aquesta  dama 
en  que  los  dos  la  sirváis 
ella  no  aventura  nada, 
pues  que  confesáis  los  dos 
su  virtud  y  su  constancia, 
decidme  quién  es;  que  yo, 
pues  que  tengo  mano  tanta 
en  la  ciudad,  por  los  dos 
quiero  preferirme  a  hablarla 
para  que  esté  prevenida 
cuando  a  eso  su  padre  vaya. 
Dices  bien. 

¿Quién  es? 

Justina, 
de  Lisandro  hija. 

Al  nombrarla 
he  conocido  cuan  pocas 


LELIO. 


CIP. 


LELIO. 

CIP. 

FLORO 

CIP. 
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fueron  vuestras  alabanzas, 

que  es  virtuosa  y  es  noble. 

Luego  voy  a  visitarla. 
FLORO.    (Aparte.) 

El  cielo  en  mi  favor  mueva 

su  condición   siempre  ingrata. 

(Vase.) 
LELIO.      Corone  amor  al  nombrarme 

de  laurel  mis  esperanzas. 

(Vase.) 
CIP.  ¡Oh,  quiera  el  cielo  que  estorbe 

escándalos  y  desgracias! 

(Vase.) 


ESCENA  V! 

MOSCÓN    y    clarín 

MOSC.       ¿Ha  oído  vuesa  merced 

que  nuestro  amo  va  a  la  casa 

de  Justina? 
CLAR.  Sí,  señor. 

¿Qué  hay,  que  vaya  o  que  no  vaya? 
MOSC.       Hay  que  no  tiene  qué  hacer 

allá  usarced. 
CLAR.  ¿Por  qué  causa? 

MOSC.       Porque  yo  por  Livia  muero, 

que  es  de  Justina  criada, 

y  no  quiero  que  se  atreva 

ni  el  mismo  sol  a  mirarla. 
CLAR.       Basta,  que  no  he  de  reñir 

en  ningún  tiempo  por  dama 

que  ha  de  ser  esposa  mía. 
MOSC.       Aquesa  opinión  me  agrada, 

y  así  es  bien  que  diga  ella 

quién  la  obliga  o  quién  la  cansa. 

Vamonos  allá  los  dos, 

y  ella  elija. 
CLAR.  Es  buena   traza; 

aunque  ha  de  escogerte,  temo. 
MOSC.       ¿Ya  tienes  deso  confianza? 
CLAR.       Sí,  que  lo  peor  escogen 

siempre  las  Livias  ingratas. 

(Vanse.) 
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Sala  en  casa  de  Lisandro. 


ESCENA  Vil 

JUSTINA   y  LISANDRO 

JUST.        No  me  puedo  consolar 

de  haber  hoy  visto,  señor, 

el  torpe,  el  común  error 

con  que  todo  ese  lugar 

templo  consagra  y  altar 

a  una  imagen  que  no  pudo 

ser  deidad,  pues  que  nc  dudo 

que  al  fin,  si  algún  testimonio 

da  de  serlo,  es  el  demonio, 

que  da  aliento  a  un  bronce  mudo. 

LISAN,    No  fueras,  bella  Justina, 
quien  eres  si  no  lloraras, 
sintieras  y  lamentaras 
esa  tragedia,  esa  ruina 
que  la  religión  divina 
de  Cristo  padece  hoy. 

JUST.       Es  cierto,  pues  al  fin  soy 
hija  tuya,  y  no  lo  fuera 
si  llorando  no  estuviera 
ansias  que  mirando  estoy. 

LISAN.     \Ay,  Justina!,  no  ha  nacido 
de  ser  tú  mi  hija,  no, 
que  no  soy  tan  feliz  yo. 
Mas,  ¡ay,  Dios!,  ¿cómo  he  rompido 
secreto  tan  escondido? 
Afecto  del  alma  fué. 

JUST.       ¿Qué  dices,  señor? 

LISAN.  No  sé. 

Confuso  estoy  y  turbado. 

JUST.       Muchas  veces  te  he  escuchado 
lo  que  ahora  te  escuché, 
y  nunca  quise,  señor, 
a  costa  de  un  sufrimiento, 
apurar   tu   sentimiento, 
ni  examinar  mi  dolor; 
pero  viendo  que  es  error 
que  de  entenderte  no  acabe, 
aunque  sea  culpa  grave; 
que  partas,  señor,  te  pido. 
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tu  secreto  con  mi  oído, 

ya  que  en  tu  pecho  no  cabe. 

LISAN.     Justina,  de  un  gran  secreto 
el  efecto  te  callé, 
la  edad  que  tienes,  porque 
siempre  he  temido  el  efeto.; 
más  viéndote  ya  sujeto 
capaz  de  ver  y  advertir, 
y  viéndome  a  mí  que  el  ir 
con  este  báculo  dando 
en  la  tierra,  es  ir  llamando 
a  las  puertas  del  morir, 
no  te  tengo  de  dejar 
con  esta  ignorancia,  no, 
porque  no  cumpliera  yo 
mi  obligación  con  callar: 
y  así,  atiende  a  mi  pesar 
tu  placer. 

JUST.  Conmigo  lucha 

un  temor. 

LISAN.  Mi  pena  es  mucha, 

pero  esto  es  ley  y  razón. 

JUST.       Señor,  desta  confusión 
me  rescata. 

LlSAN.  Pues  escucha. 

Yo  soy,  hermosa  Justina, 
Lisandro...  No  de  que  empiece 
desde  mi  nombre  te  admires; 
que  aunque  ya  sabes  que  es  éste, 
por  lo  que  se  sigue  al  nombre 
es  justo  que  te  le  acuerde, 
pues  de  mí  no  sabes  más 
que  mi  nombre  solamente. 
Lisandro  soy,  natural 
de  aquella  ciudad  que  en  siete 
montes  es  hidra  de  piedra, 
pues  siete  cabezas  tiene: 
de  aquella  que  es  silla  hoy 
del  romano  imperio,  albergue 
del  cristiano  digno,  pues 
sólo  Roma  lo  merece. 
En  ella  nací,  de  humildes 
padres,  si  es  que  nombre  adquieren 
de  humildes  los  que  dejaron 
tantas  virtudes  por  bienes. 
Cristianos  nacieron   ambos, 
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venturosos  descendientes  ' 

de  algunos  que  con  su  sangre 

rubricaron  felizmente 

las  fatigas  de  la  vida 

con  los  triunfos  de  la  muerte. 

En  la   religión  cristiana 

crecí  instruido,  de  suerte 

que  en  su  defensa  daré 

la  vida  una  y  muchas  veces. 

Joven  era,  cuando  a  Roma 

llegó  encubierto  el  prudente 

Alejandro,  papa  nuestro, 

que  la  apostólica  sede 

gobernaba,  sin  tener 

donde  tenerla  pudiese; 

que  como  la  tiranía 

de  los  gentiles  crueles 

su  sed  apaga  con  sangre 

de  la  que  a  mártires  vierte, 

hoy  la  primitiva  iglesia 

ocultos  sus  hijos  tiene; 

no  porque  el  morir  rehusan, 

no  porque  el  martirio  temen, 

sino  porque  de  una  vez 

no  acabe  el  rigor  rebelde 

con  todos,  y  destruida 

la  iglesia,  en  ella  no  quede 

quien  catequice  al  gentil, 

quien  le  predique  y  le  enseñe. 

A  Roma,  pues,  Alejandro 

llegó;  y  yendo  oculto  a  verle, 

recibí  su  bendición, 

y  de  su  mano  clemente 

todos  los  órdenes  sacros, 

a  cuya  dignidad  tiene 

envidia  el  ángel,  pues  sólo 

el  hombre  serlo  merece. 

Mandóme   Alejandro,   pues, 

que  a  Antioquía  me  partiese 

a  predicar  de  seTreto 

la  ley  de  Cristo.  Obediente, 

peregrinando  a  merced 

de  tantas  diversas  gentes, 

a  Antioquía  vine;  y  cuando 

desde  aquestos  eminentes 

montes  llegué  a  descubrir 
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SUS  dorados  chapiteles, 

el  sol  me  faltó,  y  llevando 

tras  sí  el  día,  por  hacerme 

Compañía,  me  dejó 

a  que   le  sustituyesen 

las  estrellas,  como  en  prendas 

de  que  presto  vendría  a  verme. 

Con  el  sol  perdí  el  camino,  * 

y  vagueando  tristemente 

en  lo  intrincado  del  monte, 

me  hallé  en  un  oculto  albergue, 

donde  los  trémulos  rayos 

de  tanta  antorcha  viviente, 

aún  no  se  dejaban  ya 

ver,  porque  confusamente 

servían  de  nubes  pardas 

las  que  fueron  hojas  verdes. 

Aquí,  dispuesto  a  esperar 

que  otra  vez  el  sol  saliese, 

dando  a  la  imaginación 

la  jurisdicción  que  tiene, 

con  las  soledades  hice 

mil  discursos  diferentes. 

Desta  suerte  pues  estaba, 

cuando,  de  un  suspiro  leve 

el  eco  mal  informado, 

la  mitad  al  dueño  vuelve. 

Retraje  al  oído  todos 

mis  sentidos  juntamente, 

y  volví  a  oír  más  distinto 

aquel  aliento,  y  más  débil, 

mudo  idioma  de  los  tristes, 

pues  con  él  sólo  se  entienden. 

De  mujer  era  el  gemido, 

a  cuyo  aliento  sucede 

la  voz  de  un  hombre,  que  a  meóia 

voz  decía  desta  suerte: 

"Primer  mancha  de  la  sangre 

más  noble,  a  mis  manos  muere, 

antes  que  a  morir  a  manos 

de  infames  verdugos  llegues." 

La  infeliz  mujer  decía, 

en  medias  razones  breves: 

"Duélete  tú  de  tu  sangre, 

ya  que  de  mí  no  te  dueles." 

Llegar  pretendí  yo  entonces' 
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a  estorbar  rigor  tan  fuerte; 
mas  no  pude,  porque  al  punto 
las  voces  se  desvanecen, 
y  vi  al  hombre  en  un  caballo, 
que  entre  los  troncos  se  pierde. 
Imán  fué  de  mi  piedad 
la  voz,  que  ya  balbuciente 
y  desmayada  decía, 
gimiendo  y  llorando  a  veces; 
"Mártir  muero,  pues  que  muero 
por  cristiana  e  inocente." 
Y  siguiendo  de  la  voz 
el  norte,  en  espacio  breve 
llegué  donde  una  mujer, 
que  apenas  dejaba  verse, 
estaba  a  brazo  partido 
luchando  ya  con  la  muerte. 
Apenas  me  sintió,  cuando 
dijo,  esforzándose:  "Vuelve, 
sangriento  homicida  mío, 
ni  aun  este  instante  me  dejes 
de  vida."  No  soy,  le  dije, 
sino  quien  acaso  viene, 
quizá  del  cielo  guiado, 
a  valeros  en  tan  fuerte 
ocasión.   "Ya  que  imposible 
es — dijo — el  favor  que  ofrece 
vuestra  piedad  a  mi  vida, 
pues  que  por  puntos  fallece, 
lógrese  en  esa  infeliz, 
en  quien  hoy  el  cielo  quiere, 
naciendo  de  mi  sepulcro, 
que  mis  desdichas  herede." 
Y  espirando,  vi... 


ESCENA  VO! 

LIVIA,   JUSTINA   y   LISANDRO 

LIVIA.  Señor, 

el  mercader  a  quien  debes 
aquel  dinero,  a  buscarte 
hoy  con  la  justicia  viene. 
Que  no  estás  en  casa,  dije: 
por  esotra  puerta  vete. 
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JUST.       ¡Cuánto  siento  que  a  estorbarte 

en  aquesta  ocasión  lleguen, 

que  estaba  a  tu  relación 

vida,  alma  y  razón  pendientel 

Mas  vete  ahora,  señor: 

la  justicia  no  te  encuentre. 
LISAN.     ¡Ay  de  mí!  ¡Qué  de  desaires 

la  necesidad  padece! 

(Vase.) 
JUST.       Sin  duda  entran  hasta  aquí, 

porque  siento  afuera   gente. 
LIVIA.      No  son  ellos,  Cipriano 

es. 
JUST.  Pues  ¿qué  es  lo  que  pretende 

Cipriano  aquí? 


ESCENA  IX 

CIPRIANO,  clarín,  MOSCÓN,  JUSTINA  y  LIVIA 

CIP.  Serviros 

mi  deseo  es  solamente. 

Viendo  salir  la  justicia 

de  vuestra  casa,  se  atreve 

a  entrar  aquí  mi  amistad, 

por  lo  que  a  Lisandro  debe, 

a  sólo  saber  (Ap.)  (Turbado 

estoy.)   si  acaso  (Ap.)    (¡Qué  fuerte 

hielo  discurre  mis  venas!) 

si  en  algo  serviros  puede 

mi  deseo.  (Ap.)  (¡Qué  mal  dije! 

que  no  es  hielo,  fuego  es  éste,) 
JUST.       Guárdeos  el  cielo  mil  años; 

que  en  mayores  intereses 

habéis  de  honrar  a  mi  padre 

con  vuestros  favores. 
CIP.  Siempre 

estaré  para  serviros. 

(Aparte.) 

(¿Qué  me  turba  y  enmudece?) 
JUST.       El  ahora  no  está  en  casa. 
CIP.  Luego  bien,  señora,  puede 

mi  voz  decir  la  ocasión 

que  aquí  me  trae,  claramente; 

que  no  es  la  que  habéis  oído, 
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la  que  sola  a  entrar  me  mueve 

a  veros. 
JUST.  Pues  ¿qué  mandáis? 

CIP.  Que  me  oigáis.  Yo  seré  breve. 

Hermosísima  Justina, 
en  quien  hoy  ostenta  ufana 

la  naturaleza  humana 

tantas  señas  de  divina: 

vuestra  quietud  determina 

hallar  mi  deseo  este  día; 

pero  ved  que  es  tiranía, 

como  el  efecto  lo  muestra, 

que  os  dé  yo  la  quietud  vuestra 

y  vos  me  quitéis  la  mía. 

Lelio,  de  su  amor  movido 

(¡no  vi  amor  más  disculpado!); 

Floro,  de  su  amor  llevado 

(¡no  vi  error  más  permitido!); 

el  uno  y  otro  han  querido 

por  vos  matarse  los  dos: 

por  vos  lo  he  estorbado  (¡ay  Dios!), 

pero  ved  que  es  error  fuerte 

que  yo  quite  a  otros  la  muerte, 

para  que  me  la  deis  vos. 

Por  excusar  el  que  hubiera 

escándalo  en  el  lugar, 

de  su  parte  os  vengo  a  hablar 

(¡oh,  nunca  a  hablaros  viniera!) 

porque  vuestra  elección  fuera 

arbitro  de  sus  i^ecelos, 

como  juez  de  sus  desvelos; 

pero  ved  que  es  gran  rigor 

que  yo  componga  su  amor  ; 

y  vos  dispongáis  mis  celos. 

Hablaros  pues  ofrecí, 

señora,  para  que  vos 

escogierais  de  los  dos 

cual  queréis   (¡infeliz  fui!), 

que  a  vuestro  padre  (¡ay  de  mí!) 

os  pida.  Aquesto  pretendo; 

pero  ved  (estoy  muriendo) 

que  es  injusto  (estoy  temblando) 

que  esté  por  ellos  hablando 

y  que  esté  por  mí  sintiendo. 
JUST.       De  tal  manera  he  extrañado' 

vuestra  vil  proposición, 
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CIP. 


JUST. 


CIP. 
JUST. 
CIP. 
JUST. 

CIP. 
JUST. 

CIP. 
JUST. 


que  el  discurso  y  la  razón 
en  un  punto  me  han  faltado. 
Ni  a  Floro  ocasión  he  dado 
ni  a  Lelio,  para  que  así 
vos  os  atreváis  aquí; 
y  bien  pudiérades  vos 
escarmentar  en  los  dos 
del  rigor  que  vive  en  mí. 
Si  yo,  por  haber  querido 
vos  a  alguno,  pretendiera 
vuestro  favor,  mi  amor  fuera 
necio,  infame  y  mal  nacido. 
Antes  por  haber  vos  sido 
firme  roca  a  tantos  mares, 
os  quiero,  y  en  los  pesares 
no  escarmiento  de  los  dos; 
que  yo  no  quiero  que  vos 
me  queráis  por  ejemplares. 
¿Qué  diré  a  Lelio? 

Que  crea 
los  costosos  desengaños 
de  un  amor  de  tantos  años. 
¿Y  a  Floro? 

Que  no  me  vea. 
¿Y  a  mí? 

Que  osado  no  sea 
vuestro  amor. 

¿Cómo,  si  es  dios? 
¿Será  más  dios  para  vos, 
que  para  los  dos  lo  ha  sido? 
Sí. 

Pues  yo  ya  he  respondido 
a  Lelio,  a  Floro  y  a  vos. 
(Vase,  y  también  Cipriano.) 


ESCENA  X 

CLARÍN,    MOSCÓN    y    LIVIA 

CLAR. 

Señora  Livia. 

MOSC. 

Señora 

Livia. 

CLAR. 

Aquí  estamos  los  dos. 

LIVIA. 

Pues  ¿qué  queréis  vos?  Y  vos 

¿qué  queréis? 
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CLAR. 


LIVIA. 


CLAR. 

LIVIA. 

MOSC. 

LIVIA. 

MOSC. 
LIVIA. 
CLAR. 

LIVIA. 


MOSC. 
CLAR. 

MOSC. 


CLAR. 
MOSC. 
CLAR. 


Que  usted  ahora, 
por  si  por  dicha  lo  ignora, 
sepa  que  bien  la  queremos. 
Para  matarnos  nos  vemos; 
pero  atentos  a  no  dar 
escándalo  en  el  lugar, 
que  uno  escoja  pretendemos. 
Es  tan  grande  el  sentimiento 
de  que  así  me  hayáis  hablado, 
que  mi  dolor  me  ha  dejado 
sin  razón  ni  entendimiento. 
¡Que  uno  escoja!  ¿Hay  sufrimiento 
en  lance  tan  importuno? 
¡Uno  yo!  ¿Pues  oportuno 
no  es  para  tener  (ay  Dios!) 
este  ingenio  a  un  tiempo  dos 
que  queréis  que  escoja  uno? 
¿Dos  a  un  tiempo,  cómo  quieres? 
¿No  te  embarazaran  dos? 
No,  que  de  dos  en  dos  los 
digerimos  las  mujeres. 
¿De  qué  suerte  te  prefieres 
a  eso? 

¡Qué  necia  porfía! 
Queriendós  la  lealtad  mía... 
¿Cómo? 

"Alternative". 


Pues 


¿que  es 


'alternative"? 

Es 
cada  uno  un  día. 


querer  a 

(Vase.) 

Pues  yo  escojo  este  primero. 

Mayor  será  el  de  mañana: 

yo  le  doy  de  buena  gana. 

Livia,  en  fin,  por  quien  yo  muero, 

hoy  me  quiere,  y  hoy  la  quiero. 

Bien  es  que  tal  dicha  goce. 

Oye  usted,  ya  me  conoce. 

¿Por  qué  lo  dice?  Concluya. 

Porque  sepa  que  no  es  suya, 

así  como  den  las  doce. 

(Vase.) 
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Calle. 


ESCENA  Xí 
FLORO   y   LELIO,   de  noche,   cada  uno   por  su  parte. 

LELIO.      (Para  sL) 

Apenas  la  oscura  noche 

extendió  su   manto   negro, 

cuando  yo  a  adorar  la  esfera 

de  aquestos  umbrales  vengo, 

que  aunque  hoy  por  Cipriano 

tengo  suspenso  el  acero, 

no  el  afecto;  que  no  pueden 

suspenderse  los  afectos. 
FLORO.    (Para  si) 

Aquí  me  ha  de  hallar  el  alba; 

que  en  otra  parte  violento 

estoy,  porque,  en  fin,  en  otra 

estoy  fuera  de  mi  centro. 

¡Quiera  amor  que  llegue  un  día 

y  la  respuesta  que  espero 

con  Cipriano,  tocando, 

o  la  ventura  o  el  riesgo! 
LELIO.      (Aparte.) 

Ruido  en  aquella  ventana 

he  sentido. 
FLORO.    (Aparte.) 

Ruido  han  hecho 

en  aquel  balcón. 


ESCENA  XII 

EL  DEMONIO,  abriendo  una  ventana  de  casa  de  Lisandro;  FLORO 

y   LELIO 


LELIO.      (Aparte.) 

Un  bulto 
sale  del,  a  lo  que  puedo 
distinguir. 
FLORO.    (Aparte.) 

Gente  se  asoma 
a  él,  que  entre  sombras  veo. 
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DEMO.      (Pata  si.) 

Para  las  persecuciones 

que  hacer  en  Justina  intento, 

a  disfamar  su  virtud 

desta  manera  me  atrevo. 

(Baja  por  una  escala.) 
LELIO.      (Aparte.) 

Mas  ¡ay  infeliz!  ¡Qué  miro! 
FLORO.    (Aparte.) 

Pero  ¡ay  infeliz!  ¡Qué  veo! 
LELIO.      (Aparte.) 

El  negro  bulto  se  arroja 

ya  desde  el  balcón  al  suelo. 
FLORO.    (Aparte.) 

Un  hombre  es,  que  de  su  casa 

sale.   No  me  matéis,  celos, 

hasta  que  sepa  quién  es. 
LELIO.      (Aparte.) 

Reconocerle  pretendo, 

y  averiguar  de  una  vez 

quién  logra  el  bien  que  yo  pierdo. 

(Llegan  los  dos  con  las  espadas  desnudas  a  re- 
conocer quién  bajó.) 
DEMO.      (Para  si.) 

No  sólo  he  de  conseguir 

hoy  de  Justina  el  desprecio, 

sino  rencores  y  muertes. 

Ya  llegan:  ábrase  el  centro, 

dejando  esta  confusión 

a  sus  ojos. 

(Húndese,   y   quedan  frente  a  frente  Floro  y 

helio.) 


ESCENA  XIII 


FLORO   y   LELIO 


LELIO.  Caballero, 

quieii  quiera  que  seáis,  a  mí 
me  ha  importado  conoceros; 
y  a  todo  trance  restado 
con  esta  demanda  vengo. 
Decid  quién  sois. 

FLORO.  Si  os  obliga 

a  tan  valiente  despecho 
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saber  en  quién  ha  caído 
vuestro  amoroso  secreto, 
más  que  a  vos  el  conocerme, 
me  importa  a  mí  el  conoceros; 
que  en  vos  es  curiosidad, 
y  en  mí  más,  porque  son  celos. 
¡Vive  Dios,  que  he  de  sab   ' 
quién  es  de  la  casa  dueño, 
y  quién  a  estas  horas  gana, 
por  ese  balcón  saliendo, 
lo  que  yo  pierdo  llorando 
a  estas  rejas! 

LELIO.  ¡Bueno  es  eso, 

querer  deslumhrar  ahora 
la  luz  de  mis  sentimientos, 
atribuyéndome  a  mí 
delito  que  sólo  es  vuestro! 
Quien  sois  tengo  de  saber, 
y  dar  muerte  a  quien  me  ha  muerto 
de  celos,  saliendo  ahora 
por  ese  balcón. 

FLORO.  ¡Qué  necio^ 

recato,  encubrirse,  cuando 
está  el  amor  descubriendo! 

LELIO.      En  vano  la  lengua  apura 
lo  que  mejor  el  acero 
hará. 

FLORO.  Con  él  os   respondo. 

(Riñen  los  dos.) 

LELIO.     Quién  ha  sido,  saber  tengo, 
hoy  el  admitido  amante 
de  Justina. 

FLORO.  Ese  es  mi  intento. 

Moriré,  o  sabré  quién  sois. 


ESCENA  XIV 


CIPRIANO,    MOSCÓN,    CLARÍN,    FLORO    y    LELIO 


CIP.  Caballeros,  deteneos, 

si  a  aquesto  puede  obligaros 
haber  llegado  a  este  tiempo. 

FLORO.    Nada  me  puede  obligar 

a  que  deje  el  fin  que  intento. 

CIP.  ¿Floro? 
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FLORO.  Sí,  que  con  la  espada 

en  la  mano,   nunca  niego 
mi  nombre. 

CIP.  A  tu  lado  estoy, 

muera  quien  te  ofende. 

LELIO.  Menos 

que  temer  me  daréis  todos, 
que  él  me  daba  solo. 

CIP.  ¿Lelio? 

LELIO.     Sí. 

CIP.  Ya  no  estoy  a  tu  lado, 

(A  Floro.) 

porque  es  fuerza  estar  en  medio. 
¿Qué  es  esto?  ¡En  un  día  dos  veces 
he  de  hallarme  a  componeros! 

LELIO.     Esta  la  última  será, 

porque  ya  estamos  compuestos; 
que  con  haber  conocido 
quién  es  de  Justina  dueño, 
no  le  queda  a  mi  esperanza 
ni  aun  el  menor  pensamiento. 
Si  no  has  hablado  a  Justina, 
que  no  la  hables  te  ruego 
de  parte  de  mis  agravios 
y  mis  desdichas,  habiendo 
visto  que  Floro  merece 
sus  favores  en  secreto. 
Dése  balcón  ha  bajado 
de  gozar  el  bien  que  pierdo; 
y  no  es  mi  amor  tan  infame, 
que  haya  de  querer,  atento 
a  celos  averiguados, 
con  desengaños  tan  ciertos. 
(Vase.) 

FLORO.    Espera. 


ESCENA  XV 

CIPRIANO,  FLORO,  MOSCÓN  v  CLARÍN 


CIP.  No  has  de  seguirle 

(Aparte.) 

(de  haberle  oído  estoy  muerto); 
que  si  es  él  el  que  ha  perdido 
lo  que  has  ganado,  y  dispuesto 
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a  olvidar  está,  no  es  bien 
apurar  su  sufrimiento. 
FLORO.    Tú  y  él  apuráis  el  mío 

con  estas  cosas  a  un  tiempo; 

y  así,  a  Justina  no  hables 

por  mí;  que  aunque  yo  pretendo 

a  costa  de  mis  agravios 

vengarme  de  mis  desprecios, 

ya  la  esperanza  de  ser 

suyo  cesó,  porque  creo 

que  no  es  noble  el  que  porfía 

sobre   averiguados  celos. 

(Vase.) 


ESCENA  XVI 

CIPRIANO,   MOSCÓN  y  CLARÍN 

CIP.  (Aparte.) 

(¿Qué  es  esto,  cielos?,  ¿qué  escucho? 

¿El  uno  del  otro  a  un  tiempo 

unos  mismos  celos  tienen? 

¿Yo  de  uno  y  otro  los  tengo? 

Los  dos  sin  duda  padecen 

algún  engaño,  y  yo  tengo 

que  agradecerles,  pues  ya 

los  dos  desisten  en  esto 

de  su  pretensión.  Desdichas, 

aunque  haya  sido  consuelo 

este  discurso,  buscado 

de  mis  ansias,  le  agradezco.) 

Moscón,  prevenme  mañana 

galas;  Clarín,  tráeme  luego 

espada  y  plumas;  que  amor 

se  regala  en  el  objeto 

airoso  y  lucido;  y  ya, 

ni  libros  ni  estudios  quiero, 

porque  digan  que  es  amor 

homicida  del  ingenio. 

(Vanse.) 
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JORNADA  SEGUNDA 


CIP. 


MOSC. 
CIP. 

MOSC. 
CLAR. 

CIP. 


CLAR. 


ESCENA  I 

CIPRIANO,  MOSCÓN  y  CLARÍN,  vestidos  de  gala. 

(Aparte.) 

(Altos  pensamientos  míos, 
¿dónde,  dónde  me  traéis, 
si  ya  por  cierto  tenéis 
que  son  locos  desvarios 
los  que  osados  intentáis, 
pues  atreviéndós  al  cielo, 
precipitados  de  un  vuelo 
hasta  el  abismo  bajáis? 
Vi  a  Justina...  ¡A  Dios  pluguiera 
que  nunca  viera  a  Justina, 
ni  en  su  perfección  divina 
la  luz  de  la  cuarta  esfera! 
Dos  amantes  la  pretenden, 
uno  del  otro  ofendido; 
y  yo  a  dos  celos  rendido, 
'    aún  no  sé  los  que  me  ofenden. 
Sólo  sé  que  mis  recelos 
me  despeñan  con  sus  furias 
de  un  desdén  a  las  injurias, 
de  un  agravio  a  los  desvelos. 
Todo  lo  demás  ignoro, 
y  en  tan  abrasado  empeño, 
cielos,  Justina,  es  mi  dueño, 
cielos,  a  Justina  adoro.) 
Moscón. 

Señor. 

Ve  si  está 
Lisandro  en  casa. 

Es  razón. 
No  es;  yo  iré,  porque  Moscón 
hoy  no  puede  entrar  allá. 
¡Oh  qué  cansada  porfía 
siempre  la  de  los  dos  fué! 
¿Por  qué  no  puede?,  ¿por  qué? 
Porque  hoy,  señor,  no  es  su  día: 
Mío  si,  y  de  buena  gana 
a  dar  el  recado  voy; 
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que  yo  allá  puedo  entrar  hoy, 

y  Moscón  no,  hasta  mañana. 
CIP.  ¿Qué  nueva  locura  es  ésta, 

añadida  al  porñar? 

Ni  tú  ni  él  habéis  de  entrar 

ya,  pues  su  luz  manifiesta 

Justina. 
CLAR.  De  fuera  viene 

hacia  su  casa. 


ESCENA  11 

JUSTINA   y  LIVIA,   con   mantos;   CIPRIANO,   MOSCÓN  Y  CLARÍN 

JUST.  ¡Ay  de  mí! 

Livia,  Cipriano  está  aquí. 

(Aparte  a  ella.) 
CIP.  (Aparte.) 

(Disimular  me  conviene 

de  mis  celos  los  desvelos, 

hasta  apurarlos  mejor. 

Sólo  la  hablaré  en  mi  amor, 

si  lo  permiten  mis  celos.) 

No  en  vano,  señora,  ha  sido 

haber  el  traje  mudado, 

para  que,  como  criado, 

pueda,  a  vuestros  pies  rendido, 

serviros.  A  mereceros 

esto  lleguen  mis  suspiros: 

dad  licencia   de  serviros, 

pues  no  la  dais  de  quereros. 
JUST.        Poco,  señor,  han  podido 

mis  desengaños  con  vos, 

pues  que  no  han  podido... 
CIP.  ¡Ay  Dios! 

JUST.       Mereceros  un  olvido. 

¿De  qué  manera  queréis 

que  os  diga  cuánto  es  en  vano 

la  asistencia,  Cipriano, 

que  a  mis  umbrales  tenéis? 

Si  días,  si  meses,  si  años, 

si  siglos  a  ellos  estáis, 

no  esperéis  que  a  ellos  oigáis 

sino  solos  desengaños; 

porque  es  mi  rigor  de  suerte. 
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de  suerte  mis  males  fieros, 
que  es  imposible  quereros, 
Cipriano,  hasta  la  muerte. 
(Vase  retirando.) 
CIP.  (Siguiéndola.) 

La  esperanza  que  me  dais, 

ya  dichoso  puede  hacerme. 

Si  en  muerte  habéis  de  quererme, 

muy  corto  plazo  tomáis. 

Yo  le  acepto,  y  si  a  advertir 

llegáis  cuan  presto  ha  de  ser, 

empezad  vos  a  querer, 

que  ya  empiezo  yo  a  morir. 

(Vase  Justina.) 


ESCENA  ¡I! 

CIPRIANO,    MOSCÓN,    CLARÍN    y    LIVIA 


CLAR.       En  tanto  que  mi  señor, 
Livia,  triste  y  discursivo, 
está  de  esqueleto  vivo 
desengañando  su  amor, 
dame  los  brazos. 

LIVIA.  Paciencia 

ten,   mientras  que  considero 
si  es  tu  día;  que  no  quiero 
encargar  yo  mi  conciencia. 
Martes  sí,  miércoles  no. 

CLAR.       ¿Qué  cuentas,  pues  ha  callado 
Moscón? 

LIVIA.  Puede  haberse  errado, 

y  no  quiero  errarme  yo; 
porque  no  quiero,  si  arguyo 
que  justicia  he  de  guardar, 
condenarme  por  no  dar 
a  cada  uno  lo  que  es  suyo. 
Pero,  bien  dices,  tu  día 
es  hoy. 

CLAR.  Pues  dame  los  brazos. 

LÍVIA.       Con  mil  amorosos  lazos. 

MOSC.       ¿Oye  usarced,  reina  mía? 

Bien  ve  usarced  con  la  gana 
que  hoy  aquesos  lazos  hace. 
Dígolo  porque  me  abrace 
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con  la  m'sma  a  mí  mañana. 
LIVIA.       Excusada  es  la  sospecha 

de  que  a  usted  no  satisfaga, 
ni  quiera  Júpiter  que  haga 
yo  una  cosa  tan  mal  hecha 
como  usar  de  demasía 
con  nadie.  Yo  abrazaré 
con  mucha  equidad  a  usté 
cuando  le  toque  su  día. 
(Vase.) 

Eb^ENA  IV 

CIPRIANO,  MOSCÓN  y  CLARÍN 


CLAR.     Por  lo  menos,  no  he  de  vello 

yo. 
MOSC.  Pues  eso  ¿qué  ha  importado? 

¿Puede  a  mí  haberme  agraviado 

jamás,  si  reparo  en  ello, 

una  moza  que  no  es  mía? 
CLAR.      No. 
MOSC.  Luego  yo  bien  porfío 

que  no  ha  sido  en  daño  mío 

lo  que  no  ha  sido  en  mi  día. 

Mas  ¿qué  hace  nuestro  amo  allí 

tan  suspenso? 
CLAR.  Por  si  a  hablar 

llega  algo,  quiero  escuchar. 
MOSC.       Y  yo  también. 
CIP.  ¡Ay  de  mí! 

(Al  irse  acercando  cada  uno  por  su  lado,  Ci- 
priano con  la  acción  les  da  a  entrambos.) 

¡Que  tanto,  amor,  desconfies! 
CLAR.       ¡Ay  de  mí! 
MOSC.  ¡Ay  de  mí  también! 

CLAR.      Llamar  a  este  sitio  es  bien 

la  isla  de  los  ay-de-míes. 
CIP.  ¿Aquí  estábades  los  dos? 

CLAR.       Yo  bien  juraré  que  estaba. 
MOSC.      Yo  y  todo. 
CIP.  Desdicha,  acaba 

de  una  vez  conmigo.  ¡Ay  Dios! 

¿Vióse  en  tan  nuevos  extremos 

el  humano  corazón? 

(Vanse.) 
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Campo. 


CLAR. 
MOSC. 


CLAR. 


CIP. 

MOSC. 

CIAR. 

CIP. 

CLAR. 


ESCENA  V 

CIPRIANO,  clarín  y  MOSCÓN 

¿Adonde  vamos,  Moscón? 
En  llegando  lo  sabremos. 
Pero  fuera  del  lugar 
camina. 

Excusado  es 
salimos  al  campo,  pues 
no  tenemos  que  estudiar. 
Clarín,  vete  a  casa. 

¿Y  yo? 

¿Tú  te  habías  de  quedar? 
Los  dos  me  habéis  de  dejar. 
A  entrambos  nos  lo  mandó. 
(Vanse  Clarín  y  Moscón.) 


ESCENA  VI 

CIPRIANO 

CIP.  Confusa  memoria  mía, 

no  tan  poderosa  estés, 
que  me  persuadas  que  es 
otra  alma  la  que  me  guía. 
Idólatra  me  cegué, 
ambicioso  me  perdí, 
porque  una  hermosura  vi, 
porque  una  deidad  miré; 
y  entre  confusos  desvelos 
de  un  equívoco  rigor, 
conozco  a  quien  tengo  amor, 
y  no  de  quien  tengo  celos. 
Y  tanto  aquesta  pasión 
arrastra  mi  pensamiento, 
tanto  (¡ay  de  mi')  este  tormento 
lleva  mi  imaginación, 
que  diera  (despecho  es  loco, 
indigno  de  un  noble  ingenio) 
al  más  diabólico  genio 
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(harto  al   infierno  provoco), 
ya  rendido,  y  ya  sujeto 
a  penar  y  padecer, 
por  gozar  esta  mujer 
diera  el  alma. 

ESCENA  VI! 

EL   DEMONIO   y   CIPRIANO 

DEMO.      (Dentro.) 

Yo  la  aceto. 
(Suena  ruido  de  truenos,  con  tempestad  y  ra- 
yos.) 

CIP.  ¿Qué  es  esto,  cielos  puros? 

¡Claros  a  un  tiempo,  y  en  el  mismo  oscuros, 

dando  al  día  desmayos! 

Los  truenos,  los  relámpagos  y  rayos 

abortan  de  su  centro 

los  asombros  que  ya  no  caben  dentro. 

De  nubes  todo  el  cielo  se  corona, 

y  preñado  de  horrores  no  perdona 

el  rizado  copete  deste  monte. 

Todo   nuestro   horizonte 

es  ardiente  pincel  del  Mongibelo, 

niebla  el  sol,  humo  el  aire,  fuego  el  cielo. 

¡Tanto  ha  que  te  dojé,  filosofía, 

que  ignoro  los  efectos  deste  día! 

Hasta  el  mar  sobre  nubes  se  imagina 

desesperada  ruina, 

pues  crespo  sobre  el  viento  en  leves  plumas 

le  pasa  por  pavesas  las  espumas. 

Naufragando  una  nave, 

en  todo  el  mar  parece  que  no  cabe; 

pues  el  amparo  más  seguro  y  cierto 

es  cuando  huye  la  piedad  del  puerto. 

El  clamor,  el  asombro  y  el  gemido 

fatal  presagio  han  sido 

de  la  muerte  que  espera;  y  lo  que  tarda 

es  porque  está  muriendo  lo  que  aguarda. 

Y  aun  en  ella  también  vienen  portentos; 

no  son  todos  de  cielos  y  elementos. 

Sin  duda  se  vistió  de  la  tormenta   (1). 


(1)     No  hay  verso  que  consuene  con  éste.   P^ra  el  metro  y  para 
el  sentido   falta   algo. 
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A  chocar  con  la  tierra 

viene.  Ya  no  es  del  mar  sólo  la  guerra, 

pues  la  que  se  le  ofrece 

un  peñasco  le  arrima  en  que  tropiece, 

porque  la  espuma  en  sangre  se  salpique. 

(Suena  la  tempestad,  y  dan  voces  dentro.) 

VOCES.    Que  nos  vamos  a  pique. 
DEMO.    En  una  tabla  quiero    (Dentro.) 

salir  a  tierra,  para  el  fin  que  espero. 
CíP.  Porque  su  horror  se  asombre, 

burlando  su  poder,  escapa  un  hombre, 

y  el  bajel,  que  en  las  ondas  ya  se  ofusca, 

el  camarín  de  los  tritones  busca, 

y  en  crespo  remolino, 

es  cadáver  del  mar,  cascado  el  pino. 

(Sale  el  Demonio,  mojado,  como  que  sale  del 

mar.) 

DEMO.      (Para  sí.) 

(Para  el  prodigio  que  intento, 

hoy  me  ha  importado  fingir, 

sobre  campos  de  zafir, 

este  espantoso  portento; 

y  en  forma  desconocida 

de  la  que  otra  vez  me  vio, 

cuando   en   este   monte   yo 

miré  mi  ciencia  excedida, 

vengo  a  hacerle  nueva  guerra, 

valiéndome  así  mejor 

de  su  ingenio  y  de  su  amor.) 

Dulce  madre,  amada  tierra, 

dame  amparo  contra  aquel 

monstruo  que  de  sí  me  arroja. 

CIP.  Pierde,  amigo,  la  congoja 

y  la  memoria  cruel 
de  tu  reciente  fortuna, 
viendo  en  tu  mayor  trabajo 
que  no  hay  firme  bien  debajo 
de  los  cercos  de  la  luna. 

DEMO.      ¿Quién  eres  tú,  a  cuyas  plantas 

mi  fortuna  me  ha  traído? 
CIP.  Quien,  de  la  piedad  movido 

de  penas  y  ruinas  tantas, 

serte  de  alivio  quisiera. 
DEMO.     Imposible  vendrá  a  ser; 

que  no  le  puedo  tener 
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CIP. 

DEMO. 


CIP. 


DEMO. 


CIR 
DEMO. 


yo  jamas. 

¿De  qué  manera? 
Todo  mi  bien  he  perdido... 
pero  sin  razón  me  quejo, 
pues  ya  con  la  vida  dejo 
mis  memorias  al  olvido. 
Ya  que  de  aquel  torbellino 
el  terremoto  cesó, 
y  el  cielo  a  su  paz  volvió, 
manso,  quieto  y  cristalino, 
con  tal  priesa,  que  su  grave 
enojo  nos  da  a  entender 
que   sólo   debió   de   ser 
hasta  sumergir  tu  nave, 
díme  quién  eres,  siquiera 
por  la  piedad  que  me  das. 
Más  de  lo  que  has  visto  y  más 
de  lo  que  decir  pudiera 
me  cuesta  el  llegar  aquí; 
que   en  mi   fortuna  cruel, 
la  menor  es  del  bajel. 
¿Quieres  ver  si  es  cierto? 

Sí. 
Yo  soy,  pues  saberlo  quiere.s, 
un  epílogo,  un  asombro 
de  venturas  y  desdichas, 
que  unas  pierdo  y  otras  lloro, 
tan  galán  fué  por  mis  partes, 
por  mi  lustre  tan  heroico, 
tan  noble  por  mi  linaje 
y  por  mi  ingenio  tan  docto, 
que   aficionado  a   mis  prendas 
un  rey,  el  mayor  de  todos 
(puesto  que  todos  le  temen, 
si  le  ven  airado  el  rostro), 
en  su  palacio  cubierto 
de  diamantes  y  piropos 
(y  aun  si  los  llamase  estrella 
fuera  el  hipérbole  corto), 
me  llamó  valido  suyo, 
cuyo  aplauso  generoso 
me  dio  tan  grande  soberbia, 
que  competí  al  regio  solio, 
queriendo  poner  las  plantas 
sobre  sus  dorados  tronos. 
Fué  bárbaro  atrevimiento: 
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castigado  lo  conozco. 

Loco   anduve;   pero   fuera, 

arrepentido,  más  loco. 

Más  quiero,  en  mi  obstinación, 

con  mis  alientos  briosos 

despeñarme  de  bizarro, 

que  rendirme  de  medroso. 

Si  fueron  temeridades, 

no  me  vi  en  ellas  tan  solo, 

que  de  sus  mismos  vasallos 

no  tuviese  muchos  votos. 

De  su  corte,  en  fin,  vencido, 

aunque  en  parte  victorioso, 

salí  arrojando  venenos 

por  la  boca  y  por  los  ojos, 

y  pregonando  venganzas 

por  ser  mi  agravio  notorio, 

logrando  en  las  gentes  suyas 

insultos,  muertes  y  robos. 

Los  anchos  campos  del  mar, 

sangriento  pirata  corro, 

Argos  ya  de  sus  bajíos, 

y  lince  de  sus  escollos. 

En  aquel  bajel  que  el  viento 

desvaneció  en  leves  soplos; 

en  aquel  bajel  que  el  mar 

convirtió   en   ruina   sin  polvo, 

esas  campañas  de  vidrio 

hoy   corría   codicioso, 

hasta  examinar  un  monte 

piedra  a  piedra  y  tronco  a  tronco; 

porque  en  él  un  hombre  vive, 

y  a  buscarle  me  dispongo 

a  que  cumpla  una  palabra, 

que  él  me  ha  dado  y  yo  le  otorgo. 

Embistióme   esta  tormenta; 

y  aunque  pudo,  prodigioso, 

mi   ingenio   enfrenar  a   un   tiempo 

al  euro,  al  cierzo  y  al  noto, 

no  quise,  desesperado 

por  otras  causas,  por  otros 

fines,  convertirlos  hoy 

en  regalados  favonios. 

(Aparte.)  (Que  pude,  dije,  y  no  quise: 

aquí  de  su  ingenio  noto 

los  riesgos,  pues  desta  suerte 
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a  mágicas  le  aficiono.) 
No  te  espantes  del  despecho 
ni  del  prodigio  tampoco: 
de  aquél,  porque  yo  con  ira 
me  diera  muerte  a  mí  propio; 
ni  déste,  porque  con  ciencias 
daré  al  sol  pálido  asombro. 
Soy  en  la  magia  que  alcanzo 
el  registro  poderoso 
desos  orbes:  línea  a  línea 
los  he  discurrido  todos. 

Y  porque  no  te  parezca 
que  sin  ocasión  blasono, 

mira  si   a  este  mismo  instante 

quieres  que  lo  inculto  y  tosco 

deste  Nembrot  de  peñascos, 

más  bruto  que  el  babilonio, 

te  facilite  lo  horrible, 

sin   que  pierda   lo   frondoso. 

Este  soy,  huérfano  huésped 

destos  fresnos,  destos  chopos; 

y  aunque  éste  soy,  a  tus  plantas 

quiero  pedirte  socorro; 

y  quiero  en  el  que  me  dieres, 

librarte  el  bien  que  te  compro 

con  el  afán  de  mi  estudio, 

que  en  experiencias  abono, 

trayéndote  a  tu  albedrío 

(Aparte.)  (Aquí  en  el  amor  le  toco.) 

cuanto  te  pida  el  deseo 

más  avaro  y  codicioso. 

Y  en  tanto  que  no  le  aceptes, 
ya  de  cortés,  ya  de  corto, 
págate  de  los  deseos, 

si  es  que  en  ti  no  los  malogro; 
que  por  la  piedad  que  muestras 
(que  agradezco  y  que  conozco), 
seré  tu  amigo  tan  firme, 
que  ni  el  repetido  monstruo 
de  sucesos,   la   fortuna, 
que  entre  baldones  y  elogios, 
próspera  y  adversa  muestra 
lo  avaro  y  lo  generoso; 
ni  en  su  continua  tarea 
corriendo  y  volando  a  tornos 
el  tiempo,  imán  de  los  siglos; 
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ni  el  cielo,  ni  el  cielo  propio, 

a  cuyos  astros  el  mundo 

debe  el  bellísimo  adorno, 

tendrán  poder  de  apartarme 

de  tu  lado  un  punto  solo 

como  aquí  me  des  amparo; 

y  aun  todo  aquesto  es  muy  poco 

para  lo  que  yo  intereso 

si  mis  pensamientos  logro. 
CIP.  Puedo  decir  que  al  mar  albricias  pido 

de  que  te  hayas  perdido, 

y  a  este  monte  llegaras, 

donde  verás  bien  claras 

muestras  de  la  amistad  que  ya  te  ofrezo, 

si  feliz  por  mi  huésped  te  merezco: 

y  así,  vente  conmigo; 

que  he  de  estimarte  por  seguro  amigo. 

Mi  huésped  has  de  ser,  mientras  quisieres 

servirte  de  mi  casa. 
DEMO.  ¿Ya  me  quieres 

por  tuyo? 
CfP.  Con  los  brazos 

firme  nuestra  amistad  eternos  lazos. 

(Aparte.)   (Oh,  si  a  alcanzar  llegase 

que  aqueste  hombre  la  magia  me  enseñase! 

Pues  con  ella  quizá  mi  amor  podría 

en  parte  divertir  la  pena  mía; 

o  podría  mi  amor  quizá  con  ella 

en  todo  conseguir  la  causa  bella 

de  mi  rabia,  mi  furia  y  mi  tormento.) 
DEMO.      (Aparte.) 

Ya  al  ingenio  y  amor  le  miro  atento. 


ESCENA  VIH 

clarín  y  MOSCÓN,  cada  uno  por  su  parte,  corriendo;  CIPRIANO 

y   EL   DEMONIO 


CLAR. 

MOSC. 


CLAR. 


¿Estás  vivo,  señor? 
(A  Clarín.) 

i  Civilidades 
gastas  por  novedades! 
Claro  está,  pues  le  miras,  que  está  vivo. 
He  usado  deste  modo  admirativo 
para  ponderación,  noble  lacayo, 
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MOSC. 
CIP. 

MOSC. 
[)EMO. 
CIP. 

MOSC. 

CIP. 

CLAR. 

CIP. 

MOSC. 
CLAR. 


MOSC. 
CLAR. 


MOSC. 
CLAR. 
MOSC. 
CLAR. 
CIP. 


DEMO. 

CIP. 

DEMO. 


CLAR. 
MOSC. 
CLAR. 

MOSC. 
CLAR. 


del  milagro  que  fué  no  darle  un  rayo 
de  tantos  como  vio  aquesta  montaña. 
Pues  el  mirarle  ¿no  te  desengaña? 
Estos  son  mis  criados. 
¿A  qué  volvéis? 

A  darte  más  enfados. 
Tienen  alegre  humor. 

A  mí  me  tienen 
cansado,  porque  siempre  necios  vienen. 
¿Quién  es  aqueste  hombre, 
señor? 

Un  huésped  mío,  no  os  asombre. 
¿Para  qué  quieres  huéspedes  ahora? 
(Al  Demonio.) 

Lo  que  merece  tu  valor  ignora. 
Mi  señor  hace  bien.  ¿Has  de  heredalle? 
No;  pero  tiene  talle 
el  tal  huésped,  si  acaso  no  me  engaño, 
de  estarse  en  casa  un  año  y  otro  año. 
¿De  que  lo  infieres? 

Cuando  aprisa  pasa 
un  huésped,  decir  suelen:  "No  habrá  en  casa 
mucho  humo";  y  de  aqueste.,. 

DL 

Presumo. . . 
¿Qué? 

Que  ha  de  hacer  en  casa  mucho  humo. 
Para  que  te  repares 
de  las  iras  del  mar  y  tus  pesares, 
vente  conmigo. 

Voy  a  obedecerte. 
Tu  descanso  procuro. 
(Aparte.) 

Yo  tu  muerte. 
Y  pues  ya  he  conseguido 
el  mirarme  contigo  introducido, 
ir  a  alterar  mi  saña  determina 
de  otra  suerte  también  la  de  Justina. 
(Vanse  Cipriano  y  el  Demonio.) 
¿No  sabes  qué  he  pensado? 
¿Qué? 

Que  del  terremoto  ha  reventado 
algún  volcán;  que  mucho  azufre  he  olido. 
Que  es  el  huésped  a  mí  me  ha  parecido. 
Malas  pastillas  gasta.  Mas  ya  infiero 
la  causa. 
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¿Qué  es? 

El  pobre  caballero 
debe  de  tener  sarna,  y  hase  untado 
con  ungüento  de  azufre. 


En  ello  has  dado  (Vanse.) 


Calle. 

ESCENA  IX 

LELIO  y  FABIO 

En  fin,  ¿vuelves  a  esta  calle? 
La  vida  en  ella  perdí, 
y  vuelvo  a  buscarla  aquí: 
quiera  amor  que  yo  la  halle. 
¡Ay  de  mí! 

A  la  puerta  estás 
de  la  casa  de  Justina. 
¿Qué  importa,  ei  hoy  determina 
mi  amor  declararse  más? 
Que  pues  a  ver  he  llegado 
que  a  otro  de  noche  se  fía, 
no  es  mucho  que  yo  de  día 
desahogue  mi  cuidado. 
Retírate  tú,  porque 
el  entrar  solo  es  mejor. 
Mi  padre  es  gobernador 
de  Antioquía:  bien  podré 
con  este  aliento  y  la  furia 
que  a  despeñarme  camina, 
en  casa  entrar  de  Justina 
y  quejarme  de  su  injuria. 
(Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Lisandro. 
ESCENA  X 

JUSTINA,  y  luego,  LELIO. 

Livia...  Mas  ¿quién  está  al  paso? 
(Sale  Lelio.) 
Yo  soy. 
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JUST.  Pues  ¿qué  novedad, 

señor,  qué  temeridad 
obliga...? 

L-ELIO.  Cuando  me  abraso 

tanto  a  mis  celos  sujeto, 
no  lo  he  de  estar  a  tu  honor. 
Perdona,  que  con  mi  amor 
ha  expirado  tu  respeto. 

JüST,       ¿Pues  cómo  tan  atrevido 
osas...? 

LELIO.  Como  estoy  furioso. 

lUST.       Entrar... 

LELIO.  Como  estoy  celoso. 

JUST.       Aquí... 

LELIO.  Como   estoy  perdido. 

JbST.       Sin  advertir  y  sin  ver 

el  escándalo  que  da. 

¿Qué?... 

LELIO.  No  te  aflijas,  pues  ya 

tienes  poco  que  perder. 

JUST.       Mira,  Lelio,  mi  opinión. 

LELIO.     Justina,  eso  mejor  fuera 
que  tu  voz  se  lo  dijera 
a  quien  por  ese  balcón 
sale  de  noche.  No  quiero 
mas  de  que  sepas  que  sé 
tus  liviandades,  por  qué 
menos  ingrato  y  severo 
tu  honor  esté  con  mi  amor; 
que  es  tu  desdén  más  injusto 
porque  tienes  otro  gusto, 
que  porque  tienes  honor. 

JUST.       Calla,  calla,  no  hables  más. 
¿Quién  en  mi  casa  se  atreve, 
ni  quién  en  mi  ofensa  mueve 
paso  y  voz?  ¿Tan  ciego  estás, 
tan  atrevido,  tan  loco, 
que  con   fingidas  quimeras, 
eclipsar  las  luces  quieras 
que  aun  al  sol  tienen  en  poco? 
¿Hombre  de  mi  casa... 

LELIO.  Sí. 

JUST.       Por  mi  balcón?... 

LELIO.  Mi  dolor 

lo  diga,  ingrata. 
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¡Ay  honor! 
Volved  por  vos  y  por  mí. 


ESCENA  XI 

EL    DEMONIO,    por    la    puerta    que    está    a    espaldas    de    Justina. 

DICHOS 


DEMO.      (Aparte.) 

Acudiendo  mi   íuror 

a  los  dos  cargos  que  tengo, 

a  esta  casa  a  entablar  vengo 

el  escándalo  mayor 

del  mundo;  y  pues  ya  este  amante 

tan  despechado  y  tan  ciego 

está,  avívese  su  fuego. 

Ponerme  quiero  delante, 

y  como  huyendo,  después 

de  ser  visto,  retirarme. 

(Hace  como  que  va  a  salir,  v  en  viéndole  Le- 

lio,  se  reboza  y  vuelve  a  enerarse.) 
jüST.        Hombre,  ¿vienes  a  matarme? 
LELíO.      No,  sino  a  morir. 
JUST.  ¿Qué  ves, 

que  de  nuevo  te  has  mudado? 
LELIO.      Los  engaños  tuyos  veo. 

Di  ahora  que  mi  deseo 

mis  ofensas  ha  inventado. 

Un  hombre  deste  aposento 

iba  a  salir:  como  vio 

gente,  embozado  volvió 

a  retirarse. 
JUST.  En  el  viento 

te  finge  tu  fantasía  , 

ilusiones. 
LELIO.  ¡Pena  brava! 

JUST.       ¿Pues  de  noche  no  bastaba, 

Lelio,  mas  también  de  día 

la  luz  quieres  engañar? 
LELIO.      Si  es  engaño  o  no  es  engaño, 

así  veré  el  desengaño. 

(Entrase  por  donde  estaba  el  Demonio.) 
JUST.       No  te  lo  quiero  excusar, 

porque  la  inocencia  mía, 

a  costa  desta  licencia. 
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desvanezca  ia  apariencia 
de  la  noche  con  el  día. 

ESCENA  XI¡ 

LISANDRO  y  JUSTINA;   LELIO,   dentro. 

LISAN.      Justina. 
JUST.        (Aparte.) 

Esto  me  faltaba. 

¡Ay  de  mí,  si  Lelio  sale, 

estando  Lisandro  aquí! 
LISAN.      Mis  desdichas,  mis  pesares 

vengo  a  consolar  contigo. 
JUST.       ¿Qué  tienes,  que  en  el  semblante 

muestras  disgusto  y  tristeza? 
LISAN.      No  es  mucho,  cuando  se  rasgue 

el  corazón.  Con  el  llanto 

pasar  no  puedo  adelante. 

(Aparece  Lelio  a  ia  puerta  del  cuarto.) 
LELIO.      (Aparte.) 

Ahora  acabo  de  creer 

que  sombras  los  celos  hacen, 

pues  no  está  en  este  aposento, 

ni  tuvo  por  donde  echarse 

el  hombre  que  vi. 
JUST.        (Aparte,  a  Lelio.) 

No  salgas, 

Lelio,  que  está  aquí  mi  padre. 
LELIO.      Esperaré  a  que  se  ausente, 

convalecido  en  mis  males. 

(Retirase.) 
JUST.       ¿De  qué  lloras?  ¿Qué  suspiras? 

¿Qué  tienes,  señor?  ¿Qué  traes? 
LÍSAN.      Tengo  el  dolor  más  sensible, 

traigo  la  pena  más  grave 

que  vio  la  tierna  piedad, 

para  ejemplos  miserables, 

con  que  la  crueldad  se  baña 

de  tanta  inocente  sangre. 

Al  gobernador  envía 

el  cesar  Decio  inviolable 

un  decreto...  Hablar  nc  puedo. 
JUST.        (Aparte.) 

¿Quién  vio  pena  semejante? 

Lisandro,  compadecido 
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de  los  cristianos  ultrajes, 
conmigo  habla,  sin  saber 
que  Leíio  puede  escucharle, 
hijo  del  gobernador. 

LISAN.      En  fin,  Justina... 

JÜST.  No  pases, 

señor,  si  así  has  de  sentirlo, 
con  el  discurso  adelante. 

LISAN.      Déjame  que  le  repita; 

que  contigo,  es  aliviarle. 
En  él  manda... 

JUST.  No  prosigas, 

cuando  es  tan  justo  que  engañes 
tu  vejez  con  más  sosiego. 

LISAN.      Cuando,  porque  me  acompañes 
en  los  sentimientos  vivos 
que  bastan  para  matarme, 
te  doy  cuenta  del  decreto 
más  cruel  que  vio  la  margen 
del  Tíber,  con  sangre  escrito 
para  manchar  sus  cristales, 
¡me  diviertes!  De  otra  suerte 
solías,  Justina,   escucharme 
estas  lástimas. 

jUST.  Señor, 

no  son  los  tiempos  iguales. 

LELIO.      (Aparte,  al  paño.) 

No  oigo  todo  lo  que  hablan, 
sino  destroncado  a  partes. 


ESCENA  XIII 

FLORO,  JUSTINA  y  LISANDRO;   LELIO,  al  paño. 


FLORO.    (Aparte.) 

Licencia  tiene  un  celoso 
que  llega  a  desengañarse 
de  una  hipócrita  virtud, 
sin  que  más  respetos  guarde. 
Con  este  intento  hasta  aquí... 
mas  con  ella  está  su  padre: 
esperaré  otra  ocasión. 

LISAN.     ¿Quién  pisa  aquestos  umbrales? 

FLORO.    (Aparte.) 

(Ya  no  es  posible,  ¡ay  de  mí!. 
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LiSAN. 
FLORO. 


JUST. 


LiSAN. 
FLORO. 


LELIO. 


LISAN. 
FLORO. 


LiSAN. 


que  me  vuelva  sin  hablarle. 
Daréle  alguna  disculpa.) 
Yo  soy... 

¿Tú  en  mi  casa? 

A  hablarte 
vengo,  si  me  das  licencia, 
sobre  un  negocio  importante. 
(Aparte.) 

Duélete  de  mí,  fortuna; 
que  son  éstos  muchos  lances. 
Pues  ¿qué  mandas? 
(Aparte.) 

¿Qué  diré 
que  deste  empeño  me  saque? 
(Al  paño.) 

¡Floro  en  casa  de  Justina 
con  libertad  entra  y  sale! 
Si  son  fingidos  aquellos 
celos,  ya  éstos  son  verdades. 
Mudado  traes  el  color. 
No  te  admáres,  no  te  espantes, 
que  vengo  a  darte  un  aviso, 
que  es  a  tu  vida  importante, 
de  un  enemigo  que  tienes, 
que  de  tu  muerte  en  alcance 
anda.  Esto  basta  que  diga. 
(Aparte.) 

(Sin  duda  que  Floro  sabe 
que  yo  soy  cristiano,  y  viene 
con  esta  causa  a  avisarme 
de  mi  peligro.)  Prosigue, 
y  nada,  Floro,  m.e  calles. 


ESCENA  XÍV 

LIVIA,    JUSTINA,    LISANDRO   y    FLORO;    LELIO,    al  paño. 


LIVIA.      Señor,  el  gobernador 

me  ha  mandado  que  te  llame, 
y  a  la  puerta  está  esperando. 

FLORO.    Mejor  será  que  yo  aguarde. 
(Aparte.) 

(Pensaré  en  tanto  el  engaño.) 
Y  así  es  bien  que  le  despaches. 


EL  MÁGICO   PRODIGIOSO 


53 


LíSAN.     Estimo  tu  cortesía. 

Aquí  volveré  al  instante. 
(Vanse  Lisandro  y  Livia.) 

ESCENA  XV 

JUSTINA    y    FLORO;    LELIO,    al   paño. 

FLORO.    ¿Eres  tú  la  virtuosa, 

que  a  las  lisonjas  suaves 

del  templado  viento  llamas 

descomedidos  ultrajes? 

Pues  ¿cómo  de  tu  recato 

y  de  tu  casa  las  llaves 

rendiste? 
JUST.  Floro,  detente: 

no  tan  descortés  agravies 

opinión  de  quien  el  sol 

hizo  el  más  costoso  examen 

de  pura  y  limpia. 
FLORO.  Ya  llega 

aquesa  vanidad  tarde, 

pues  ya  yo  sé  a  quién  has  dado 

libre  entrada... 
JUST.  ¿Que  así  hables? 

FLORO.    Por  un  balcón. 
JUST.  No  pronuncies... 

FLORO.   A  tu  honor... 
JUST.  ¿Que  así  me  trates? 

FLORO.   Sí,  que  no  merecen  más 

hipócritas  humildades. 
LELIO.      (Aparte.) 

Floro  no  fué  el  del  balcón; 

sin  duda  que  hav  otro  amante, 

puesto  que  ni  él  ni  yo  fuimos. 
JUST.       Pues  tienes  ilustre  sangre, 

no  ofendas  nobles  mujeres. 
FLORO.    ¡Que  noble  mujer  te  llames, 

cuando  a  tus  brazos  le  admites, 

y  por  tus  balcones  sale! 

Rindióte  el  poder;  que  como 

es  gobernador  su  padre, 

te  llevó  la  vanidad 

de  ver  que  a  Antioquía  mande... 
LELIO.      (Aparte.) 

De  mí  habla. 
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LELIO. 


Jl'ST. 
FLORO. 

jUST. 
LELIO. 

FLORO. 

JUST. 

FLORO. 


Sin  mirar 
otros  defectos  más  grandes, 
que  la  autoridad  encubre 
en  sus  costumbres  y  sangre. 
Pero  no... 
(Sale  Lelio.) 

Floro,  detente, 
y  no  en  mi  ausencia  me  agravies; 
que  hablar  del  competidor 
mal,  es  de  pechos  cobardes. 

Y  salgo  a  que  no  prosigas, 
corrido  de  tantos  lances 
como  contigo  he  tenido, 

sin  que  en  ninguno  te  mate. 
¿Quién,  sin  culpa,  se  vio  nunca 
en  tan  peligrosos  lances? 
Cuanto  yo  de  ti  dijera 
detrás,  te  diré   delante, 
y  es  verdad  no  sospechosa. 
(Empuñan  las  espadas.) 
Tente,  Lelio;  Floro,  ¿qué  haces? 
Tomar   la  satisfacción 
adonde  escucho  el  desaire. 
Sustentaré  lo  que  dije 
donde  lo  dije. 

¡Libradme, 
cielos,  de  tantas  fortunas! 

Y  yo  sabré  castigarte. 


ESCENA  XVI 

EL     GOBERNADOR,     LISANDRO,     GENTE,     JUSTINA,     LELIO    y 

FLORO 


TODOS. 

Teneos. 

JUST. 

¡Ay  infelice! 

GOBER. 

¿Qué  es  esto?  Mas  ¿no  es  bastante 

indicio  espadas  desnudas, 

para  que  pueda  informarme? 

JUST. 

¡Qué  desdicha! 

LISAN. 

¡Qué  pesar! 

LELIO. 

Señor... 

GOBER. 

Baste,  Lelio,  baste. 

¿Tú  inquieto,  siendo  mi  hijo? 

¿Tú  de  mi  favor  te  vales 
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para  alterar  a  Antioquía? 
LELÍO.     Señor,  advierte... 
GOBER.  Llevadles; 

que  no  ha  de  haber  excepción, 

ni  privilegios  de  saneare, 

para  no  igualar  castigos, 

pues  son  las  culpas  iguales. 
LELIO.      (Aparte.) 

Celos  traje,  y  llevo  agravios. 
FLORO.    (Aparte.) 

Penas  a  penas  se  añaden. 
GOBER.     En  diferentes  prisiones, 

y  con  gente  que  los  guarde, 

a  los  dos  tened.  Y  vos, 

Lisandro,  ¿tan  nobles  partes 

es  posible  que  manchéis, 

sufriendo...? 
LISAN.  No,  no  os  engañen 

deslumbradas  apariencias, 

porque  Justina  no  sabe 

la  ocasión. 
GOBER.  ¿Dentro,  en  su  casa, 

queréis  que  viva  ignorante, 

mozos  ellos,  y  ella  hermosa? 

En  peligro  tan  culpable 

me  templo,  porque  no  digan 

que  sentencio  como  parte, 

siendo   apasionado  juez; 

mas  vos  que  esto  ocasionasteis, 

ya  perdida  la  vergüenza, 

sé  que  volveréis  a  darme 

ocasión   (que  la  deseo) 

para  que  nos  desengañen 

de  vuestra  virtud  mentida 

verdaderas  liviandades. 

(Vanse  el  Gobernador  y  la  gente,  con  Lelio  y 

Floro.) 

ESCENA  XVII 

JUSTINA   y  LISANDRO 


JUST.       Mis  lágrimas  os  respondan. 

LISAN.     Ya  lloras  sin  fruto  y  tarde» 
¡Oh,  qué  mal,  Justina,  hice 
el  día  que  a  declararte 
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llegué  quién  eras!  i  Oh,  nunca 
te  contara  que  en  la  margen 
de  un  arroyo,  en  ese  monte 
fuiste  parto  de  un  cadáver! 

JUST.       Yo... 

LÍ6AN.  No  des  satisfacciones. 

JUST.       Los  cielos  han  de  abonarme. 

LISAN.      iQué  tarde  será! 

JUST.  No   hay  plazo 

que  en  la  vida  llegue  tarde. 

USAN.      Para  castigar  dtiitos. 

JUST.        Para  acrisolar  vordades. 

LISAN.      Por  lo  que  vi  te  condeno. 

JLST.       Yo  a  ti  por  lo  que  ignoraste. 

LISAN.      Déjame,  que  voy  muriendo, 
donde  mi  dolor  me  acabe. 

JUST.       Pierda  yo  a  tus  pies  la  vida; 
pero  no  me  desampares. 
(Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Cipriano.   En   el  fondo  una  galería  por  donde  se 

ve   el    campo. 

ESCENA  XVIIÍ 

CIPRIANO,    EL    DEMONIO,    MOSCÓN    y    CLARÍN 


DEMO. 


CIP. 


DEMO. 

CIP. 

DEMO. 

CIP. 


Desde  que  en  tu  casa  entré, 

te  he  visto  sin  alegría: 

profunda  melancolía 

en  tu  semblante  se  ve. 

Tu  alivio  no  es  bien  que  estorbes, 

queriéndomelo  ocultar, 

pues  sabré  destachonar 

la  clavazón  de  los  orbes, 

por  solo  el  menor  deseo 

que  te  ofenda  y  te  fatigue. 

No  habrá  mágica  que  obligue 

al  imposible  que  veo: 

son  mis  ansias   infelices. 

Tu  amistad  me  las  confiese. 

Quiero  a  una  mujer. 

¿Y  es  ése 
el  imposible  que  dices? 
Si  tú  supieras  quién  es... 
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DEMO.     Curiosa  atención  te  doy, 

mientras  que  burlando  estoy 

de  que  tan  cobarde  estés. 
CIP.  La  hermosa  cuna  temprana 

del  infante  sol  que  enjuga 

lágrimas  cuando  madruga, 

vestido  de  nieve  y  grana; 

la  verde  prisión  úíana 

de  la  rosa  cuando  avisa 

que  ya  sus  jardines  pisa 

abril,  y  entre  mansos  hielos 

al  alba  es  llanto  en  los  cielos, 

lo  que  es  en  los  campos  risa; 

el  detenido  arroyuelo, 

que  el  murmurar  más  suave 

aún  entre  dientes  no  sabe, 

porque  se  los  prende  el  hielo; 

el  clavel,  que  en  breve  cielo 

es  estrella  de  coral; 

el  ave,  que  liberal 

vestir  matices  presuma, 

veloz  cítara  de  pluma 

al  órgano  de  cristal; 

el  risco  que  al  sol  engaña, 

si  a  derretirle  se  atreve, 

pues  gastándole  la  nieve, 

no  le  gasta  la  montaña; 

el  laurel  que  el  pie  se  baña 

con  la  nieve  que  atropella, 

y  verde  Narciso  della, 

burla  sin  temer  desmayos, 

en  esta  parte  los  rayos, 

y  los  hielos  en  aquélla; 

al  fin,  cuna,  grana,  nieve, 

campo,  sol,  arroyo,  rosa, 

ave  que  canta  amorosa, 

risa  que  aljófares  llueve, 

clavel  que   cristales  bebe, 

peñasco  sin  deshacer, 

y  laurel  que  sale  a  ver 

si  hay  rayos  que  le  coronen, 

son   las   partes   que  componen 

a  esta  divina  mujer. 

Estoy  tan  ciego  y  perdido, 

porque  mi  pena  te  asombre, 

que  por  parecer  a  otro  hombre, 
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DEMO. 


CIP. 

DEMO. 


CIP. 

MOSC. 
CLAR. 


CIP. 
DEMO. 


me  engañé  con  el  vestido. 
Mis  estudios  di  al  olvido 
como  al  vulgo  mi  opinión, 
el  discurso  a  mi  pasión, 
a  mi  llanto  el  sentimiento, 
mis   esperanzas  al  viento, 
y  al  desprecio  mi  razón. 
Dije   (y  haré  lo  que  dije) 
que  ofreciera  liberal 
el   alma   a   un   genio   infernal 
(de  aquí  mi  pasión  colige), 
porque  este  amor  que  me  aflige 
premiase  con  merecella; 
pero  es  vana  mi  querella, 
tanto  que  presumo  que  es 
el  alma  corto  interés, 
pues  no  me  la  dan  por  ella. 
¿Tu  valor  ha  de  seguir 
los  pasos  desesperados 
de  amantes  que  se  acobardan 
en  los  primeros  asaltos? 
¿Tan  lejos  ejemplos  viven 
de  bellezas  que  postraron 
su  vanidad  a  los  ruegos, 
su  altivez  a  los  halagos? 
¿Quieres  lograr  tus  deseos, 
siendo  su  prisión  tus  brazos? 
¿Eso  dudas? 

Pues  envía 
allá  fuera  esos  criados, 
y  quedemos  los  dos  solos. 
Idos  allá  fuera   entrambos. 
Yo  obedezco. 

Y  yo  también. 
(Aparte.) 

(El  tal  huésped  es^  el  diablo.) 
(Escóndese  ) 
Ya  se  fueron. 
(Aparte.) 

Poco  importa 
que  Clarín  se  haya  quedado. 
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CIP. 
DEMO. 

CIP. 
DEMO. 


CIP. 

DEMO. 

CIP. 

DEMO. 

CIP. 

DEMO. 


CIP. 


DEMO. 
CLAR. 


CIP. 
DEMO. 


ESCENA  XIX 

CIPRIANO  y  EL  DEMONIO;   CLARÍN,   escondido. 

¿Qué  quieres  ahora? 

Esa  puerta 
cierra. 

Ya  solos  estamos. 
Por  gozar  a  esta  mujer, 
aquí  dijeron  tus  labios 
que  darás  el  alma. 

Sí. 
Pues  yo  te  acepto  el  contrato. 
¿Qué  dices? 

Que  yo  le  acepto. 
¿Cómo? 

Como  puedo  tanto, 
que  te  enseñaré  una  ciencia 
con  que  podrás  a  tu  mando 
traer  la  mujer  que  adoras; 
que  yo,  aunque  tan  docto  y  sabio, 
traerla  para  otro  no  puedo. 
Las  escrituras  Ingamos 
ante  nosotros  dos  mismos. 
¿Quieres  con  nuevos  agravios 
dilatar  las  penas  mías? 
Lo  que  ofrecí  está  en  mi  mano, 
pero  lo  que  tú  me  ofreces 
no  está  en  la  tuya,  pues  hallo 
que  sobre  el  libre  albedrío 
ni  hay  conjuros,  ni  hay  encantos. 
Hazme  la  cédula  tú 
con  tal  condición. 
(Aparte,  al  paño.) 

i  Mal  año! 
Según  lo  que  ahora  he  visto, 
no  es  muy  bobo  aqueste  diablo. 
¡Yo  darle  cédula!  Aunque 
se  me  estuvieran  mis  cuartos 
sin  alquilar  veinte  siglos, 
no  la  hiciera. 

Los  engaños 
son  para  alegres  amigos, 
no  para  desconfiados. 
Quiero  darte  en  testimonio 
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de  lo  que  yo  puedo  y  valgo, 

algún  indicio,  aunque  sea 

de  mi  poder  breve  rasgo. 

¿Qué  ves  desta  galería? 
CIP.  Mucho  cielo  y  mucho  prado, 

un  bosque,  un  arroyo,  un  monte. 
DEMO.      ¿Qué  es  lo  que  más  te  ha  agradado? 
CIP.  El  monte,  porque  es,  en  fin, 

de  la  que  adoro  retrato. 
DEMO.     Soberbio  competidor 

de  la  estación  de  los  años, 

que  te  coronas  de  nubes, 

por  bruto  rey  de  los  campos, 

deja  el  suelo,  mide  el  viento: 

mira  que  soy  quien  te  llamo. 

Y  mira  tú  si  a  una  dama 

traerás,  si  yo  a  un  monte  traigo. 

(Múdase  un  monte  de  una  parte  a  otra  en  el 

fondo  del  teatro.) 
CIP.  ¡No  vi  más  confuso  asombro! 

¡No  vi  prodigio  más  raro! 
CLAR.       (Aparte.) 

Con  el  espanto  y  el  miedo 

estoy  dos  veces  temblando. 
CIP.  Pájaro  que  al  viento  vuelas, 

siendo  tus  plumas  tus  ramos; 

bajel  que  en  el  viento  surcas, 

siendo  jarcias  tus  penachos, 

vuélvete  a  tu  centro,  y  deja 

la  a'dmiración  y  el  espanto. 

(Vuélvese  el  monte  a  su  lugar  primero.) 

Si  ésta  no  es  prueba  bastante, 

pronuncien  otra  mis  labios. 

¿Quieres  ver  esa  mujer 

que  adoras? 

Sí. 

Pues  rasgando 

las  duras  entrañas,  tú, 

monstruo  de  elementos  cuatro, 

manifiesta  la  hermosura 

que  en  tu  oscuro  centro  guardo. 

(Ábrese   un   peñasco,   y   aparece   Justina   dur- 
miendo.) 

¿Es  aquélla  la  que  adoras? 
CIP.  Aquélla  es  la  que  idolatro. 

DEMO.     Mira  si  dártela  puedo, 


DEMO. 


CIP. 
DEMO. 
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pues  donde  quiera  la  traigo. 
CIP.  Divino  imposible  mío, 

hoy  serán  centro  tus  brazos 

de  mi  amor,  bebiendo  el  sol 

luz  a  luz  y  rayo  a  rayo. 
DEMO.     Detente,  que  hasta  que  firmes 

la  palabra  que  me  has  dado 

no  puedes  tocarla. 

(Quiere  llegar,  y  ciérrase  el  peñasco.) 
CIP.  Espera, 

parda  nube  del  más  claro 

sol  que  amaneció  a  mis  dichas. 

Mas  con  el  viento  me  abrazo. 

Ya  creo  tus  ciencias,  ya 

confieso  que  soy  tu  esclavo. 

¿Qué  quieres  que  haga  por  ti? 

¿Qué  me  pides? 
DEMO.  Por  resguardo 

una  cédula  firmada 

con  tu  sangre  v  de  tu  mano. 
CLAR.       (Aparte.) 

El  alma  le  diera  yo 

por  no  haberme  aquí  quedado. 
CIP.  Pluma  será  este  puñal, 

papel  este  lienzo  blanco, 

y  tinta  para  escribirlo 

la  sangre  es  ya  de  mis  brazos. 

(Escribe  con  la  daga  en  un  lienzo,  habiéndose 

sacado  sangre  de  un  brazo.) 

(Aparte.) 

(¡Qué  hielo!,  ¡qué  horror!,  ¡qué  asombro!) 

Digo  yo  el  gran  Cipriano, 

que  daré  el  alma  inmortal 

(¡Qué  frenesí!,  ¡qué  letargo!) 

a  quien  me  enseñare  ciencias 

(¡Qué  confusiones!,  ¡qué  espantos!) 

con  que  pueda  atraer  a  mí 

a  Justina,  dueño  ingrato: 

y  lo  firmé  de  mi  nombre. 
DEMO.      (Aparte.) 

(Ya  se  rindió  a  mis  engaños 

el  homenaje  valiente 

donde  estaba  tremolando 

el  discurso  y  al  razón.) 

¿Has  escrito? 
C!P,  Sí  y  firmado. 
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DEMO. 
CIP. 

DEMO. 


CIP. 


DEMQ. 

CIP. 
DEMO. 


CLAR. 


CIP. 


DEMO. 

CLAR. 

DEMO. 


CIP. 
DEMO. 


Pues  tuyo  es  ei  sol  que  adoras. 
Tuya  por  eternos  años 
es  el  alma  que  te  ofrezco. 
Alma  con  alma  te  pago, 
pues  por  la  tuya  te  doy 
la  de  Justina. 

¿Qué  tanto 
término  para  enseñarme 
la  magia  tomas? 

Un  año, 
con  condición... 

Nada  temas. 
Que  en  una  cueva  encerrados, 
sin   estudiar  otra   cosa, 
hemos  de  vivir  entrambos, 
sirviéndonos  solamente 
a  los  dos  este  criado 
(Saca  a  Clarín.), 
que  curioso  se  quedó, 
pues  con  nosotros  llevando 
su  persona,  este  secreto 
desta  suerte  aseguramos. 
(Aparte.) 

¡Oh,  nunca  yo  me  quedara! 
¿Que  habiendo  vecinos  tantos 
que  acechen,  no  haya  demonio 
que  venga  al  punto  a  llevarlos? 
Está  bien.   Dos  dichas  juntas 
ingenio  y  amor  lograren, 
pues  Justina  será   mía, 
y  yo  vendré  a  ser  espanto 
del   mundo   con   nuevas  ciencias. 
No  salió  mi  intento  vano. 
El  mío  sí. 

Ven  con  nosotros. 
(Aparte.) 

(Ya  vencí  el  mayor  contrario.) 
Dichosos  seréis,  deseos, 
si  tal  posesión  alcanzo. 
(Aparte.) 

No  ha  de  sosegar  mi  envidia 
hasta  que  los  gane  a  entrambos. 
Vamos,  y  de  aqueste  monte 
en  lo  oculto  y  lo  intrincado 
oiirás  la  primer  lición 
hoy  de  la  mágica. 


EL  MAQÍCO   PRüDiüiOSO  tí3 

CIH.  Vamos, 

que  con  tal  maestro  mi  ingenio, 
mi  amor  con  dueño  tan  alto, 
eterno  será  en  el  mundo 
el  mágico   Cipriano. 


JORNADA  TERCERA 

Bosque.   En   el  fondo,  una  ,;ruta. 

ESCENA  I 

CIPRIANO 

Ingrata  beldad  mía, 
llegó  el  feliz,  llegó  el  dichoso  día, 
línea  de  mi  esperanza, 
término  de  mi  amor  y  tu  mudanza, 
pues  hoy  será  el  postrero 
en  que  triunfar  de  tu  desdén  espero. 
Este   monte  elevado 
en  sí  mismo  al  alcázar  estrellado, 
y  aquesta  cueva  oscura, 
de  dos  vivos  funesta  sepultura, 
escuela  ruda  ha  sido 
donde  la  docta  mágica  he  aprendido, 
en  que  tanto  me  muestro, 
que  puedo  dar  lección  a  mi  maestro. 
Y  viendo  ya  que  hoy  una  vuelta  entera 
cumple  el  sol  de  una  esfera  en  otra  esfera, 
a  examinar  de  mis  prisiones  salgo 
con  la  luz  lo  que  puedo  y  lo  que  valgo. 
Hermosos  cielos  puros, 
atended  a  mis  mágicos  conjuros; 
blandos  aires  veloces, 
parad  al  sabio  estiuendo  de  mis  voces; 
gran  peñasco  violento, 
estremécete  al  ruido  de  mi  acanto; 
duros  troncos  vestidos, 
asombraos  al  horror  de  mis  gemidos; 
floridas  plantas  bellas, 
al  eco  os  asustad  de  mis  querellas; 
dulces  sonoras  aves, 
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la  acción   temed  de  mis  prodigios   graves; 

bárbaras,  crueles  fieras, 

mirad  las  señas  di'  mi  afán  primeras, 

porque  ciegos,  turbados, 

suspendidos,  confusos,  asust^üos, 

cielos,  aires,  peñascos,  troncos,  plantas, 

fieras,  ya  ves,  estéis  de  ciencias  tantas; 

que  no  ha  de  ser  en  vrano 

el  estudio  infernal  de  Cipriano. 


ESCENA  II 

EL    DEMONIO    y    CIPRIANO 

DEMO.      Cipriano. 

CíP.  ¡Oh,  sabio  maestro  mío! 

DEMO.      ¿A  qué,  usando  otra  vez  de  ui  albedrío, 

más  que  de  mi  preceto, 

con  qué  fin,  por  qué  causa  y  a  qué  efeto, 

osado  o  ignorante, 

sales  a  ver  del  sol  la  faz  brillante? 
CíP.  Viendo  que  ya  no  puedo 

al  inñerno  poner  asombro  y  miedo, 

pues  con  tanto  cuidado 

la  mágica  he  estudiado, 

que  aun  tú  mismo  no  puedes 

decir,  si  es  que  me  igualas,  que  me  excedes; 

viendo  que  ya  no  hay  parte 

della,  que  con  fatiga,  estudio  y  arte 

yo  no  la  haya  alcanzado, 

pues  la  nigromancia  he  penetrado, 

cuyas  líneas  oscuras 

me  abrirán  las  funestas  sepulturas, 

haciendo  que  su  centro 

aborte  los  cadáveres,  que  dentro 

tiranamente  encierra 

la  avarienta  codicia  de  la  tierra, 

respondiendo  por  puntos 

a   mis   voces   los  pálidos   difuntos; 

y  viendo,  en  fin,  cumplida 

la  edad  del  sol  que  fué  plazo  a  mi  vida, 

pues  corriendo  veloz  a  su  discurso, 

con  el  rápido  curso, 

los  cielos  cada  día, 

retrocediendo  siempre  a  la  porfía 
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del  natural,  en  que  se  juzga  extraño, 

el  término  fatal  cumple  hoy  del  año; 

lograr  mis  ansias  quiero, 

atrayendo  a  mi  voz  el  bien  que  espero. 

Hoy  la  rara,  hoy  la  bella,  hoy  la  divina^ 

hoy   la  hermosa  Justina, 

en  repetidos  lazos 

llamada  de  mi  amor,  vendrá  a  mis  brazos; 

que  permitir  no  creo 

de  dilación  un  punto  a  mi  deseo. 
DEMO.      Ni  yo  que  le  permitas 

quiero,  si  es  éste  el  fin  que  solicitas. 

Con  caracteres  mudos 

la  tierra  linea  pues,  y  con  agudos 

conjuros  hiere  el  viento, 

a  tu  esperanza  y  a  tu  amor  atento. 
CIP.  Pues  allí  me  retiro, 

donde  verás  que  cielo  y  tierra  admiro. 

(Vase.) 
DEMO.     Y  yo  te  doy  licencia, 

porque  sé  de  tu  ciencia  y  de  mi  ciencia 

que  el  infierno  inclemente, 

a  tus  invocaciones  obediente, 

podrá  por  mí  entregarte 

a  la  hermosa  Justina  en  esta  parte; 

que  aunque  el  gran  poder  mío 

no  puede  hacer  vasallo  un  albedrío, 

puede  representalle 

tan  extraños  deleites,  que  se  halle 

empeñado  a  buscarlos, 

y  inclinarlos  podré,  si  no  forzarlos. 


ESCENA  III 

clarín   y   EL   DEMONIO 


CLAR.      Ingrata  deidad  mía, 

no  Livia   ardiente,   sino   Livia   fría, 

llegó  el  plazo  en  que  espero 

alcanzar  si  tu  amor  es  verdadero; 

pues  ya  sé  lo  que  basta 

para  ver  si  eres  casta,  o  haces  casta; 

que  con  tanto  cuidado 

aquí  la  ciencia  mágica  he  estudiado 

que  por  ella  he  de  ver  (¡ay  de  mí  triste!) 
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si  con  Moscón  acaso  me  ofendiste. 

Aguados  cielos  (ya  otro  dijo  puros), 

atended  a  mis  lóbregos  conjuros: 

Montes... 
DEMO.  Clarín,  ¿qué  es  eso? 

CLAR.  ¡Oh  sabio  maestro! 

Por  la  concomitancia  estoy  tan  diestro 

en  la  magia,  que  quiero  ver  por  ella 

si  Livia,  tan  ingrata  como  bella, 

•comete  alguna  vez  superchería 

en  la  fatal  estancia  de  mi  día. 
DEMO.      Deja  aquesas  locuras, 

y  en  lo  intrincado  desas  peñas  duras 

asiste  a  tu  señor,  para  que  veas 

(si  tanta  admiración  lograr  deseas) 

el  fin  de  su  cuidado; 

que  solo  quiero  estar. 
CLAR.  Yo  acompañado. 

Y  si  no  he  merecido 

haber  las  ciencias  tuyas  aprendido, 

porque,  en  fin,  no  te  he  hecho 

cédula  con  la  sangre  de  mi  pecho, 

en  este  lienzo  ahora 

(Saca  un  lienzo  sucio.) 

(nunca  le  trae  más  limpio  quien  bien  llora) 

la  haré,  para  que  más  te  escandalices, 

dándome  un  mojicón  en  las  narices: 

que  no  será  embarazo 

salir  de  las  narices  u  del  brazo. 

(Escribe  en  el  lienzo  con  el  dedo,  habiéndose 

hecho  sangre.) 

Digo  yo,  el  gran  Clarín,  que  si  merezco 

ver  a  Livia  cruel,  que  al  diablo  ofrezco... 
DEMO.     Ya  digo  que  me  dejes, 

y  que  con  tu  señor  de  mí  te  alejes. 
CLAR.       Yo  lo  haré:  no  te  alteres. 

Pues  que  tomar  mi  cédula  no  quieres 

cuando  darla  procuro, 

sin  duda  que  me  tienes  por  seguro. 

(Vase.) 
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ESCENA  IV 

EL   DEMONIO 

DEMO.     Ea,  infernal  abismo, 

desesperado  imperio  de  ti  mismo, 
de  tu  prisión  ingrata 
tus  lascivos  espíritus  desata, 
amenazando  ruma 
al  virgen  edificio  de  Justina. 
De  mil  torpes  fantasmas  que  en  el  viento 
su  casto  pensamiento 
hoy  se  forme,  su  honesta  fantasía 
se  llene;  y  con  dulcísima  armonía 
todo  provoque  amores, 
los  pájaros,  las  plantas  y  las  flores. 
Nada  miren  sus  ojos, 
que  no  sean  de  amor  dulces  despojos; 
nada  oigan  sus  oídos, 
que  no  sean  de  amor  tiernos  gemidos; 
porque  sin  que  defensa  en  su  fe  tenga 
hoy  a  buscar  a  Cipriano  venga, 
de  su  ciencia  invocada, 
y  de  mi  ciego  espíritu  guiada. 
Empezad,  que  yo  en  tanto 
callaré,  porque  empiece  vuestro  canto. 
(Vase.) 

ESCENA  V 

JUSTINA;    música,    dentro. 

(Cantan  dentro.) 
VOZ.         ¿Cuál  es  la  gloria  mayor 

desta  vida? 
CORO.  Amor,  amor. 

VOZ.         No  hay  sujeto  en  que  no  imprima 

el  juego  de  amor  su  llama, 

pues  v\ive  más  donde  ama 

el  hombre,  que  donde  anima. 

Amor  solamente  estima 

cuanto  tener  vida  sabe, 

el  tronco,  la  flor  y  el  ave: 

luego  es  la  gloria  mayor 

de  esta  vida... 


68 


PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 


CORO.  Amor,  amor. 

JUST.       (Asombrada  e  inquieta  ) 
Pesada  imaginación, 
al  parecer  lisonjera, 
¿cuándo  te  he  dado  ocasión 
para  que  desta  manera 
aflijas  mi  corazón? 
¿Cuál  es  la  causa,  en  rigor, 
desle  fuego,  deste  ardor, 
que  en  mí  por  instantes  crece? 
¿Qué  dolor  el  que  padece 
mi  sentido? 

CORO.       (Dentro.) 

Amor,  amor. 

JlíST.        (Sosegándose.) 

Aquel  ruiseñor  amante 
es  quien  respuesta  me  da, 
enamorando  constante 
a  su  consorte,  que  está 
un  ramo  más  adelante. 
Calla,  ruiseñor;  no  aquí 
imaginar  me  hagas  ya, 
por  las  quejas  que  te  oí, 
cómo  un  hombre  sentirá, 
si  siente  un  pájaro  así. 
Mas  no:  una  vid  fué  lasciva, 
que  buscando  fugitiva 
va  el  tronco  donde  se  enlace, 
siendo  el  verdor  con  que  abrace, 
el  peso  con  que  derriba. 
No  así  con  verdes  abrazos 
me  hagas  pensar  en  quien  amas, 
vid;  que  dudaré  en  tus  lazos, 
si  así  abrazan  unas  ramas, 
cómo  enraman  unos  brazos. 
Y  si  no  es  la  vid,  será 
aquel  girasol,  que  está 
viendo  cara  a  cara  al  sol, 
tras  cuyo  hermoso  arrebol 
siempre  moviéndose  va. 
No  sigas,  no,  tus  enojos, 
flor,  con  marchitos  despojos; 
que  pensarán  mis  congojas, 
si  así  lloran  unas  hojas, 
cómo  lloran  unos  ojos. 
Cesa,  amante  ruiseñor, 
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desúnete,  vid  frondosa, 

párate,  inconstante  flor, 

u  decid,  ¿qué  venenosa 

fuerza  usáis? 
CORO.       (Dentro.) 

Amor,  amor. 
jUST.        ¡Amor!   ¿A  quién  le  he  tenido 

yo  jamás?  Objeto  es  vano; 

pues  siempre  despojo  han  sido 

de  mi  desdén  y  mi  olvido 

Lelio,   Floro   y   Cipriano, 

¿A  Lelio  no  desprecié? 

¿A  Floro  no  aborrecí? 

Y  a  Cipriano  ¿nc  traté 

(Párase  ai  nombrar  a  Cipriano,  y  desde  allí  ha- 
bla inquieta  otra  vez.) 

con  tal  rigor,  que  de  mí 

aborrecido,  se  fué 

donde  dél  no  se  ha  sabido? 

Alas  (¡ay  de  mí!)  ya  yo  creo 

que  ésta  debe  de  haber  sido 

la  ocasión  con  que  ha  podido 

atreverse  mi  deseo; 

pues  desde  que  pronuncié 

que  vive  ausente  por  mí, 

no  sé  (¡ay  infeliz!),  no  sé 

qué  pena  es  la  que  sentí. 

(Sosiégase   otra   vez.) 

Mas  piedad  sin  duda  fué 

de  ver  que  por  mí  olvidado 

viva  un  hombre,  que  se  vio 

de  todos  tan  celebrado; 

y  que  a  sus  olvidos  yo 

tanta  ocasión  haya  dado. 

(Vuelve  a  inquietarse.) 

Pero  si  fuera  piedad, 

la  misma  piedad  tuviera 

de  Lelio  y  Floro,  en  verdad; 

pues  en  una  prisión  fiera 

por  mí  están  sin  libertad. 

(Sosiégase.) 

Mas,  ¡ay  discursos!,  parad: 

si  basta  ser  piedad  sola, 

no  acompañéis  l.-^  piedad; 

que  os  alargáis  de  manera 

que  no  sé  (ay  de  mí!),  no  sé 
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si  ahora  a  buscarle  fuera, 
si  adonde  él  está  supiera. 


DEMO. 
JUST. 


DEMO. 


JUST. 


DEMO. 


JUST. 


DEMO. 


JUST. 


ESCENA  VI 

EL    DEMONIO    y    JUSTINA 

Ven,  que  yo  te  lo  diré. 

¿Quién  eres  tú,  que  has  entrado 

hasta  este  retrete  mío, 

estando  todo  cerrado? 

¿Eres  monstruo,  que  ha  formado 

mi  confuso  desvarío? 

No  soy,  sino  quien  movido 

dése  afecto  que  tirano 

te  ha  postrado  y  te  ha  vencido, 

hoy  llevarte  ha  prometido 

adonde  está  Cipriano. 

Pues  no  lograrás  tu  intento; 

que  esta  pena,  esta  pasión 

que  afligió  mi  pensamiento, 

llevó  la  imaginación, 

pero  no  el  consentimiento. 

En  haberlo  imaginado, 

hecho  tienes  la  mitad: 

pues  ya  el  pecado  es  pecado, 

no  pares  la  voluntad, 

el  medio  camino  andado. 

Desconfiarme  es  en  vano, 

aunque  pensé;  que  aunque  es  llano 

que  el  pensar  es  empezar, 

no  está  en  mi  mano  el  pensar 

y  está  el  obrar  en  mi  mano. 

Para  haberte  de  seguir, 

el  pie  tengo  de  mover, 

y  esto  puedo  resistir, 

porque  una  cosa  es  hacer 

y  otra  cosa  es  discurrir. 

Si   una  ciencia  peregrina 

en  ti  su  poder  esfuerza, 

¿cómo  has  de  vencer,  Justina, 

si  inclina  con  tanta  fuerza, 

que  fuerza  al  paso  que  inclina? 

Sabiéndome  yo  ayudar 

del  libre  albedrío  mío. 
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DEMO. 
JÜST. 

DEMO. 

JUST. 

DEMO. 

JbST. 

DEMO. 

JUST. 

DEMO. 


JUST. 
DEMO. 


Forzarále  mi  pesar. 

No  fuera  libre  albedrío, 

si  se  dejara  forzar. 

Ven  donde  un  gusto  te  espera. 

(Tira  de  ella  y  no  puede  moverla.) 

Es  muy  costoso  ese  gusto. 

Es  una  paz  lisonjera. 

Es  un  cautiverio  injusto. 

Es  dicha. 

Es  desdicha  fiera. 
¿Cómo  te  has  de  defender, 
(Tira  con  más  fuerza.) 
si  te  arrastra  mi  poder? 
Mi  defensa  en  Dios  consiste. 
Venciste,  mujer,  venciste 
(Suéltala.) 

con  no  dejarte  vencer. 
Mas  ya  que  desta  manera 
de  Dios  estás  defendida, 
mí  pena,  mi  rabia  fiera 
sabrá  llevarte  fingida, 
pues  no  puede  verdadera. 
Un  espíritu  verás, 
para  este  efecto  no  más, 
que  de  tu  forma  se  informa, 
y  en  la  fantástica  forma 
disfamada  vivirás. 
Lograr  dos  triunfos  espero 
de  tu  virtud  ofendido: 
deshonrarte  es  el  primero, 
y  hacer  de  un  gusto  fingido 
un  delito  verdadero. 
(Vase.) 


ESCENA  Vil 

JUSTINA 


JUST.       Desa  ofensa  al  cielo  apelo, 
porque  desvanezca  el  cielo 
la  apariencia  de  mi  fama 
bien  como  al  aire  la  llama, 
bien  como  la  flor  al  hielo. 
No  podrás...  Mas  ¡ay  de  mí! 
¿A  quién  estas  voces  doy? 
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¿No  estaba  ahora  un  hombre  aquí? 

Sí.  Mas  no:  yo  sola  estoy: 

no.  Mas  sí,  pues  yo  le  vi. 

¿Por  dónde  se  fué  tan  presto? 

¿Si  le  engendró  mi  temor? 

Mi  peligro  es  manifiesto. 

¡Lisandro,  padre,  señor! 

(A  voces.) 

¡Livia! 


ESCENA  VIH 

LISANDRO   y   LIVIA,   cada  uno  por  su  puerta;  JUSTINA 
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LISAN. 

LiVIA. 

JUST. 


USAN. 

JIST. 

LiVIA. 

JUST. 

LISAN. 

LIVIA. 


LISAN. 


LIVIA. 
JUST. 


¿Qué  es  esto? 

¿Qué  es  esto? 
¿Visteis  un  hombre   (¡ay  de  mí!) 

que  ahora  salió  de  aquí? 

Mal  mis  desdichas  resisto. 
¡Hombre  aquí! 

¿No  le  habéis  visto? 
No,  señora. 

Pues  yo  sí. 
¿Cómo  puede  ser,  si  ha  estado 

todo  este  cuarto  cerrado? 
(Aparte.) 

Sin  duda  que  a  Moscón  vio, 

que  tengo  encerrado  yo 

en  mi  aposento. 

Formado 

cuerpo  de  tu  fantasía 

el  hombre  debió  de  ser; 

que  tu  gran  melancolía 

le  supo  formar  y  hacer 

de  los  átomos  del  día. 

Mi  señor  tiene  razón. 

No  ha  sido  (¡ay  de  mí!)  ilusión, 

y  mayor  daño  sospecho, 

porque  a  pedazos  del  pecho 

me  arrancan  el  corazón. 

Algún  hechizo  mortal 

se  está  haciendo  contra  mí, 

y  fuera  el  conjuro  tal, 

que  a  no  haber  Dios,  desde  aquí 

me  dejara  ir  tras  mi  mal. 
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Mas  él  me  ha  de  defender, 

y  no  sólo  del  poder 

desta  tirana  violencia; 

pero  mi  humilde  inocencia 

no  ha  de  dejar  padecer. 

Livia,  el  manto,  porque  en  tanto 

(Vase  Livia.) 

que  padezco  estos  extremos, 

tengo  de  ir  al  templo  santo, 

que  tan  secreto  tenemos 

los  fieles. 

(Sale  Livia  con  el  manto,  y  péneselo  c  Justina.) 
LIVIA.  Aquí  está  el  manto. 

JbST.       En  él  tengo  de  templar 

este  fuego  que  me  abrasa. 
LISAN.    Yo  te  quiero  acompañar. 
LIVIA.      (Aparte.) 

Y  yo  volveré  a  alentar 

en  echándolos  de  casa. 
JL'ST.       Pues  voy  a  ampararme  así, 

cielos,  de  vuestro  favor, 

confío... 
LiSAN.  Vamos  de  aquí. 

JÜST.       Vuestra  es  la  causa,  Señor. 

Volved  por  vos  y  por  mí. 

(Vanse  Justina  y  Lisandro.) 

ESCENA  IX 

MOSCÓN  y   LIVIA 


MOSC. 
LIVIA. 

MOSC. 
LIVIA. 


MOSC. 


LIVIA. 
MOSC. 


LIVIA. 


¿Fuéronse  ya? 

Ya  se  fueron. 
¡Con  qué  susto  me  tuvieron! 
¿Es  posible  que  salieras 
del  aposento,  y  vinieras 
donde  sus  ojos  te  vieron? 
¡Vive  Dios,  que  no  he  salido 
un  instante,  Livia  mía, 
de  donde  estuve  escondido! 
Pues  ¿quién  el  hombre  sería? 
El  mismo  diablo  habrá  sido. 
¿Qué  sé  yo?  No  muestres  ya 
por  eso,  mi  bien,  enfado. 
No  es  por  eso. 
(Suspira.) 
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MOSC.  ¿Qué  será? 

LIVIA.      ¿Qué  pregunta,  si  ha  que  está 

un  día  entero  encerrado 

conmigo?  ¿No  echa  de  ver 

(Llora.) 

que  habrá  también  menester 

el  otro,  su  confidente, 

que  llore  hoy  tenerle  ausente, 

pues  no  lloré  en  todo  ayer? 

¿Hase  de  pensar  de  mí 

que  mujer  tan  fácil  fui, 

que  en  medio  año  de  ausencia 

falté  a  la  correspondencia 

que  al  ser  quien  soy  ofrecí? 
MOSC.      ¿Qué  es  medio  año?  Un  año  entero 

ha  ya  que  pudo  faltar. 
LIVIA.      Es  engaño,  pues  infiero 

que  yo  no  debo  contar 

los  días  que  no  le  quiero. 

Y  si  de  un  año  (jay  de  mí!) 

(Llora.) 

te  di  la  mitad  a  ti, 

fuera  injuria  muy  cruel 

contárselo  todo  a  él. 
MOSC.       Cuando  yo,  ingrata,  creí 

que  fuera  tu  voluntad 

toda  mía,  ¡con  piedad 

haces  cuentas!... 
LIVIA.  Sí,  Moscón, 

porque  en  fin,  cuenta  y  razón 

conservan  toda  amistad. 
MOSC.       Pues  que  tu  constancia  es  tal, 

adiós,  Liv'ia,  hasta  mañana. 

Sólo  te  ruega  mi  mal 

que  pues  eres  su  terciana, 

no  seas  su  sincopal. 
LlVIA.      Ya  tú  ves  que  no  hay  en  mí 

malicia  alguna. 
MOSC.  Es  así. 

LIVIA.      En  todo  hoy  no  me  has  de  ver;. 

mas  no  sea  menester 

enviar  mañana  por  ti. 

(Vanse.). 
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Bosque. 

ESCENA  X 

CIPRIANO,  como  asombrado;  CLARÍN,  acechando,  tras  él. 

CIP.  Sin  duda  se  han   rebelado 

en  los  imperios  cerúleos 

las  tropas  de  las  estrellas, 

pues  me  niegan  sus  influjos. 

Comunidades  ha  hecho 

todo  el  abismo  profundo, 

pues  la  obediencia  no  rinde 

que  me  debe  por  tributo 

Una  y  mil  veces  el  viento 

estremezco  a  mis  conjuros 

y  una  y  mil  veces  la  tierra 

con  mis  caracteres  sulco, 

sin  que  me  ofrezca  a  mis  ojos 

el  humano  sol  que  busco, 

el  cielo  humano  que  espero 

en  mis  brazos. 
CLAR.  Eso  ¿es  mucho? 

Pues  una  y  mil  veces  yo 

hago  en  la  tierra  dibujos, 

una  y  mil  veces  el  viento 

a  puras  voces  aturdo, 

y  tampoco  viene  Livia. 
CIP.  Esta  vez  sola  presumo 

volver  a  invocarla.  Escucha, 

bella  Justina... 

ESCENA  XXI 

Aparece  una  FIGURA  fantástica  de  Justina;  CIPRIANO   Y  CLARÍN 

FíGU.  Ya  escucho; 

que  forzada  de  tus  voces, 

aquestos  montes  discurro. 

¿Qué  me  quieres?  ¿Qué  me  quieres, 

Cipriano? 
CIP.  ¡Estoy  confuso! 

FIGU.       Y  pues  que  ya... 
CIP.  I  Estoy  2ib«orto! 
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FIGU.       He  venido... 

CIP.  ¿Qué  me  turbo? 

FiGU.       De  la  suerte... 

CIP.  ¿Qué  me  espanto? 

FIGU.       Que  me  halló  el  amor... 

CIP.  ¿Qué  dudo? 

FIGU.       Donde  me  llamas... 

CIP.  ¿Qué  temo? 

FIGU.       Y  así  con  la  fuerza  cumplo 

del  encanto,  a  lo  intrincado 

del  monte  tu  vista  huyo. 

(Cúbrese  el  rostro  con  el  manto  y  vase,) 
CIP.  Espera,  aguarda,  Justina. 

Mas  ¿qué  me  asombro  y  discurro? 

Seguiréla,  y  este  monte, 

donde  mi  ciencia  la  trujo, 

teatro  será  frondoso, 

ya  que  no  tálamo  rudo, 

del  más  prodigioso   amor 

que  ha  visto  el  cielo. 

(Vase,) 


ESCENA  XXII 

CLARÍN 

CLAR.  Abernuncio 

de  mujer  que  viene  a  ser 
novia,  y  viene  oliendo  a  humo. 
Pero  debió  de  cogerla 
del  encanto  lo  absoluto 
soplando  alguna  colada, 
o  cociendo  algún  menudo. 
Mas  no:   ¡en  cocina  y  con  manto! 
De  otra  suerte  la  disculpo. 
Sin  duda  debe  de  ser 
(ahora  he  dado  en  el  punto; 
que  una  honrada  nunca  huele 
mejor),  cogida  de  susto. 
Ya  la  ha  alcanzado,  y  con  ella, 
de  aqueste  valle  en   lo  inculto 
luchando  a  brazos  enteros 
(que  a  brazos  partidos,  juzgo 
que  hiciera  mal  en  luchar 
el  amante  más  forzudo), 
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a  este  mismo  sitio   vuelven. 
Desde  aquí  acechar  procuro; 
que  deseo  saber  cómo 
se  hace  una  fuerza  en  el  mundo. 

ESCENA  XIII 

CIPRIANO,  trayendo  abrazada  a  la  FIGURA  fantástica  de  Justina. 

CIP.  Ya,  bellísima  Justina, 

en  este  sitio,  que  oculto, 

ni  el  sol  le  penetra  a  rayos, 

ni  a  soplos  el  aire  puro, 

ya  es  trofeo  tu  belleza 

de  mis  mágicos  estudios; 

que  por  conseguirte,  nada 

temo,  nada  dificulto; 

el  alma,  Justina  bella, 

me  cuestas;  pero  ya  juzgo, 

siendo  tan  grande  el  empleo, 

que  no  ha  sido  el  precio  mucho. 

Corre  a  la  deidad  el  velo: 

no  entre  pardos,  ni  entre  oscuros 

celajes  se  esconda  el  sol; 

sus  rayos  ostente  rubios. 

(Descúbrela,  y  ve  un  esqueleto.) 

Mas   ¡ay,  infeliz!,  ¿qué  veo? 

¡Un  yerto  cadáver  mudo 

entre  sus  brazos  me  espera! 

¿Quién  en  un  instante  pudo 

en  facciones  desmayadas 

de  lo  pálido  y  caduco 

desvanecer  los  primores 

de  lo  rojo  y  lo  purpúreo? 
ESQUE.    Así,  Cipriano,  son 

todas  las  glorias  del  mundo. 

(Desaparece:  sale  Clarín  huyendo,  y  se  abraza 

con  él  Cipriano.) 

ESCENA  XIV 

clarín   y   CIPRIANO 

CLAR.      Si  alguien  ha  menester  miedo, 

yo  tengo  un  poco  y  un  mucho. 
CIP.  Espera,  fúnebre  sombra. 

Ya  con  otro  fin  te  busco. 
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CLAR. 


CIP. 

CLAR. 

CIP. 

CLAR. 

CIP. 

CLAR. 


Pues  yo  soy  fúnebre  cuerpo, 
¿no  echas  de  verlo  en  el  bulto? 
¿Quién  eres? 

Yo  estoy  de  suerte, 
que  aún  quién  soy  creo  que  dudo. 
¿Viste  en  lo  raro  del  viento, 
o  del  centro  en  lo  profundo, 
yerto  un  cadáver,  dejando 
en  señas  de  polvo  y  humo 
desvanecida  la  pompa 
que  llena  de  adornos  trujo? 
¿Ahora  sabes  que  estoy 
sujeto  a  los  infortunios 
de  acechador? 

¿Qué  se  hizo? 
Deshízose  luego  al  punto. 
Busquémosle. 

No  busquemos. 
Sus  desengaños  procuro. 
Yo  no,  señor. 


ESCENA  XV 

EL    DEMONIO,    CIPRIANO   y    CLARÍN 

DEMO.      (Aparte.) 

¡Justos  cielos! 
Si  juntas  un  tiempo  tuvo 
mi  ser  la  ciencia  y  la  gracia 
cuando  fui  espíritu  puro, 
la  gracia  sola  perdí, 
la  ciencia,  no.  ¿Cómo  injustos, 
si  esto  es  así,  de  mis  ciencias 
aun  no  me  dejáis  el  uso? 

CIP.  ¡Lucero,   sabio  maestro! 

(Sin  verle.) 

CLAR.      No  le  llames;  que  presumo 
que  venga  en  otro  cadáver. 

DEMO.     ¿Qué  me  quieres? 

CIP.  Que  del  mucho 

horror  que  padezco  absorto, 
rescates  hoy  mi  discurso. 

CLAR.      Yo,   que   no   quiero   rescates, 
por  este  lado   me  escurrro. 
(Vase.) 
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ESCENA  XVI 

CIPRIANO  y  EL  DEMONIO 

CIP.  Apenas  sobre  la  tierra 

herida,  acentos  pionuncio, 

cuando  en  la  acción  que  allá  estaba 

Justina,  divino  asunto 

de  mi  amor  y  mi  deseo... 

Pero  ¿para  qué  procuro 

contarte  lo  que  ya  sabes? 

Vino,  abrácela,  y  al  punto 

que  la  descubro   (¡ay  de  mí), 

en  su  belleza  descubro 

un  esqueleto,  una  estatua, 

una  imagen,  un  trasunto 

de  la  muerte,  que  en  distintas 

voces  me  dijo  (¡oh  qué  susto): 

"Asi,  Cipriano,  son 

todas  las  glorias  del  mundo." 

Decir  que  en  la  magia  tuya, 

por  mí  ejecutada,  estuvo 

el  engaño,   no  es  posible; 

porque  yo,  punto  por  punto 

la  obré,  sin  que  errar  pudiese 

de  sus  caracteres  mudos 

una  línea,  ni  una  voz 

de  sus  mortales  conjuros. 

Luego  tú  me  has  engañado 

cuando  yo  los  ejecuto, 

pues  sólo  fantasmas  hallo 

adonde  hermosuras  busco. 
DEMO.     Cipriano,   ni   hubo  en  ti 

defecto,  ni  en  mí  le  hubo: 

en  ti,  supuesto  que  obraste 

el  encanto  con  agudo 

ingenio;   en  mí,  pues  el  mío 

te  enseñó  en  él  cuanto  supo. 

El  asombro  que  has  tocado, 

más  superior  causa  tuvo. 

Mas  no  importará;  que  yo 

que  tu  descanso  procuro, 

te  haré  dueño  de  Justina 

por  otros  medios  más  justos. 
CIP.  No  es  ése  mi  intento  ya; 
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que  de  tal  suerte  confuso 

este  espanto  me  ha  dejado, 

que  no  quiero  medios  tuyos. 

Y  así,  pues  que  no  has  cumplido 

las  condiciones  que  puso 

mi  amor,  sólo  de  ti  quiero, 

ya  que  de  tu  vista  huyo, 

que  mi  cédula  me  vuelvas. 

Pues  es  el  contrato  nulo. 
DEMO,     Yo  te  dije  que  te  había 

de   enseñar   en   tste   estudio 

ciencias  que  atraer  pudiesen, 

de  tus  voces  al  impulso, 

a  Justina;  y  pues  el  viento 

aquí  a  Justina  te  trujo, 

válido  ha  sido  el  contrato, 

y  yo  mi  palabra  cumplo. 
CIP.  Tú  me  ofreciste  que  había 

de  coger  mi  amor  el  fruto 

que   sembraba  mi   esperanza 

por  estos  montes  incultos. 
DEMO.     Yo  me  obligué,  Cipriano, 

sólo  a  traerla. 
CIP.  Eso  dudo; 

que  a  dármela  te  obhgaste. 
DEMO.      Ya  la  vi  en  los  brazos  tuyos. 
CIP.  Fué   una  sombra. 

DEMO.  Fué   un  prodigio. 

CIP.  ¿De  quién? 

DEMO.  De  quien  se  dispuso 

a  ampararla. 
CIP.  ¿Y  cuyo  fué? 

DEMO.      (Temblando.) 

No  quiero  decirte  cuyo. 
CIP.  Valdréme  yo  de  mis  ciencias 

contra  ti.  Yo  te  conjuro 
que  quién  ha  sido  me  digas. 
DEMO.      Un  Dios,  que  a  su  cargo  tuvo 

a  Justina. 
CIP.  Pues  ¿qué  importa 

sólo  un  Dios,  puesto  que  hay  muchos? 
DEMO.     Tiene  éste  el  poder  de  todos. 
CIP.  Luego  solamente  es  uno, 

pues  con  una  voluntad 
obra  más  que  todos  juntos. 
DEMO.     No  sé  nada,  no  sé  nada. 
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ClP. 

DEMO. 
CíP. 

DEMO. 
CIP. 


DEMO. 
CIP. 


DEMO. 

CIP. 

DEMO. 

CíP. 

DEMO. 

CIP. 

DEMO. 


CIP. 
DEMO. 

CIP. 


Ya  todo  el  pacto  renuncio 

que  nace  contigo;  y  en  nombre 

de  aquese  Dios  te  pregunto: 

¿Que  le  ha  obligado  a  ampararla? 

(Después  de  hace  i   fuerza  por  no  decirlo.) 

Guardar  su  honor  limpio  y  puro. 

Luego  ése  es  suma  bondad, 

pues  que  no  permite  insulto. 

Mas  ¿qué  perdiera  Justina 

si  aquí  se  quedaba  oculto? 

bju  honor,  si  lo  adivinara 

por  sus  malicias  el  vulgo. 

Luego  ese  Dios  todo  es  vista, 

pues  vio  los  daños  futuros. 

Pero  ¿no  pudiera  ser 

ser  el  encanto  tan  sumo. 

que  no  pudiera  vencerle? 

No,  que  su  poder  es  mucho. 

Luego  ese  Dios  todo  es  manos, 

pues  que  cuanto  quiso  pudo. 

Díme,  ¿quién  es  ese  Dios, 

en  quien  hoy  lie  hallado  junto 

ser  una  suma  bondad, 

ser  un  poder  absoluto, 

todo  vista  y  todo  manos, 

que  ha  tantos  años  que  busco? 

No  lo  sé. 

Díme  quién  es. 
¡Con  cuánto  horror  lo  pronuncio! 
Es  el  Dios  de  los  cristianos. 
¿Qué  es  lo  que  moverle  pudo 
contra  mí? 

Serlo  Justina. 
Pues  ¿tanto  ampara  a  los  suyos? 
(Rabioso.) 

Sí,  mas  ya  es  tarde,  ya  es  tarde 
para  hallarle  tú,  si  juzgo 
que  siendo  tú  esclavo  mío, 
no  has  de  ser  vasallo  suyo. 
¡Yo  tu  esclavo! 

En  mi  poder 
tu  firma  está. 

Ya  presumo 
cobrarla  de  ti,  pues  fué 
condicional,  y  no  dudo 
quitártela. 
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DEMO. 
CIP. 


DEMO. 


CIP. 
DEMO. 
CIP. 
DEMO. 

CIP. 

DEMO. 

CIP. 


DEMO. 
CIP. 


DEMO. 

CIP. 

DEMO. 
CIP. 
DEMO. 
CIP. 


¿De  qué  suerte? 
Desta  suerte. 

(Saca  la  espada,  tírale  al  Demonio,  y  no  le  en- 
cuentra.) 

Aunque   desnudo 
el  acero  contra  mí 
esgrimas  fiero  y  sañudo, 
no  me  herirás;  y  por  que 
desesperen  tus  discursos, 
quiero  que  sepas  que  ha  sido 
ei  Demonio  el  dueño  tuyo. 
¡Qué  dices! 

Que  yo  lo  soy. 
¡Con  cuánto  asombro  te  escucho! 
Para  que  veas,  no  sólo 
que  esclavos  eres,  pero  cuyo. 
¡Esclavo  yo  dei  demonio! 
¿Yo  de  un  dueño  tan  injusto? 
Sí,  que  el  alma  me  ofreciste, 
y  es  mía  desde  aquel  punto. 
¿Luego  no  tengo  esperanza, 
favor,  amparo  o  recurso, 
que  tanto  delito  pueda 
borrar? 

No. 

Pues  ya  ¿qué  dudo? 
No  ociosamente  en  mi  mano 
esté  aqueste  acero  agudo; 

pasándome  el  pecho,  sea 
mi  voluntario  verdugo. 

Mas  ¿qué  digo?  Quien  de  ti 

librar  a  Justina  pudo, 

¿a  mi  no  podrá  librarme? 

No,  que  es  contra  ti  tu  insulto. 

El  no  ampara  los  delitos; 

las  virtudes,  sí. 

Si  es  sumo 

su  poder,  el  perdonar 

y  el  premiar  será  en  el  uno. 

También  lo  será  el  premiar 

y  el  castigar,  pues  es  justo. 

Nadie  castiga  al  rendido: 

yo  lo  estoy,  pues  lo  procuro. 

Eres  mi  esclavo,  y  no  puedes 

ser  de  otro  dueño. 

Eso  dudo, 
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DtMO.     ¿Cómo,  estando  en  mi  poder 

la  firma  que  con  dibujos 

de  tu  sangre,  escrita  tengo? 
CIP.  El,  que  es  poder  absoluto, 

y  no  depende  de  otro, 

vencerá  mis  infortunios. 
DEMO.      ¿De  qué  suerte? 
CIP.  Todo  es  vista. 

y  verá  el  medio  oportuno. 
DEMO.     Yo  la  tengo. 
CIP.  Todo  es  manos: 

El  sabrá  romper  los  nudos. 
DEMO.      Dejaréte  yo  primero 

entre  mis  brazos  difunto. 

(Luchan  los  dos.) 
CIP.  ¡Grande  Dios  de  los  cristianos! 

A  ti  en  mis  penas  acudo. 
DEMO.      (Arrojando  de  entre  sus  bracos  a  Cipriano.) 

Ese  te  ha  dado  la  vida. 
CIP.  Más  me  ha  de  dar,  pues  le  busco. 

(Vanse.) 


Sala  en  el  palacio  del  Gobernador. 

ESCENA  XVII 

EL  GOBERNADOR,  FABIO  y  SOLDADOS 


GOBER.    ¿Cómo  ha  sido  la  prisión? 

FABIO.      Todos  en  su  iglesia  estaban 
escondidos,  donde  daban 
a  su  Dios  adoración. 
Llegué  con  armadas  gentes, 
toda  la  casa  cerqué, 
prendílos  y  los  llevé 
a  cárceles  diferentes; 
y  el  suceso,  en  fin,  concluyo 
con  decir  que  en  esta  ruina 
prendí  a  la  hermosa  Justina 
y  a  Li Sandro,  padre  suyo. 

GOBER.    Pues  si  riquezas  codicias, 
puestos,  honores  y  más, 
¿cómo  esas  nuevas  me  das, 
Fabio,  sin  pedirme  albricias? 

FABIO.     Si  así  estimas  mis  sucesos, 
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las  que  me  has  da  dar  no  ignoro. 

GOBER.    Di. 

FABIO.  La  libertad  de  Floro 

y  Lelio,  que  tienes  presos. 

GOBE.       Aunque  yo  con  su  castigo 
parece  que  escarmentar 
quise  todo  este  lugar, 
si  la  verdad,  Fabio,  digo, 
otra  es  la  causa  por  qué 
presos  han  vivido  un  año: 
Y  es  que  así  de  Lelio  el  daño 
como  padre  aseguré. 
Floro,  su  competidor, 
tiene  deudos   poderosos; 
y  estando  los  dos  celosos 
y  empeñados  en  su  amor, 
temí  que  habían  de  volver 
otra  vez  a  la  cuestión; 
y  hasta  quitar  la  ocasión, 
no  me  quise  resolver. 
Con  este  intento  buscaba 
algún  color  con  que  echar 
a  Justina  del  lugar; 
pero  nunca  le  encontraba. 
Y  pues  su  virtud  fingida, 
no  sólo  ocasión  me  da 
hoy  de  desterrarla  ya, 
mas  de  quitarla  la  vida, 
no  estén  más  presos;  y  así, 
a  sus  prisiones  irás, 
y  con  brevedad  traerás 
a  Lelio  y  a  Floro  aquí. 
FABIO.     Beso  mil  veces  tus  pies 

por  merced  tan  peregrina. 
(Vase.) 


ESCENA  XVm 

EL  GOBERNADOR  y  SOLDADOS 


GOBE.      Ya  está  en  mi  poder  Justma, 
presa  y  convencida;  pues, 
¿qué  espera  mi   rabia  fiera, 
que  ya  en  ella  no  ha  vengado 
los  enojos  que  me  ha  dado? 
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A  sangrientas  manos  muera 
de  un  verdugo.  — Vos,  mirad... 
(A  un  soldado  ) 
que  aquí  la  traigáis  os  mando 
hoy  a  la  vergüenza  dando 
escándalo  en  la  ciudad; 
porque  si  en  palacio  está, 
nada  a  darla  vida  baste. 
(Vase  el  soldado  con  otros.) 

ESCENA  XIX 

FABIO,   LELIO   y   FLORO;    DICHOS 


FABIO.    Los  dos  por  quien   enviaste, 

están  a  tus  plantas  ya. 
LELIO.     Yo  que  al  fin  sólo  deseo 
parecer  tu  hijo  esta  vez, 
no  te  miro  como  juez, 
con  los  temores  de  reo; 
sino  como  padre  airado, 
con  los  temores  de  hijo 
obediente. 
FLORO.  Y  yo  colijo, 

viéndome  de  ti  llamado, 
que  es  para  darme,  señor, 
castigos  que  no  merezco, 
pero  a  tus  plantas  me  ofrezco. 

GOBE.      Lelio,  Floro,  mi  rigor 

justo  con  los  dos  ha  sido, 
porque  si  no  os  castigara, 
padre,  no  juez  me  mostrará. 
Pero  teniendo  entendido 
que  en  los  nobles  no  duró 
nunca  el  enojo,  y  que  ya 
quitada  la  causa  está, 
intento  piadoso  yo 
haceros  amigos  luego. 
En  muestras  de  la  amistad, 
aquí  los  brazos  os  dad. 

LELIO.     Yo  el  venturoso  a  ser  llego 
en  ser  hoy  de  Floro  amigo. 

FLORO.   Y  yo  de  que  lo  seré 
doy  mano  y  palabra. 

GOBE.  En  fe 

deso,  a  libraros  me  obligo, 
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que  si  el  desengaño  toco 
que  de  vuestro  amor  tenéis, 
no  dudo  que  lo  seréis. 


ESCENA  XX 

EL    DEMONIO    y    GENTE;    DICHOS 

DEMO.      (Dentro.) 

¡Guarda  el  loco,  guarda  el  loco! 
GOBE.      ¿Qué  es  esto? 
LELIO.  Yo  lo  iré  a  ver. 

(Llega  a  la  puerta,  y  vuelve  luego.) 
GOBE.      En  palacio  tanto  ruido, 

¿de  qué  puede  haber  nacido? 
FLORO.    Gran  causa  debe  de  ser. 
LELIO.     Aqueste  ruido,  señor 

(escucha  un  raro  suceso), 

es  Cipriano,  que  al  cabo 

de  tantos  días  ha  vuelto 

loco  y  sin  juicio  a  Antioquía. 
FLORO.    Sin  duda  que  de  su  ingenio 

la  sutileza  le  tiene 

en  aqueste  estado  puesto. 
GENTE.    (Dentro.) 

¡Guarda  el  loco,  guarda  el  loco! 


ESCENA  XX! 

CIPRIANO,   medio   desnudo,   y   GENT!2¡    DICHOS 

CIP.  Nunca  yo  he  estado  más  cuerdo; 

que  vosotros  sois  los  locos. 
GOBE.       Cipriano,  ¿pues  qué  es  esto? 
CIP.  Gobernador  de  Antioquía, 

virrey  del   gran  cesar  Decio, 

Floro  y  Lelio,  de  quien  fui 

amigo  tan  verdadero, 

nobleza  ilustre,  gran  plebe, 

estadme  todos  atentos; 

que  por  hablaros  a  todos 

juntos,  a  palacio  vengo. 

Yo  soy  Cipriano,  yo 

por  mi  estudio  y  por  mi  ingenio 
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fui  asombro  de  las  escuelas, 

fui  de  las  ciencias  portento. 

Lo  que  de  todas  saqué, 

fué  una  duda,  no  saliendo 

jamás  de  una  duda  sola 

confuso  en   mi  entendimiento. 

Vi  a  Justina,  y  en  Justina 

ocupados  mis  afectos, 

dejé  a  la  docta  Minerva 

por  la  enamorada  Venus. 

De  su  virtud  despedido, 

mantuve  mis  sentimientos, 

hasta  que  mi  amor,  pasando 

de  un  extremo  en  otro  extremo, 

a  un  huésped  mío,  que  el  mar 

le  dio  mis  plantas  por  puerto, 

por  Justina  ofrecí  el  alma, 

porque  me  cautivó  a  un  tiempo 

el  amor  con  esperanzas 

y  con  ciencias  el  ingenio. 

Deste,  discípulo  he  sido, 

esas  montañas  viviendo, 

a  cuya  docta  fatiga 

tanta  admiración  le  debo, 

que  puedo  mudar  los  montes 

desde  un  asiento  a  otro  asiento; 

y  aunque  puedo  estos  prodigios 

hoy  ejecutar,  no  puedo 

atraer  una  hermosura 

a  la  voz  de  mi  deseo. 

La  causa  de  no  poder 

rendir  este  monstruo  bello, 

es  que  hay  un  Dios  que  la  guarda, 

en  cuyo  conocimiento 

he  venido  a  confesarle 

por  el  más  sumo  e  inmenso. 

El  gran  Dios  de  los  cristianos 

es  el  que  a  voces  confieso; 

que  aunque  es  verdad  que  yo  ahora 

esclavo  soy  del  infierno, 

y  que  con  mi  sangre  misma 

hecha  una  cédula  tengo, 

con  mi  sangre  he  de  borrarla 

en  el  martirio  que  espero. 

Si  eres  juez,  si  a  los  cristianos 

persigues  duro  y  sangriento, 
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GOBE. 


FLORO. 


yo  lo  soy;  que  un  venerable 

anciano,  en  el  monte  mesino 

el  carácter  me  imprimió 

que  es  su  primer  sacramento. 

Ea,  pues,  ¿qué  aguardas?  Venga 

el  verdugo,  y  de  mi  cuello 

la  cabeza  me  divida, 

o  con  extraños  tormentos 

acrisola  mi  constancia; 

que  yo  rendido  y  resuelto 

a  padecer  dos  mil  muertes 

estoy,  porque  a  saber  llego 

que  sin  el  gran  Dios  que  busco, 

que  adoro  y  que  reverencio, 

las  humanas  glorias  son 

polvo,  humo,  ceniza  y  viento. 

(Cae  boca  abajo  en  el  suelo,  como  desmayado.) 

Tan  absorto,  Cipriano, 

me  deja  tu  atrevimiento, 

que  imaginando  castigos, 

a  ninguno  me  resuelvo. 

(Pisándole.) 

Levántate. 

Desmayado, 

es  una  estatua  de  hielo. 


ESCENA  XXI! 

SOLDADOS    y    JUSTINA;    DICHOS 


SOLD.       Aquí  está,  señor,  Justina. 

GOBE.      (Aparte.) 

Verla  la  cara  no  quiero. 
Con  ese  vivo  cadáver 
todos  sola  la  dejemos 
(Aparte  a  los  presentes.) 
porque  cerrados  los  dos, 
quizá  mudarán  de  intento, 
viéndose  morir  el  uno 
al  otro;  o  sañudo  y  fiero, 
si  no  adoraren  mis  dioses, 
morirán   con  mil  tormentos. 

LELIO.     (Aparte.) 

Entre  el  amor  y  el  espanto 
confuso  voy  y  suspenso. 
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FLORO.    (Aparte.) 

Tanto  tengo  que  sentir, 

que  no  sé  qué  es  lo  que  siento. 

(Vanse  todos,  menos  Justina.) 


ESCENA  XXm 

JUSTINA;    CIPRIANO,    sin   sentido,   en   el  suelo. 

JUST.       ¿Todos  os  vais  sin  hablarmt? 

cuando  yo  contenta  vengo 

a  morir,  ¡aun  no  me  dais 

muerte,  porque  la  deseo! 

(Repara  en  Cipriano.) 

mas  sin  duda  es  mi  castigo, 

cerrada  en  este  aposento, 

darme  muerte  dilatada, 

acompañada   de  un  muerto, 

pues  sólo  un  cadáver  me  hace 

compañía.  ¡Oh,  tú,  que  al  centro 

de  donde  saliste,  vuelves! 

¡Dichoso   tú,   si   te  ha  puesto 

en  este  estado  la  fe 

que  adoro! 
CIP.  (Recobrándose.) 

Monstruo   soberbio, 

¿qué  aguardas,  que  no  desatas 

mi  vida  en?... 

(Ve  a  Justina,  y  levántase.) 

¡Válgame  el  cielo! 

(Aparte.) 

¿No  es  Justina  la  que  miro? 
JUST.        (Aparte.) 

¿No  es  Cipriano  el  que  veo? 
CIP.  (Aparte.) 

Mas  no  es  ella,  que  en  el  aire 

la  finge  mi  pensamiento. 
JUST.        (Aparte.) 

Mas  no  es  él:  por  divertirme 

fantasmas  me  finge  el  viento. 
CIP.  Sombra  de  mi  fantasía... 

JUST.       Ilusión  de  mi  deseo... 
CIP.  Asombro  de  mis  sentidos... 

JUST.       Horror  de  mis  pensamientos.,, 
CIP.  ¿Qué  me  quieres? 
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JUST.  ¿Qué  me  quieres? 

CIP.  Ya  no  te  llamo.  ¿A  qué  efecto 

vienes? 
JUST.  ¿A  qué  efecto  tú 

me  buscas?  Ya  en  ti  no  pienso. 
CIP.  Yo  no  te  busco,  Justina. 

JUST.       Ni  yo  a  tu  llamada  vengo. 
CIP.  Pues,  ¿cómo  estás  aquí? 

JUST.  Presa. 

¿Y  tú? 
CIP.  También  estoy  preso. 

Pero  tu  virtud,  Justina, 

dime,  ¿qué  delito  ha  hecho? 
JUST.       No  es  delito,  pues  ha  sido 

por  el  aborrecimiento 

de  la  fe  de  Cristo,  a  quien 

como  a  mi  Dios  reverencio. 
CIP.  Bien  se  lo  debes,  Justina; 

que  tienes  un  Dios  tan  bueno, 

que  vela  en  defensa  tuya. 

Haz  tú  que  escuche  mis  ruegos. 
JUST.       Sí  hará,  si  con  fe  le  llamas. 
CIP.  Con  ella  le  llamo;  pero 

aunque  del  no  desconfío, 

mis  extrañas  culpas  temo. 
JUST.       Confía. 
CIP.  ¡Ay,  qué  inmensos  son 

mis  delitos! 
JUST.  Más  inmensos 

son  sus  favores. 
CIP.  ¿Habrá 

para  mí  perdón? 
JUST.  Es  cierto. 

CIP.  ¿Cómo,  si  el  alma  he  entregado 

al  demonio  mismo,  en  precio 

de  tu  hermosura? 
JUST.  No  tiene 

tantas  estrellas  el  cielo, 

tantas  arenas  el  mar, 

tantas  centellas  el  fuego, 

tantos  átomos  el  día, 

ni  tantas  plumas  el  viento, 

como  él  perdona  pecados. 
CIP.  Así,  Justina,  lo  creo, 

y  por  él  daré  mil  vidas. 

Pero  la  puerta  han  abierto. 
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ESCENA  XXIV 

FABIO,  trayendo  presos  a  MOSCÓN,  CLARÍN  y  LIVIA;  CIPRIANO 

y   JUSTINA 

FABIO.    Entrad,  que  con  vuestros  amos 

aquí  habéis  de  quedar  presos.  (Vase.) 
LIVIA.       Si  ellos  quieren  ser  cristianos, 

¿acá  qué  culpa  tenemos? 
MOSC.     Mucha;  que  los  que  servimos, 

harto  gran  delito  hacemos. 
CLAR.       Huyendo  del  monte,  vine 

de  un  riesgo  a  dar  a  otro  riesgo. 


ESCENA  XXV 

UN  CRIADO;   DICHOS 

CRIAD.     A  Justina  y  a  Cipriano 

el  gobernador  Aurelio 

llama. 
JUST.  ¡Feliz  yo  mil  veces, 

si  es  para  el  fin  que  deseo! 

No  te  acobardes,  Cipriano. 
CIP.  Fe,  valor  y  ánimo  tengo; 

que  si  de  mi  esclavitud 

la  vida  ha  de  ser  el  precio, 

quien  el  alma  dio  por  ti, 

¿qué  hará  en  dar  por  Daos  el  cuerpo? 
JUST.       Que  en  la  muerte  te  querría 

dije;  y  pues  a  morir  llego 

contigo,  Cipriano  ya 

cumplí  mis  ofrecimientos. 

(Vanse  Justina,  Cipriano  y  el  Criado.) 


MOSC. 
LIVIA. 


ESCENA  XXV! 

MOSCÓN,    LIVIA    y    CLARÍN 


¡Qué  contentos   a  morir 
van! 

Mucho  más  contentos 
los  tres  a  vivir  quedamos. 
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CLAR. 


MOSC. 
CLAR. 

LIVIA. 
CLAR. 


LIVIA. 

MOSC. 
CLAR. 


LIVIA. 
CLAR. 


LIVIA. 
MOSC. 


CLAR. 


No  mucho;  que  falta  un  pleito 
que  averiguar:  y  aunque  aquesta 
no  es  ocasión,  por  si  luego 
no  hay  lugar,  no  será  justo 
que  echemos  a  mal  el  tiempo. 
¿Qué  pleito  es  ése? 

Yo  he  estado 
ausente... 

Di. 

Un  año  entero, 
y  un  ano  Moscón  ha  sido 
sin  mi  intermisión  tu  dueño; 
y  a  rata  por  cantidad 
para  que  iguales  estemos, 
otro  año  has  de  ser  mía. 
¿Pues  de  mí  presumes  eso, 
que  había  de  nacerte  ofensa? 
Los  días  lloraba  enteros 
que  me  tocaba  llorar. 
Y  yo  soy  testigo  dello; 
que  el  día  que  no   era  mío 
guardé  a  tu  amistad  respeto. 
Eso  es  falso,  porque  hoy 
no  lloraba  cuando  dentro 
de  su  casa  entré,  y  con  ella 
estabas  tú  muy   de   asiento. 
No  era  hoy  día  de  plegaria. 
Sí  era,  que  si  bien  me  acuerdo, 
el  día  que  me  ausenté 
era  mío. 

Ese  fué  yerro. 
Ya  sé  en  lo  que  el  yerro  ha  estado. 
Este  fué  año  de  bisiesto, 
y  fueron  pares  los  días. 
Yo  me  doy  por  satisfecho, 
porque  no  lo  ha  de  apurar 
todo  el  hombre.  Mas  ¿qué  es  esto? 
(Suena  gran  ruido  de  tempestad.) 


ESCENA  XXVII 

EL   GOBERNADOR    y   GENTE;   luego,    FABIO.    LELIO   y    FLORO, 
todos  alborotados;   después,   EL   DEMONIO 


LIVIA.      La  casa  se  viene  abajo. 

MOSC.       ¡Qué  confusión!,   ¡qué  portento! 


EL  MAQÍCO  PRODIGIOSO 
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GOBE.      Sin  duda  se  ha  desplomado 

la  máquina  de  los  cielos. 

(Suena  la  tempestad,  y  salen  Fabio,  Lelio  y 

Floro.) 
FABIO.     Apenas  en  el  cadalso 

cortó  el  verdugo  los  cuellos 

de  Cipriano  y  de  Justina, 

cuando  hizo  sentimiento 

toda  la  tierra. 
LELIO.  Una  nube, 

de  cuyo  abrasado  seno 

abortos  horribles  son 

los  relámpagos  y  truenos, 

sobre  nosotros  cae. 
FLORO.  Della 

un  disforme  monstruo  horrendo, 

en  las  escamadas  conchas 

de   una  sierpe  sale,  y  puesto 

sobre  el  cadalso,  parece 

que   nos  llama   a  su  silencio. 

(Descúbrese    el    cadalso    con    las    cabezas    y 

cuerpos  de  Justina  y  Cipriano,  y  el  Demonio, 

en  lo  alto,  sobre  una  sierpe.) 
DEMO.     Oíd,  mortales,  oíd 

lo  que  me  mandan  los  cielos 

que  en  defensa  de  Justina 

haga  a  todos  manifiesto. 

Yo  fui  quien  por  disfamar 

su  virtud,   formas  fingiendo, 

su  casa  escalé,  y  entré 

hasta  su  mismo  aposento; 

y  porque  nunca  padezca 

su  honesta  fama  desprecios, 

a   restituir  su  honor 

d€  aquesta  manera  vengo. 

Cipriano,  que  con  ella 

yace  en  feliz  monumento, 

fué  mi  esclavo;  mas  borrando 

con  la  sangre  de  su  cuello 

la  cédula  que  me  hizo, 

ha  dejado  en  blanco  el  lienzo; 

y  los  dos,  a  mi  pesar, 

a  las  esferas  subiendo 

del  sacro  solio  de  Dios, 

viven  en  mejor  imperio. 

Esta  es  la  verdad,  y  yo 
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LELIO. 

FLORO. 

LIVIA. 

TODOS. 

GOBE. 


FLORO. 

LELIO. 
CLAR. 


MOSC. 


la  digo,  porque  Dios  mesmo 
me  fuerza  a  que  yo  la  diga, 
tan  poco  enseñado  a  hacerlo. 
(Cae  velozmente  y  húndese.) 
¡Qué  asombro! 

¡Qué  confusión! 
¡Qué  prodigio! 

¡Qué  portento! 
Todos  éstos  son  encantos 
que  aqueste  mágico  ha  hecho 
en  su  muerte. 

Yo  no  sé 
si  los  dudo  o  si  los  creo. 
A  mí  me  admira  el  pensarlos. 
Yo  solamente  resuelvo 
que  si  él  es  mágico,  ha  sido 
el  mágico  de  los  cielos.  ^ 
Pues  dejando  en  pie  la  duda 
del  bien  partido  amor  nuestro 
al  Mágico  prodigioso 
pedid  perdón  de  los  yerros. 


FIN  DE  "EL  MÁGICO  PRODIGIOSO" 


LA     VIDA     ES     SUEÑO 


PERSONAS 


BASILIO,  rey  de  Polonia. 
SEGISMUNDO,  príncipe. 
ASTOLFO,   duque  de  Moscovia. 
CLOTALDO,  viejo. 
clarín,   gracioso. 
ESTRELLA,  infanta. 
ROSAURA,  dflma. 


Soldados,  guardas,  músicos,  acompañamiento,  criados,  damas. 

La  escena  es  en  la  corte  de  Polonia,  en  una  fortaleza  poco  distante 

en  el  campo. 


JORNADA  PRIMERA 

A   un   lado   monte   fragoso   y   al   otro   una   torre   cuya   planta   baja 
sirve  de  prisión  a  Segismundo.  La  puerta,  que  da  frente  al  espec- 
tador, está  entreabierta.   La  acción  principia  al  anochecer. 

ESCENA  I 

ROSAURA   y   CLARÍN 

(Rosaura,  vestida  de  hombre,  aparece  en  lo  alto  de  las 
peñas,  y  baja  a  lo  llano;  tras  ella  viene  Clarín.) 

ROSAU.    Hipogrifo  violento, 

que  corriste  parejas  con  el  viento, 

¿dónde  rayo  sin  llama, 

pájaro  sin  matiz,  pez  sin  escama, 

y  bruto  sin  instinto 

natural,  al  confuso  laberinto 

destas  desnudas  peñas 
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te  desbocas,  arrastras  y  despeñas? 
Quédate  en  este  monte, 
donde  tengan  los  brutos  su  Faetonte; 
que  yo,  sin  más  camino 
que  el  que  me  dan  las  leyes  del  Destino, 
ciega  y  desesperada 
bajaré  la  aspereza  enmarañada 
deste  monte  eminente, 
que  arruga  al  sol  el  ceño  de  su  frente. 
Mal,  Polonia,  recibes 

a  un  extranjero,  pues  con  sangre  escribes 
su  entrada  en  tus  arenas, 
y  apenas  llega,  cuando  llega  a  penas. 
Bien  mi  suerte  lo  dice; 
mas  ¿dónde  halló  piedad  un  infelice? 
clarín.  Di  dos,  y  no  me  dejes 

en  la  posada  a  mí  cuando  te  quejes; 

que  si  dos  hemos  sido 

los  que  de  nuestra  patria  hemos  saUdo 

a  probar  aventuras, 

dos  los  que  entre  desdichas  y  locuras 

aquí  habemos  llegado, 

y  dos  los  que  del  monte  hemos  rodado, 

¿no  es  razón  que  yo  sienta 

meterme  en  el  pesar,  y  no  en  la  cuenta? 

ROSAU.    No  te  quiero  dar  parte 

en  mis  quejas.  Clarín,  por  no  quitarte, 

llorando  tu  desvelo, 

el  derecho  que  tienes  tú  al  consuelo. 

Que  tanto  gusto  había 

en  quejarse,  un  filósofo  decía, 

que,  a  trueco  de  quejarse, 

habían  las  desdichas  de  buscarse. 

clarín.  El  filósofo  era 

un  borracho  barbón:  ¡oh,  quién  le  diera 

más  de  mil  bofetadas! 

Quejárase  después  de  muy  bien  dadas. 

Mas  ¿qué  haremos,  señora, 

a  pie,  solos,  perdidos  y  a  esta  hora 

en  un  desierto  monte, 

cuando  se  parte  el  sol  a  otro  horizonte? 

ROSAU.    ¡Quién  ha  visto  sucesos  tan  extraños! 
Mas  si  la  vista  no  padece  engaños 
que  hace  la  fantasía, 
a  la  medrosa  luz  que  aún  tiene  el  día, 


LA  VIDA  ES  SUEÑO 


Qí 


clarín 

ROSAU. 


me  parece  que  veo 
un  edificio. 

O  miente  mi  deseo, 
o  termino  las  señas. 
Rústico  nace  entre  desnudas  peñas 
un  palacio  tan  breve, 
que  al  sol  apenas  a  mirar  se  atreve;, 
con  tan  rudo  artificio 
la  arquitectura  está  de  su  edificio, 
que  parece,  a  las  plantas 
de  tantas  rocas  y  de  peñas  tantas 
que  al  sol  tocan  la  lumbre, 
peñasco  que  ha  rodado  de  la  cumbre. 
clarín.  Vamonos  acercando; 

que  éste  es  mucho  mirar,  señora,  cuando 
es  mejor  que  la  gente 
que  habita  en  ella,  generosamente 
nos  admita. 

La  puerta 
(mejor  diré  funesta  boca)  abierta 
está,  y  desde  su  centro 
nace  la  noche,  pues  la  engendra  dentro. 
(Suenan  dentro  cadenas.) 
¡Qué  es  lo  que  escucho,  cielo! 
Inmóvil  bulto  soy  de  fuego  y  hielo. 
¿Cadenita  hay  que  suena? 
Mátenme  si  no  es  galeote  en  pena: 
bien  mi  temor  lo  dice. 


ROSAU. 


clarín. 

ROSAU. 

clarín. 


ESCENA  n 
SEGISMUNDO,  en  la  torre;  ROSAURA  y  CLARÍN 


SEGIS.      (Dentro.) 

¡Ay,  mísero  de  mí!  ¡Ay  infelice! 
ROSAU    ¡Qué  triste  voz  escucho! 

Con  nuevas  penas  y  tormentos  lucho. 
clarín.  Yo  con  nuevos  temores. 
ROSAU.    Clarín... 
clarín.  Señora... 

ROSAU.  Huyamos  los  rigores 

desta  encantada  torre. 
clarín.  Yo  aún  no  tengo 

ánimo  para  huir,  cuando  a  eso  vengo. 
ROSAU.    ¿No  es  breve  luz  aquella 
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caduca  exhalación,  pálida  estrella, 
que  en  trémulos  desmayos, 
pulsando  ardores  y  latiendo  rayos, 
hace  más  tenebrosa 
la  oscura  habitación  con  luz  dudosa? 
Sí,  pues  a  sus  reflejos 
puedo  determinar  (aunque  de  lejos) 
una  prisión  oscura, 
que  es  de  un  vivo  cadáver  sepultura; 
y  porque  más  me  asombre, 
en  el  traje  de  fiera  yace  un  hombre 
de  prisiones  cargado 
y  sólo  de  una  luz  acompañado. 
Pues  huir  no  podemos, 
desde  aquí  sus  desdichas  escuchemos: 
sepamos  lo  que  dice. 

(Abrense  las  hojas  de  la  puerta,  y  descúbrese 
Segismundo  con  una  cadena  y  vestido  de  pie- 
les. Hay  luz  en  la  torre.) 
SEGIS.      iAy  mísero  de  mí!  ¡Ay  infelice! 
Apurar,  cielos,  pretendo, 
ya  que  me  tratáis  así, 
qué  delito  cometí 
contra  vosotros,  naciendo; 
aunque  si  nací,  ya  entiendo 
qué  delito  he  cometido: 
bastante  causa  ha  tenido 
vuestra  justicia  y  rigor, 
pues  el  delito  mayor 
del  hombre  es  haber  nacido. 
Sólo  quisiera  saber 
para  apurar  mis  desvelos 
(dejando  a  una  parte,  cielos, 
el  dehto  del  nacer), 
¿qué  más  os  pude  ofender 
para  castigarme  más? 
¿No  nacieron  los  demás? 
Pues  si  los  demás  nacieron, 
¿qué  privilegios  tuvieron 
que  yo  no  gocé  jamás? 
Nace  el  ave,  y  con  las  galas 
que  la  dan  belleza  suma, 
apenas  es  flor  de  pluma 
o  ramillete  con  alas, 
cuando  las  etéreas  salas 
corta  con  velocidad, 
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negándose  a  la  piedad 

del  nido  que  deja  en  calma: 

¿y  teniendo  yo  más  alma, 

tengo  menos  libertad? 

Nace  el  bruto,  y  con  la  piel 

que  dibujan  manchas  bellas, 

apenas  signo  es  de  estrellas 

(gracias  al  docto  pincel), 

cuando  atrevido  y  cruel, 

la  humana  (1)  necesidad 

le  enseña  a  tener  crueldad, 

monstruo  de  su  laberinto; 

¿y  yo,  con  mejor  instinto, 

tengo  menos  libertad? 

Nace  el  pez,  que  no  respira, 

aborto  de  ovas  y  lamas, 

y  apenas  bajel  de  escamas 

sobre  las  ondas  se  mira, 

cuando  a  todas  partes  gira, 

midiendo  la  inmensidad 

de  tanta  capacidad 

como  le  da  el  centro  frío; 

¿y  yo,  con  más  albedrío, 

tengo  menos  libertad? 

Nace  el  arroyo,  culebra 

que  entre  flores  se  desata, 

y  apenas,  sierpe  de  plata, 

entre  las  flores  se  quiebra, 

cuando  músico  celebra 

de  las  flores  la  piedad, 

que  le  da  la  majestad 

del  campo  abierto  a  su  huida; 

¿y  teniendo  yo  más  vida 

tengo  menos  libertad? 

En  llegando  a  esta  pasión, 

un  volcán,  un  Etna  hecho, 

quisiera   arrancar  del  pecho 

pedazos  del  corazón: 

¿qué  ley,  justicia  o  razón 

negar  a  los  hombres  sabe 

privilegio  tan  suave, 

excepción  tan  principal, 

que  Dios  le  ha  dado  a  un  cristal, 

a  un  pez,  a  un  bruto  y  a  un  ave? 

(1)    Natural. 
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ROSAU.   Temor  y  piedad  en  mí 

sus  razones  han  causado. 
SEGIS      ¿Quién  mis  voces  ha  escuchado? 

¿Es  Clotaldo? 
clarín.  (Aparte  a  su  amo.) 

Di  que  SI. 
ROSAU.    No  es  sino  un  triste  (jay  de  mí!), 
que  en  estas  bóvedas  frías 
oyó  tus  melancolías. 
SEGIS.     Pues  muerte  aquí  te  daré, 
(Ásela.) 

porque  no  sepas  que  sé 
que  sabes  flaquezas  mías. 
Sólo  porque  me  has  oído, 
entre  mis  membrudos  brazos 
te  tengo  de  hacer  pedazos. 
clarín.  Yo  soy  sordo,  y  no  he  podido 

escucharte. 
ROSAU.  Si  has  nacido 

humano,  baste  el  postrarme 
a  tus  pies  para  Ubrarme. 
SEGIS.     Tu  voz  pudo  enternecerme, 
tu  presencia  suspenderme 
y  tu  respeto  turbarme. 
¿Quién  eres?  Que  aunque  yo  aquí 
tan  poco  del  mundo  sé, 
que  cuna  y  sepulcro  fué 
esta  torre  para  mí; 
y  aunque  desde  que  nací 
(si  esto  es  nacer)  sólo  advierto 
este  rústico  desierto, 
donde  miserable  vivo, 
siendo  un  esqueleto  vivo, 
siendo  un  animado  muerto; 
y  aunque  nunca  vi  ni  hablé 
sino  a  un  hombre  solamente 
que  aquí  mis  desdichas  siente, 
por  quien  las  noticias  sé 
de  cielo  y  tierra,  y  aunque 
aquí,  porque  más  te  asombres 
y  monstruo  humano  me  nombres, 
entre  asombros  y  quimeras, 
soy  un  hombre  de  las  fieras, 
y  una  fiera  de  los  hombres; 
y  aunque  en  desdichas  tan  graves 
la  política  he  estudiado. 
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de  los  brutos  enseñado, 
advertido  de  las  aves, 
y  de  los  astros  suaves 
los  círculos  he  medido, 
tú  solo,  tú  has  suspendido 
la  pasión  a  mis  enojos, 
la  suspensión  a  mis  ojos, 
la  admiración  a  mi  oído. 
Con  cada  vez  que  te  veo 
nueva  admiración  me  das, 
y  cuando  te  miro  más, 
aún  más  mirarte  deseo. 
Ojos  hidrópicos  creo 
que  mis  ojos  deben  ser, 
pues  cuando  es  muerte  el  beber, 
beben  más,  y  desta  suerte, 
viendo  que  el  ver  me  da  muerte, 
estoy  muriendo  por  ver. 
Pero  véate  yo  y  muera; 
que  no  sé,  rendido  ya, 
si  el  verte  muerte  me  da, 
el  no  verte  qué  me  diera. 
Fuera,  más  que  muerte  fiera, 
ira,  rabia  y  dolor  fuerte; 
fuera  muerte:  desta  suerte 
su  rigor  he  ponderado, 
pues  dar  vida  a  un  desdichado 
es  dar  a  un  dichoso  muerte. 
ROSAU.    Con  asombro  de  mirarte, 
con  admiración  de  oírte, 
ni  sé  qué  pueda  decirte, 
ni  qué  pueda  preguntarte; 
sólo  diré  que  a  esta  parte 
hoy  el  cielo  me  ha  guiado 
para  haberme  consolado, 
si  consuelo  puede  ser 
del  que  es  desdichado,  ver 
otro  que  es  más  desdichado. 
Cuentan  de  un  sabio,  que  un  día 
tan  pobre  y  mísero  estaba, 
que  sólo  se  sustentaba 
de  unas  yerbas  que  cogía. 
¿Habrá  otro  (entre  sí  decía) 
más  pobre  y  triste  que  yo? 
Y  cuando  el  rostro  volvió 
halló  la  respuesta,  viendo 
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que  iba  otro  sabio  cogiendo 
las  hojas  que  él  arrojó. 
Quejoso  de  la  fortuna^ 
yo  en  este  mundo  vivía, 
y  cuando  entre  mí  decía: 
¿Habrá  otra  persona  alguna 
de  suerte  más  importuna? 
Piadoso  me  has  respondido, 
pues  volviendo  en  mi  sentido, 
hallo  que  las  penas  mías, 
para  hacerlas  tú  alegrías 
las  hubieras  recogido. 
Y  por  si  acaso  mis  penas 
pueden  en  algo  aliviarte, 
óyelas  atento,  y  toma 
las  que  dellas  me  sobraren. 
Yo  soy... 


ESCENA  111 


CLOTALDO,  SOLDADOS,  SEGISMUNDO,  ROSAURA  y  CLARÍN 


CLOT.       (Dentro.) 

Guardas  desta  torre, 

que,  dormidas  o  cobardes, 

disteis  paso  a  dos  personas 

que  han  quebrantado  la  cárcel... 
ROSAU.    Nueva  confusión  padezco. 
SEGIS.      Este  es  Clotaldo,  mi  alcaide. 

¿Aún  no  acaban  mis  desdichas? 
CLOT.       (Dentro.) 

Acudid  y,  vigilantes, 

sin  que  puedan  defenderse, 

o  prendedles  o  matadles  - 
VOCES.    (Dentro.) 

¡Traición! 
clarín.  Guardas  desta  torre, 

que  entrar  aquí  nos  dejasteis, 

pues  que  nos  dais  a  escoger, 

el  prendernos  es  más  fácil. 

(Salen  Clotaldo  y  los  soldados:  él  con  ana  pis- 
tola^ y  todos  con  los  rostros  cubiertos.) 
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CLOT. 


clarín. 

CLOT. 


SEGIS. 


CLOT. 


SEGIS. 


(Aparte  a  los  soldados  al  salir.) 

Todos  os  cubrid  los  rostros; 

que  es  diligencia  importante 

mientras  estamos  aquí 

que  no  nos  conozca  nadie. 

¿Enmascaraditos  hay? 

O  vosotros,  que  ignorantes 

de  aqueste  vedado  sitio 

coto  y  término  pasasteis 

contra  el  decreto  del  Rey, 

que  manda  que  no  ose  nadie 

examinar  el  prodigio 

que  entre  esos  peñascos  yace, 

rendís  las  armas  y  vidas, 

o  aquesta  pistola,  áspid 

de  metal,  escupirá 

el  veneno  penetrante 

de  dos  balas,  cuyo  fuego 

será  escándalo  del  aire. 

Primero,  tirano  dueño, 

que  los  ofendas  ni  agravies, 

será  mi  vida  despojo 

destos  lazos  miserables; 

pues  en  ellos,  vive  Dios, 

tengo  de  despedazarme 

con  las  manos,  con  los  dientes 

entre  aquestas  peñas,  antes 

que  su  desdicha  consienta 

y  que  llore  sus  ultrajes. 

Si  sabes  que  tus  desdichas, 

Segismundo,  son  tan  grandes 

que  antes  de  nacer  moriste 

por  ley  del  cielo;  si  sabes 

que  aquestas  prisiones  son 

de  tus  furias  arrogantes 

un  freno  que  las  detenga 

y  una  rueda  que  las  pare, 

¿por  qué  blasonas?  La  puerta 

(A  los  soldados.) 

cerrad  de  esa  estrecha  cárcel; 

escondedle  en  ella. 

¡Ah,  cielos, 
qué  bien  hacéis  en  quitarme 
la  libertad!  Porque  fuera 
contra  vosotros  gigante, 
que  para  quebrar  al  so| 
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esos  vidrios  y  cristales, 
sobre  cimientos  de  piedra 
pusiera  montes  de  jaspe. 
CLOT.      Quizá,  porque  no  los  pongas, 
hoy  padeces  tantos  males. 
(Llévanse  algunos  soldados   a   Segismundo,  y 
enciérranle  en  su  prisión.) 


ESCENA  IV 

ROSAURA,    CLOTALDO,   CLARÍN   y   SOLDADOS 

ROSAU.    Ya  que  vi  que  la  soberbia 

te  ofendió  tanto,  ignorante 

fuera  en  no  pedirte  humilde 

vida  que  a  tus  plantas  yace. 

Muévate  en  mí  la  piedad; 

que  será  rigor  notable 

que  no  hallen  favor  en  ti 

ni  soberbias  ni  humildades. 
clarín,  y  si  humildad  ni  soberbia 

no  te  obHgan,  personajes 

que  han  movido  y  removido 

mil  autos  sacramentales, 

yo,  ni  humilde  ni  soberbio, 

sino  entre  las  dos  mitades 

entreverado,  te  pido 

que  nos  remedies  y  ampares. 
CLOT.       ¡Hola! 
SOL.  Señor... 

CLOT.  A  los  dos 

quitad  las  armas  y  atadles 

los  ojos,  porque  no  vean 

cómo  ni  de  dónde  salen. 
.  ROSAU.    Mi  espada  es  ésta,  que  a  ti 

solamente  ha  de  entregarse, 

porque,  al  fin,  de  todos  eres 

el  principal,  y  no  sabe 

rendirse  a  menos  valor. 
clarín.  La  mía  es  tal,  que  puede  darse 

al  más  ruin:  tomadla  vos. 

(A  un  soldado.) 
ROSAU.    Y  si  he  de  morir,  dejarte 

quiero,  en  fe  desta  piedad, 

prenda  que  pudo  estimarse 
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por  el  dueño  que  algún  día 
se  la  ciñó;  que  la  guardes 
te  encargo,  porque  aunque  yo 
no  sé  qué  secreto  alcance, 
sé  que  esta  dorada  espada 
encierra  misterios  grandes, 
pues  sólo  fiado  en  ella 
vengo  a  Polonia  a  vengarme 
de  un  agravio. 

CLOT.      (Aparte.) 

¡Santos  cielos! 
¿Qué  es  esto?  Ya  son  más  graves 
mis  penas  y  confusiones, 
mis  ansias  y  mis  pesares. 
¿Quién  te  la  dio? 

Una  mujer. 
¿Cómo  se  llama? 

Que  calle 
su  nombre  es  fuerza. 

¿De  qué 
infieres  ahora,  o  sabes, 
que  hay  secreto  en  esta  espada? 
Quien  me  la  dio,  dijo:  "Parte 
a  Polonia,  y  solicita 
con  ingenio,  estudio  o  arte, 
que  te  vean  esa  espada 
los  nobles  y  principales, 
que  yo  sé  que  alguno  dellos 
te  favorezca  y  ampare"; 
que  por  si  acaso  era  muerto, 
no  quiso  entonces  nombrarle. 

CLOT.       (Aparte.) 

¡Válgame  el  cielo,  qué  escucho! 

Aún  no  sé  determinarme 

si  tales  sucesos  son 

ilusiones  o  verdades. 

Esta  es  la  espada  que  yo 

dejé  a  la  hermosa  Violante, 

por  señas  que  (1)  el  que  ceñida 

la  trajera,  había  de  hallarme 

amoroso  como  hijo 

y  piadoso  como  padre. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer  (¡ay  de  mí! 


ROSAU. 

CLOT. 

ROSAU. 

CLOT. 


ROSAU. 


(1)     De  qué,  se  diría  ahora. 
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en  confusión  semejante, 

si  quien  la  trae  por  favor, 

para  su  muerte  la  trae, 

pues  que  sentenciado  a  muerte 

llega  a  mis  pies?  ¡Qué  notable 

confusión!  ¡Qué  triste  hado! 

¡Qué  suerte  tan  inconstante! 

Este  es  mi  hijo,  y  las  señas 

dicen  bien  con  las  señales 

del  corazón,  que  por  verlo 

llama  al  pecho  y  en  él  bate 

las  alas,  y  no  pudiendo 

romper  los  candados,  hace 

lo  que  aquel  que  está  encerrado, 

y  oyendo  ruido  en  la  calle 

se  asoma  por  la  ventana: 

él  así,  como  no  sabe 

lo  que  pasa,  y  oye  el  ruido, 

va  a  los  ojos  a  asomarse, 

que  son  ventanas  del  pecho 

por  donde  en  lágrimas  sale. 

¿Qué  he  de  hacer?  (¡Valedme,  cielos!) 

¿Qué  he  de  hacer?  Porque  llevarle 

al  Rey,  es  llevarle  (¡ay  triste!) 

a  morir.  Pues  ocultarle 

al  Rey  no  puedo,  conforme 

a  la  ley  del  homenaje. 

De  una  parte  el  amor  proprio, 

y  la  lealtad  de  otra  parte 

me  rinden.  Pero  ¿qué  dudo? 

La  lealtad  del  Rey,  ¿no  es  antes 

que  la  vida  y  que  el  honor? 

Pues  ella  viva,  y  él  falte. 

Fuera  de  que  si  ahora  atiendo 

a  que  dijo  que  a  vengarse 

viene  de  un  agravio,  hombre 

que  está  agraviado,  es  infame. 

No  es  mi  hijo,  no  es  mi  hijo, 

ni  tiene  mi  noble  sangre. 

Pero  si  ya  ha  sucedido 

un  peligro,  de  quien  nadie 

se  libró,  porque  el  honor 

es  de  materia  tan  frágil 

que  con  una  acción  se  quiebra 

o  se  mancha  con  un  aire, 

¿qué  más  puede  hacer,  qué  más, 
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el  que  es  noble,  de  su  parte, 

que  a  costa  de  tantos  riesgos 

haber  venido  a  buscarle? 

Mi  hijo  es,  mi  sangre  tiene, 

pues  tiene  valor  tan  grande; 

y  así,  entre  una  y  otra  duda, 

el  medio  más  importante 

es  irme  al  Rey  y  decirle 

que  es  mi  hijo  y  que  le  mate. 

Quizá  la  misma  piedad 

de  mi  honor  podrá  obligarle; 

y  si  le  merezco  vivo, 

yo  le  ayudaré  a  vengarse 

de  su  agravio;  mas  si  el  Rey, 

en  sus  rigores  constante, 

le  da  muerte,  morirá 

sin  saber  que  soy  su  padre. 

Venid  conmigo,  extranjeros. 

(A  Rosaura  y  Clarín.) 

No  temáis,  no,  de  que  os  falte 

compañía  en  las  desdichas, 

pues  en  duda  semejante 

de  vivir  o  de  morir, 

no  sé  cuáles  son  más  grandes. 

(Vanse.)  ■■-■^ 


Salón  del  Palacio  Real  en  la  corte  (1). 


ESCENA  V 

ASTOLFO  y  SOLDADOS,  que  salen  por  un  lado,  y  por  el  otro,  la 
INFANTA  ESTRELLA  y  DAMAS.  Música  militar,  dentro,  y  salvas. 

ASTOL.     Bien  al  ver  los  excelentes 
rayos,  que  fueron  cometas, 
mezclan  salvas  diferentes 
las  cajas  y  las  trompetas, 
los  pájaros  y  las  fuentes. 
Siendo  con  música  igual, 
y  con  maravilla  suma, 
a  tu  vista  celestial, 

(1)     Calderón  no  la  nombra:  sin  duda  le  pareció  poco  necesario, 
por  ser  el  drama  de  pura  invención. 
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unos,  clarines  de  pluma, 
y  otras,  aves  de  metal; 
y  así  os  saludan,  señora, 
como  a  su  reina,  las  balas; 
los  pájaros,  como  Aurora; 
las  trompetas,  como  a  Palas, 
y  las  flores,  como  a  Flora; 
porque  sois,  burlando  el  día 
que  ya  la  noche  destierra, 
Aurora  en  el  alegría, 
Flora  en  paz.  Palas  en  guerra, 
y  reina  en  el  alma  mía. 

ESTRE.     Si  la  voz  se  ha  de  medir 
con  las  acciones  humanas, 
mal  habéis  hecho  en  decir 
finezas  tan  cortesanas, 
donde  os  pueda  desmentir 
todo  ese  marcial  trofeo 
con  quien  ya  atrevida  lucho; 
pues  no  dicen,  según  creo, 
las  lisonjas  que  os  escucho, 
con  los  rigores  que  veo. 
Y  advertid  que  es  baja  acción, 
que  sólo  a  una  fiera  toca, 
madre  de  engaño  y  traición, 
el  halagar  con  la  boca 
y  matar  con  la  intención. 

ASTOL.     Muy  mal  informada  estáis, 
Estrella,  pues  que  la  fe 
de  mis  finezas  dudáis, 
y  os  suplico  que  me  oigáis 
la  causa,  a  ver  si  la  sé. 
Falleció  Eustorgio  tercero. 
Rey  de  Polonia,  y  quedó 
Basilio  por  heredero, 
y  dos  hijas,  de  quien  yo 
y  vos  nacimos — no  quiero 
cansar  con  lo  que  no  tiene 
lugar  aquí — .  Clorilene, 
vuestra  madre  y  mi  señora, 
que  en  mejor  imperio  ahora 
dosel  de  luceros  tiene, 
fué  la  mayor,  de  quien  vos 
sois  hija;  fué  la  segunda, 
madre  y  tía  de  los  dos, 
la  gallarda  Recisunda, 
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que  guarde  mil  años  Dios; 
casó  en  Moscovia,  de  quien 
nací  yo.  Volver  ahora 
al  otro  principio  es  bien. 
Basilio,  que  ya,  señora, 
se  rinde  al  común  desdén 
del  tiempo,  más  inclinado 
a  los  estudios  que  dado 
a  mujeres,  enviudó 
sin  hijos,  y  vos  y  yo 
aspiramos  a  este  Estado. 
Vos  alegáis  que  habéis  sido 
hija  de  hermana  mayor; 
yo,  que  varón  he  nacido, 
y  aunque  de  hermana  menor, 
os  debo  ser  preferido. 
Vuestra  intención  y  la  mía 
a  nuestro  tío  contamos. 
El  respondió  que  quería 
componernos,  y  aplazamos 
este  puesto  y  este  día. 
Con  esta  intención  salí 
de  Moscovia  y  de  su  tierra; 
con  esta  llegué  hasta  aquí, 
en  vez  de  haceros  yo  guerra, 
a  que  me  la  hagáis  a  mí. 
¡Oh!,  quiera  Amor,  sabio  dios, 
que  el  vulgo,  astrólogo  cierto, 
hoy  lo  sea  con  los  dos, 
y  que  pare  este  concierto 
en  que  seáis  Reina  vos, 
pero  Reina  en  mi  albedrío, 
dándós,  para  más  honor, 
su  corona  nuestro  tío, 
sus  triunfos  vuestro  valor 
y  su  imperio  el  amor  mío. 
ESTRE.    A  tan  cortés    bizarría 

menos  mi  pecho  no  muestra, 
pues  la  imperial  monarquía, 
para  sólo  hacerla  vuestra 
me  holgara  que  fuera  mía; 
aunque  no  está  satisfecho 
mi  amor  de  que  sois  ingrato, 
si  en  cuanto  decís,  sospecho 
que  os  desmiente  ese  retrato 
que  está  pendiente  del  pecho. 
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ASTOL.    Satisfaceros  intento 

con  él...  Mas  lugar  no  da 
tanto  sonoro  instrumento, 
(Tocan  cajas.) 
que  avisa  que  sale  ya 
el  Rey  con  su  parlamento. 

ESCENA  VI 

EL   REY   BASILIO,   ACOMPAÑAMIENTO;    ASTOLFO,    ESTRELLA, 
DAMAS    y    SOLDADOS 


ESTRE.    Sabio  Tales... 

ASTOL.  Docto  Euclides... 

ESTRE.     Que  entre  signos... 

ASTOL.  Que  entre  estrellas. 

ESTRE.     Hoy  gobiernas... 

ASTOL.  Hoy  resides... 

ESTRE.     Y  sus  caminos... 

ASTOL.  Sus  huellas... 

ESTRE.     Describes... 

ASTOL.  Tasas  y  mides... 

ESTRE.    Deja  que  en  humildes  lazos... 

ASTOL.     Deja  que  en  tiernos  abrazos... 

ESTRE.    Hiedra  dése  tronco  sea. 

ASTOL.     Rendido  a  tus  pies  me  vea. 

BASl.        Sobrinos,  dadme  los  brazos, 

y  creed,  pues  que  leales 

a  mi  precepto  amoroso 

venís  con  afectos  tales,, 

que  a  nadie  deje  quejoso 

y  los  dos  quedéis  iguales; 

y  así,  cuando  me  confieso 

rendido  al  prolijo  peso, 

sólo  os  pido  en  la  ocasión 

silencio,  que  admiración 

ha  de  pedirla  el  suceso. 

Ya  sabéis  (estadme  atentos, 

amados  sobrinos  míos. 

Corte  ilustre  de  Polonia, 

vasallos,  deudos  y  amigos), 

ya  sabéis  que  yo  en  el  mundo 

por  mi  ciencia  he  merecido 

el  sobrenombre  de  docto, 

pues,  contra  el  tiempo  y  olvido, 

los  pinceles  de  Timantes, 
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los  mármoles  de  Lisipo, 

en  el  ámbito  del  orbe 

me  aclaman  el  gran  Basilio. 

Ya  sabéis  que  son  las  ciencias 

que  más  curso  y  más  estimo, 

matemáticas  sutiles, 

por  quien  al  tiempo  le  quito, 

por  quien  a  la  fama  rompo 

la  jurisdicción  y  oficio 

de  enseñar  más  cada  día; 

pues  cuando  en  mis  tablas  miro 

presentes  las  novedades 

de  los  venideros  siglos, 

le  gano  al  tiempo  las  gracias 

de  contar  lo  que  yo  he  dicho 

esos  círculos  de  nieve, 

esos  doseles  de  vidrio 

que  el  sol  ilumina  a  rayos, 

que  parte  la  luna  a  giros; 

esos  orbes  de  diamantes, 

esos  globos  cristalinos 

que  las  estrellas  adornan 

y  que  campean  los  signos, 

son  el  estudio  mayor 

de  mis  años,  son  los  libros 

donde  en  papel  de  diamante, 

en  cuaderno  de  zafiro, 

escribe  con  líneas  de  oro, 

en  caracteres  distintos, 

el  cielo  nuestros  sucesos, 

ya  adversos  o  ya  benignos. 

Estos  leo  tan  veloz, 

que  con  mi  espíritu  sigo 

sus  rápidos  movimientos 

por  rumbos  y  por  caminos. 

I  Pluguiera  al  cielo,  primero 

que  mi  ingenio  hubiera  sido 

de  sus  márgenes  comento, 

y  de  sus  hojas  registro! 

Hubiera  sido  mi  vida 

el  primero  desperdicio 

de  sus  iras,  y  que  en  ellas 

mi  tragedia  hubiera  sido, 

porque  de  los  infelices 

aun  el  mérito  es  cuchillo; 

¡que  a  quien  le  daña  el  saber. 
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homicida  es  de  sí  mismo! 

Dígalo  yo,  aunque  mejor 

lo  dirán  sucesos  míos, 

para  cuya  admiración 

otra  vez  silencio  os  pido. 

En  Clorilene,  mi  esposa, 

tuve  un  infelice  hijo, 

en  cuyo  parto  los  cielos 

se  agotaron  de  prodigios. 

Antes  que  a  la  luz  hermosa 

le  diese  el  sepulcro  vivo 

de  un  vientre  (porque  el  nacer 

y  el  morir  son  parecidos), 

su  madre  infinitas  veces, 

entre  ideas  y  delirios 

del  sueño,  vio  que  rompía 

sus  entrañas,  atrevido, 

un  monstruo  en  forma  de  hombre 

y  entre  su  sangre  teñido, 

la  daba  muerte,  naciendo 

víbora  humana  del  siglo. 

Llegó  de  su  parto  el  día, 

y  los  presagios  cumplidos 

(porque  tarde  o  nunca  son 

mentirosos  los  impíos), 

nació  en  horóscopo  tal, 

que  el  sol,  en  su  sangre  tinto, 

entraba  sañudamente 

con  la  luna  en  desafío; 

y  siendo  valla  la  tierra, 

los  dos  faroles  divinos 

a  luz  entera  luchaban, 

ya  que  no  a  brazo  partido. 

El  mayor,  el  más  horrendo 

eclipse  que  ha  padecido 

el  sol,  después  que  con  sangre 

lloró  la  muerte  de  Cristo, 

éste  fué,  porque  anegado 

el  orbe  en  incendios  vivos, 

presumió  que  padecía 

el  último  parasismo: 

los  cielos  se  oscurecieron, 

temblaron  los  ediñcios, 

llovieron  piedras  las  nubes, 

corrieron  sangre  los  ríos. 

En  aqueste  pues  del  sol, 
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ya  frenesí  o  ya  delirio, 

nació  Segismundo  dando 

de  su  condición  indicios, 

pues  dio  la  muerte  a  su  madre, 

con  cuya  fiereza  dijo: 

"Hombre  soy,  pues  que  ya  empiezo 

a  pagar  mal  beneficios." 

Yo,  acudiendo  a  mis  estudios, 

en  ellos  y  en  todo  miro 

que  Segismundo  sería 

el  hombre  más  atrevido, 

el  príncipe  más  cruel 

y  el  monarca  más  impío, 

por  quien  su  reino  vendría 

a  ser  parcial  y  diviso, 

escuela  de  las  traiciones 

y  academia  de  los  vicios; 

y  él,  de  su  furor  llevado, 

entre  asombros  y  delitos, 

había  de  poner  en  mí 

las  plantas,  y  yo  rendido 

a  sus  pies  me  había  de  ver 

(¡con  qué  vergüenza  lo  digo!), 

siendo  alfombra  de  sus  plantas 

las  canas  del  rostro  mío. 

¿Quién  no  da  crédito  al  daño, 

y  más  al  daño  que  ha  visto 

en  su  estudio,  donde  hace 

el  amor  proprio  su  oñcio? 

Pues  dando  crédito  yo 

a  los  hados,  que  divinos 

me  pronosticaban  daños 

en  fatales  vaticinios, 

determiné  de  encerrar 

la  fiera  que  había  nacido, 

por  ver  si  el  sabio  tenía 

en  las  estrellas  dominio. 

Publicóse  que  el  infante 

nació  muerto,  y  prevenido 

hice  labrar  una  torre 

entre  las  peñas  y  riscos 

de  esos  montes,  donde  apenas 

la  luz  ha  hallado  camino, 

por  defenderle  la  entrada 

sus  rústicos  obeliscos. 

Las  graves  penas  y  leyes, 
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que  con  públicos  edictos 
declararon   que  ninguno 
entrase  a  un  vedado  sitio 
del  monte,  se  ocasionaron 
de  las  causas  que  os  he  dicho. 
Allí  Segismundo  vive 
mísero,  pobre  y  cautivo, 
adonde  sólo  Clotaldo 
le  ha  hablado,  tratado  y  visto. 
Este  le  ha  enseñado  ciencias; 
éste  en  la  ley  le  ha  instruido 
católica,  siendo  solo 
de  sus  miserias  testigo. 
Aquí  hay  tres  cosas:  la  una, 
que  yo,  Polonia,  os  estimo 
tanto,  que  os  quiero  librar 
de  la  opresión  y  servicio 
de  un  Rey  tirano,  porque 
no  fuera  señor  benigno 
el  que  a  su  patria  y  su  imperio 
pusiera  en  tanto  peligro. 
La  otra  es  considerar 
que  si  a  mi  sangre  le  quito 
el  derecho  que  le  dieron 
humano  fuero  y  divino, 
no  es  cristiana  caridad; 
pues  ninguna  ley  ha  dicho 
que  por  reservar  yo  a  otro 
de  tirano  y  de  atrevido, 
pueda  yo  serlo,  supuesto 
que  si  es  tirano  mi  hijo, 
porque  él  delitos  no  haga, 
vengo  yo  a  hacer  los  delitos. 
Es  la  última  y  tercera 
el  ver  cuánto  yerro  ha  sido 
dar  crédito  fácilmente 
a  los  sucesos  previstos; 
pues  aunque  su  inclinación 
le  dicte  sus  precipicios, 
quizá  no  le  vencerán, 
porque  el  hado  más  esquivo, 
la  inclinación  más  violenta, 
el  planeta  más  impío, 
sólo  el  albedrío  inclinan, 
no  fuerzan  el  albedrío. 
Y  así,  entre  una  y  otra  causa 
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vaciiante  y  discursivo, 

previne  un  remedio  tal, 

que  os  suspenda  los  sentidos. 

Yo  he  de  ponerle  mañana, 

sin  que  él  sepa  que  es  mi  hijo 

y  Rey  vuestro,  a  Segismundo 

(que  aqueste  su  nombre  ha  sido) 

en  mi  dosel,  en  mi  silla, 

y,  en  fin,  en  el  lugar  mío, 

donde  os  gobierne  y  os  m.ande, 

y  donde  todos  rendidos 

la  obediencia  le  juréis; 

pues  con  aquesto  consigo 

tres  cosas,  con  que  respondo 

a  las  otras  tres  que  he  dicho. 

Es  la  primera  que  siendo 

prudente,  cuerdo  y  benigno, 

desmintiendo  en  todo  al  hado 

que  del  tantas  cosas  dijo, 

gozaréis  el  natural 

príncipe  vuestro,  que  ha  sido 

cortesano  de  unos  montes 

y  de  sus  fieras  vecino. 

Es  la  segunda  que  si  él, 

soberbio,  osado,  atrevido 

y  cruel,  con  rienda  suelta 

corre  el  campo  de  sus  vicios, 

habré  yo,  piadoso,  entonces 

con  mi  obligación  cumplido; 

y  luego  en  desposeerle 

haré  como  Rey  invicto, 

siendo  el  volverle  a  la  cárcel 

no  crueldad,  sino  castigo. 

Es  la  tercera  que  siendo 

el  príncipe  como  os  digo, 

por  lo  que  os  amo,  vasallos, 

os  daré  reyes  más  dignos 

de  la  corona  y  el  cetro; 

pues  serán  mis  dos  sobrinos, 

que  junto  en  uno  el  derecho 

de  los  dos,  y  convenidos 

con  la  fe  del  matrimonio, 

tendrán  lo  que  han  merecido. 

Esto  como  Rey  os  mando, 

esto  como  padre  os  pido, 

esto  como  sabio  os  ruego, 
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esto  como  anciano  os  digo; 

y  si  el  Séneca  español, 

que  era  humilde  esclavo,  dijo, 

de  su  república,  un  Rey, 

como  esclavo  os  lo  suplico. 
ASTOL.     Si  a  mí  el  responder  me  toca, 

como  el  que  en  efecto  ha  sido 

aquí  el  más  interesado, 

en  nombre  de  todos  digo 

que  Segismundo  parezca, 

pues  le  basta  ser  tu  hijo. 
TODOS.    Danos  al  príncipe  nuestro, 

que  ya  por  Rey  le  pedimos. 
BASI.        ^/■asallos,  esa  fineza 

os  agradezco  y  estimo. 

Acompañad  a  sus  cuartos 

a  los  dos  atlantes  míos, 

que  mañana  le  veréis. 
TODOS.    ¡Viva  el  grande  Rey  Basilio! 

(Entranse  todos  acompañando  a  Estrella  y  a 

Astolfo;  quédase  el  Rey.) 


ESCENA  Vil 

CLOTALDO,    ROSAURA,    CLARÍN    y    BASILIO 


CLOT. 

BASI. 

CLOT. 


BASI. 
CLOT. 


BASI. 
CLOT. 


(Al  Rey.) 
¿Podréte  hablar? 

¡Oh,  Clotaldo! 
Tú  seas  muy  bien  venido. 
Aunque  viniendo  a  tus  plantas 
era  fuerza  haberlo  sido, 
esta  vez  rompe,  señor, 
el  hado  triste  y  esquivo 
el  privilegio  a  la  ley, 
y  a  la  costumbre  el  estilo. 
¿Qué  tienes? 

Una  desdicha, 
señor,  que  me  ha  sucedido, 
cuando  pudiera  tenerla 
por  el  mayor  regocijo. 
Prosigue. 

Este  bello  joven, 
osado  o  inadvertido, 
entró  en  la  torre,  señor, 
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adonde  al  príncipe  ha  visto, 
y  es... 

BASI.  No  os  aflijáis,  Clotaldo: 

si  otro  día  hubiera  sido, 
confieso  que  lo  sintiera; 
pero  ya  el  secreto  he  dicho, 
y  no  importa  que  él  lo  sepa, 
supuesto  que  yo  lo  digo. 
Vedme  después,  porque  tengo 
muchas  cosas  que  advertiros 
y  muchas  que  hagáis  por  mí; 
que  habéis  de  ser,  os  aviso, 
instrumento  del  mayor 
suceso  que  el  mundo  ha  visto; 
y  a  esos  presos,  porque  al  fin 
no  presumáis  que  castigo 
descuidos  vuestros,  perdono. 
(Vase.) 

CLOT      ¡Vivas,  gran  señor,  mil  siglos! 

ESCENA  VII! 

CLOTALDO,  ROSAURA  y  CLARÍN 


CLOT.       (Aparte.) 

(Mejoró  el  cielo  la  suerte; 
ya  no  diré  que  es  mi  hijo, 
pues  que  le  puedo  excusar.) 
Extranjeros  peregrinos, 
libres  estáis. 

ROSAU.  Tus  pies  beso 

mil  veces. 

clarín.  y  yo  los  viso, 

que  una  letra  más  o  menos 
no  reparan  dos  amigos. 

ROSAU.    La  vida,  señor,  me  has  dado, 
y  pues  a  tu  cuenta  vivo, 
eternamente  seré 
esclavo  tuyo. 

CLOT.  No  ha  sido 

vida  la  que  yo  te  he  dado, 
porque  un  hombre  bien  nacido, 
si  está  agraviado,  no  vive; 
y  supuesto  que  has  venido 
a  vengarte  de  un  agravio, 
según  tu  proprio  me  has  dicho, 
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no  te  he  dado  vida  yo, 

porque  tú  no  la  has  traído; 

que  vida  infame  no  es  vida. 

(Aparte.) 

(Bien  con  aquesto  le  animo.) 

ROSAU.    Confieso  que  no  la  tengo, 
aunque  de  ti  la  recibo; 
pero  yo  con  la  venganza 
dejaré  mi  honor  tan  limpio, 
que  pueda  mi  vida  luego, 
atropeilando  peligros, 
parecer  dádiva  tuya. 

CLOT.      Toma  ei  acero  bruñido 
que  trajiste;  que  yo  sé 
que  él  baste,  en  sangre  teñido 
de  tu  enemigo,  a  vengarte; 
porque  acero  que  fué  mío 
(digo  este  instante,  este  rato 
que  en  mi  poder  le  he  tenido), 
sabrá  vengarte. 

En  tu  nombre 
segunda  vez  me  le  ciño, 
y  en  él  juro  mi  venganza, 
aunque  fuese  mi  enemigo 
más  poderoso. 

¿Eslo  mucho? 
Tanto,  que  no  te  lo  digo, 
no  porque  de  tu  prudencia 
mayores  cosas  no  fío, 
sino  porque  no  se  vuelva 
contra  mí  el  favor  que  admiro 
en  tu  piedad. 

CLOT.  Antes  fuera 

ganarme  a  mí  con  decirlo, 
pues  fuera  cerrarme  el  paso 
de  ayudar  a  tu  enemigo. 
(Aparte.) 
(¡Oh,  si  supiera  quién  es!) 

ROSAU.    Porque  no  pienses  que  estimo 
tan  poco  esa  confianza, 
sabe  que  el  contrario  ha  sido 
no  menos  que  Astolfo,  duque 
de  Moscovia. 

CLOT.       (Aparte.) 

(Mal  resisto 
el  dolor,  porque  es  más  grave 


ROSAU. 


CLOT. 
ROSAU. 
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que  fué  imaginado,  visto. 
Apuremos  más  el  caso.) 
Si  moscovita  has  nacido, 
el  que  es  natural  señor, 
mal  agraviarte  ha  podido; 
vuélvete  a  tu  patria,  pues, 
y  deja  el  ardiente  brío 
que  te  despeña. 

ROSAU.  Yo  sé 

que  aunque  mi  príncipe  ha  sido, 
pudo  agraviarme. 

CLOT.  No  pudo, 

aunque  pusiera,  atrevido, 
la  mano  en  tu  rostro.  (¡Ay,  cielos!) 

ROSAU.    Mayor  fué  el  agravio  mío. 

CLOT.      Dilo  ya,  pues  que  no  puedes 
decir  más  que  yo  imagino. 

ROSAU.    Sí  dijera;  mas  no  sé 

con  qué  respeto  te  miro, 
con  qué  afecto  te  venero, 
con  qué  estimación  te  asisto, 
que  no  me  atrevo  a  decirte 
que  es  este  exterior  vestido 
enigma,  pues  no  es  de  quien 
parece;  juzga  advertido, 
si  no  soy  lo  que  parezco, 
y  Astolfo  a  casarse  vino 
con  Estrella,  si  podrá 
agraviarme.  Harto  te  he  dicho. 
(Vanse  Rosaura  y  Clarín.) 

CLOT.       ¡Escucha,  aguarda,  detente! 
¿Qué  confuso  laberinto 
es  éste,  donde  no  puede 
hallar  la  razón  el  hilo? 
Mi  honor  es  el  agraviado, 
poderoso  el  enemigo, 
yo  vasallo,  ella  mujer: 
descubra  el  cielo  camino; 
aunque  no  sé  si  podrá, 
cuando  en  tan  confuso  abismo 
es  todo  el  cielo  un  presagio, 
y  es  todo  el  mundo  un  prodigio. 
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¡ORNADA  SEGUNDA 


ESCENA  I 

BASILIO  y  CLOTALDO 

CLOT.      Todo,  como  lo  mandaste, 
queda  efectuado. 

BASI.  Cuenta, 

Clotaldo,  cómo  pasó. 

CLOT.      Fué,  señor,  desta  manera. 
Con  la  apacible  bebida, 
que  de  confecciones  llena, 
hacer  mandaste,  mezclando 
la  virtud  de  algunas  yerbas, 
cuyo  tirano  poder 
y  cuya  secreta  fuerza 
así  al  humano  discurso 
priva,  roba  y  enajena, 
que  deja  vivo  cadáver 
a  un  hombre,  y  cuya  violencia, 
adormecido,  le  quita 
los  sentidos  y  potencias... 
— No  tenemos  que  argüir 
que  aquesto  posible  sea, 
pues  tantas  veces,  señor, 
nos  ha  dicho  la  experiencia, 
y  es  cierto,  que  de  secretos 
naturales  está  llena 
la  Medicina,  y  no  hay 
animal,  planta  ni  piedra 
que  no  tenga  calidad 
determinada,  y  si  llega 
a  examinar  mil  venenos 
la  humana  malicia  nuestra 
que  den  la  muerte,  ¿qué  mucho 
que,  templada  su  violencia, 
pues  hay  venenos  que  maten, 
haya  venenos  que  aduerman? 
Dejando  aparte  el  dudar, 
si  es  posible  que  suceda, 
pues  que  ya  queda  probado 
con  razones  y  evidencias — . 
Con  la  bebida,  en  efecto 
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que  el  opio,  la  adormidera 
y  el  beleño  compusieron, 
bajé  a  la  cárcel  estrecha 
de  Segismundo;  con  él 
hablé  un  rato  de  las  letras 
humanas,  que  le  ha  enseñado 
la  muda  naturaleza 
de  los  montes  y  los  cielos, 
en  cuya  divina  escuela 
la  retórica  aprendió 
de  las  aves  y  las  fieras. 
Para  levantarle  más 
el  espíritu  a  la  empresa 
que  solicitas,  tomé 
por  asunto  la  presteza 
de  un  águila  caudalosa, 
que  despreciando  la  esfera 
del  viento,  pasaba  a  ser 
de  las  regiones  supremas 
del  fuego  rayo  de  pluma 
o  desasido  cometa. 
Encarecí  el  vuelo  altivo, 
diciendo:  "Al  fin  eres  reina 
de  las  aves,  y  así,  a  todas 
es  justo  que  las  prefieras". 
El  no  hubo  menester  más; 
que  en  tocando  esta  materia 
de  la  majestad,  discurre 
con  ambición  y  soberbia; 
porque,  en  efecto,  la  sangre 
le  incita,  mueve  y  alienta 
a  cosas  grandes,  y  dijo: 
"¡Que  en  la  república  inquieta 
de  las  aves  también  haya 
quien  les  jure  la  obediencia! 
En  llegando  a  este  discurso, 
mis  desdichas  me  consuelan; 
pues,  por  lo  menos,  si  estoy 
sujeto,  lo  estoy  por  fuerza; 
porque  voluntariamente 
a  otro  hombre  no  me  rindiera." 
Viéndole  ya  enfurecido 
con  esto,  que  ha  sido  el  tema 
de  su  dolor,  le  brindé 
con  la  pócima,  y  apenas 
pasó  desde  el  vaso  al  uecho 
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el  licor,  cuando  las  fuerzas 
rindió  al  sueño,  discurriendo 
por  los  miembros  y  las  venas 
un  sudor  frío,  de  modo 
que  a  no  saber  yo  que  era 
muerte  fingida,  dudara 
de  su  vida.  En  esto  llegan 
las  gentes  de  quien  tú  fías 
el  valor  desta  experiencia, 
y  poniéndole  en  un  coche, 
hasta  tu  cuarto  le  llevan, 
donde  prevenida  estaba 
la  majestad  y  grandeza 
que  es  digna  de  su  persona. 
Allí  en  tu  cama  le  acuestan, 
donde  al  tiempo  que  el  letargo 
haya  perdido  la  fuerza, 
como  a  ti  mismo,  señor, 
le  sirvan,  que  así  lo  ordenas. 
Y  si  haberte  obedecido 
te  obliga  a  que  yo  merezca 
galardón,  sólo  te  pido 
(perdona  mi  inadvertencia) 
que  me  digas:  ¿qué  es  tu  intento, 
trayendo  desta  manera 
a  Segismundo  a  palacio? 
BASI.        Clotaldo,  muy  justa  es  esa 
duda  que  tienes,  y  quiero 
sólo  a  ti  satisfacerla. 
A  Segismundo,  mi  hijo, 
el  influjo  de  su  estrella 
(bien  lo  sabes)  amenaza 
mil  desdichas  y  tragedias; 
quiero  examinar  si  el  cielo, 
que  no  es  posible  que  mienta, 
y  más  habiéndonos  dado 
de  su  rigor  tantas  muestras, 
en  su  cruel  condición, 
o  se  mitiga  o  se  templa, 
por  lo  menos,  y  vencido 
con  valor  y  con  prudencia 
se  desdice;  porque  el  hombre 
predomina  en  las  estrellas. 
Esto  quiero  examinar, 
trayéndole  donde  sepa 
|ue  es  mi  hijo,  y  donde  haga 
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de  su  talento  la  prueba. 
Si  magnánimo  la  vence, 
reinará;  pero  si  muestra 
el  ser  cruel  y  tirano, 
le  volveré  a  su  cadena. 
Ahora  preguntarás: 
¿que  para  aquesta  experiencia, 
qué  importó  haberle  traído 
dormido  desía  manera? 

Y  quiero  satisfacerte, 
dándote  a  todo  respuesta. 
Si  él  supiera  que  es  mi  hijo 
hoy,  y  mañana  se  viera 
segunda  vez  reducido 

a  su  prisión  y  miseria, 

cierto  es  de  su  condición 

que  desesperara  en  ella; 

porque  sabiendo  quién  es, 

¿qué  consuelo  habrá  que  tenga? 

Y  así  he  querido  dejar 
abierta  al  daño  la  puerta 
del  decir  que  fué  soñado 
cuanto  vio.  Con  esto  llegan 
a  examinarse  dos  cosas: 
su  condición,  la  primera; 
pues  él  despierto  procede 
en  cuanto  imagina  y  piensa; 
y  el  consuelo  la  segunda, 
pues  aunque  ahora  se  vea 
obedecido,  y  después 

a  sus  prisiones  se  vuelva, 

podrá  entender  que  soñó, 

y  hará  bien  cuando  lo  entienda, 

porque  en  el  mundo,  Clotaldo, 

todos  los  que  viven,  sueñan. 
CLOT.       Razones  no  me  faltaran 

para  probar  que  no  aciertas; 

mas  ya  no  tiene  remedio, 

y,  según  dicen  las  señas, 

parece  que  ha  despertado 

y  hacia  nosotros  se  acerca. 
BASI.        Yo  me  quiero  retirar; 

tú,  como  ayo  suyo,  llega, 

y  de  tantas  confusiones 

como  su  discurso  cercan, 

le  sacas  con  la  verdad. 
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En  fin,  ¿que  me  das  licencia 
para  que  lo  diga? 

Sí; 
que  podrá  ser,  con  saberla, 
que  conocido  el  peligro 
más  fácilmente  se  venza. 
(Vase.) 


ESCENA  11 

clarín   y   CLOTALDO 

clarín.  (Aparte.) 

A  costa  de  cuatro  palos, 
que  el  llegar  aquí  me  cuesta, 
de  un  alabardero  rubio 
que  barbó  de  su  librea, 
tengo  de  ver  cuanto  pasa; 
que  no  hay  ventana  más  cierta 
que  aquella  que,  sin  rogar 
a  un  ministro  de  boletas, 
un  hombre  se  trae  consigo; 
pues  para  todas  las  fiestas, 
despojado  y  despejado 
se  asoma  a  su  desvergüenza. 

CLOT.       (Aparte.) 

(Este  es  Clarín,  el  criado 
de  aquella  (¡ay  cielos!),  de  aquella 
que,  tratante  de  desdichas, 
pasó  a  Polonia  mi  afrenta.) 
Clarín,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

clarín.  Hay, 

señor,  que  tu  gran  clemencia, 
dispuesta  a  vengar  agravios 
de  Rosaura,  la  aconseja 
que  tome  su  propio  traje. 

CLOT.       Y  es  bien,  porque  no  parezca 
liviandad. 

CLARÍN.  Hay  que  mudando 

su  nombre,  y  tomando  cuerda 
nombre  de  sobrina  tuya, 
hoy  tanto  honor  se  acrecienta, 
que  dama  en  palacio  ya 
de  la  singular  Estrella 
vivo. 
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CLOT.  Es  bien  que  de  una  vez 

tome  su  honor  por  mi  cuenta. 

clarín.  Hay  que  ella  está  esperando 
que  ocasión  y  tiempo  venga 
en  que  vuelvas  por  su  honor. 

CLOT.      Prevención  segura  es  ésa; 

que  al  fin  el  tiempo  ha  de  ser 
quien  haga  esas  diligencias. 

clarín.  Hay  que  ella  está  regalada, 
servida  como  una  reina, 
en  fe  de  sobrina  tuya. 
Y  hay  que  viniendo  con  ella, 
estoy  yo  muriendo  de  hambre 
y  nadie  de  mí  se  acuerda, 
sin  mirar  que  soy  Clarín, 
y  que  si  el  tal  Clarín  suena, 
podrá  decir  cuanto  pasa 
al  Rey,  a  Astolfo  y  a  Estrella; 
porque  Clarín  y  criado 
son  dos  cosas  que  se  llevan 
con  el  secreto  muy  mal, 
y  podrá  ser,  si  me  deja 
el  silencio  de  su  mano, 
se  cante  por  mí  esta  letra: 
"Clarín  que  rompe  el  albor, 
no  suena  mejor". 

CLOT.      Tu  queja  está  bien  fundada; 
yo  satisfaré  tu  queja, 
y  en  tanto  sírveme  a  mí. 

clarín.  Pues  ya  Segismundo  llega. 


ESCENA  ni 

MÚSICOS,  cantando,  y  CRIADOS,  dando  de  vestir  a  SEGISMUNDO, 
que  saíe  como  asombrado;  CLOTALDO  y  CLARÍN 


SEGIS.      ¡Válgame  el  cielo,  qué  veo! 

¡Válgame  el  cielo,  qué  miro! 
Con  poco  espanto  lo  admiro, 
con  mucha  duda  lo  creo. 
¿Yo  en  palacios  suntuosos? 
¿Yo  entre  telas  y  brocados? 
¿Yo  cercado  de  criados 
tan  lucidos  y  briosos? 
¿Yo  despertar  de  dormir 
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en  lecho  tan  excelente? 

¿Yo  en  medio  de  tanta  gente 

que  me  sirva  de  vestir? 

Decir  que  sueño  es  engaño: 

bien  sé  que  despierto  estoy. 

¿Yo  Segismundo  no  soy? 

Dadme,  cielos,  desengaño. 

Decidme,  ¿qué  pudo  ser 

esto  que  a  mi  fantasía 

sucedió  mientras  dormía, 

que  aquí  me  he  llegado  a  ver? 

Pero  sea  lo  que  fuere, 

¿quién  me  mete  en  discurrir? 

Dejarme  quiero  servir, 

y  venga  lo  que  viniere. 
CRIA.  1.°  (Aparte,  ai  criado  2°  y  a  Clarín.) 

¡Qué  melancólico  está! 
CRIA.  2°  ¿Pues  a  quién  le  sucediera 

esto  que  no  lo  estuviera? 
clarín,  a  mí. 

CRIA.  2.°  Llega  a  hablarle  ya. 

CRIA.  1.**  (A  Segismundo.) 

¿Volverán  a  cantar? 
SEGIS.  No; 

no  quiero  que  canten  más. 
CRIA.  2."  Como  tan  suspenso  estás, 

quise  divertirte. 
SEGIS.  Yo 

no  tengo  de  divertir 

con  sus  voces  mis  pesares; 

las  músicas  militares 

sólo  he  gustado  de  oír. 
CLOT.      Vuestra  Alteza,  gran  señor, 

me  dé  su  mano  a  besar; 

que  el  primero  os  ha  de  dar 

esta  obediencia  mi  honor. 
SEGIS.      (Aparte.) 

Clotaldo  es;  ¿pues  cómo  así, 

quien  en  prisión  me  maltrata, 

con  tal  respeto  me  trata? 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 
CLOT.       Con  la  grande  confusión 

que  el  nuevo  estado  te  da, 

mil  dudas  padecerá 

el  discurso  y  la  razón; 

pero   ya  librarle  quiero 
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de  todas  (si  puede  ser), 
porque  has,  señor,  de  saber 
que  eres  príncipe  heredero 
de  Polonia.  Si  has  estado 
retirado  y  escondido, 
por  obedecer  ha  sido 
a  la  inclemencia  del  hado, 
que  mil  tragedias  consiente 
a  este  imperio,  cuando  en  él 
el  soberano  laurel 
corone  tu  augusta  frente. 
Mas  fiando  a  tu  atención 
que  vencerás  las  estrellas, 
porque  es  posible  vencellas 
un  magnánimo  varón, 
a  palacio  te  han  traído 
de  la  torre  en  que  vivías, 
mientras  al  sueño  tenías 
el  espíritu  rendido. 
Tu  padre,  el  Rey  mi  señor, 
vendrá  a  verte,  y  del  sabrás, 
Segismundo,  lo  demás. 

SEGIS.     Pues  vil,  infame,  traidor, 
¿qué  tengo  más  que  saber, 
después  de  saber  quien  soy, 
para  mostrar  desde  hoy 
mi  soberbia  y  mi  poder? 
¿Cómo  a  tu  patria  le  has  hecho 
tal  traición,  que  me  ocultaste 
a  mí,  pues  que  me  negaste, 
contra  razón  y  derecho, 
este  estado? 

CLOT.  ¡Ay  de  mí  triste! 

SEGIS.     Traidor  fuiste  con  la  ley, 
lisonjero  con  el  Rey, 
y  cruel  conmigo  fuiste; 
y  así  el  Rey,  la  ley  y  yo, 
entre  desdichas  tan  fieras 
te  condenan  a  que  mueras 
a  mis  manos. 

CRIA.  2."  Señor... 

SEGIS.  No 

me  estorbe  nadie,  que  es  vana 
dihgencia,  ¡y  vive  Dios!, 
si  os  ponéis  delante  vos, 
que  os  eche  por  la  ventana. 
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CRIA.  2.^  Huye,  Clotaldo. 

CLOT.  ¡Ay  de  ti, 

qué  soberbia  vas  mostrando, 

sin  saber  que  estás  soñando! 

(Vase.) 
CRIA.  2!"  Advierte... 
SEGIS.  Aparta  de  aquí. 

CRIA.  2."  Que  a  su  Rey  obedeció. 
SEGIS.      En  lo  que  no  es  justa  ley 

no  ha  de  obedecer  al  Rey, 

y  su  príncipe  era  yo. 
CRIA.  2."  El  no  debió  examinar 

si  era  bien  hecho  o  mal  hecho. 
SEGIS.      Que  estáis  mal  con  vos  sospecho, 

pues  me  dais  que  replicar. 
clarín.  Dice  el  príncipe  muy  bien, 

y  vos  hicisteis  muy  mal. 
CRIA.  2.°  ¿Quién  os  dio  hcencia  igual? 
clarín.  Yo  me  la  he  tomado. 
SEGIS.  ¿Quién 

eres  tú,  di? 
clarín.  Entremetido, 

y  deste  oficio  soy  jefe, 

porque  soy  el  mequetrefe 

mayor  que  se  ha  conocido. 
SEGIS.      Tú  sólo  en  tan  nuevos  mundos 

me  has  agradado. 
clarín.  Señor, 

soy  un  grande  agradador 

de  todos  los  Segismundos. 


ESCENA  IV 

ASTOLFO,   SEGISMUNDO,  CLARÍN,   CRIADOS  y  MÚSICOS 


ASTOL.     ¡Feliz  mil  veces  el  día, 

oh,  príncipe,  que  os  mostráis 
sol  de  Polonia,  y  llenáis 
de  resplandor  y  alegría 
todos  esos  horizontes 
con  tan   divino  arrebol; 
pues  que  salís  como  el  sol 
de  los  senos  de  los  montes! 
Salid,  pues,  y  aunque  tan  tarde 
se  corona  vuestra  frente 
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del  laurel  resplandeciente, 
tarde  muera. 

SEGÍS.  Dios  os  guarde. 

ASTOL.     El  no  haberme  conocido 
sólo  por  disculpa  os  doy 
de  no  honrarme  más.  Yo  soy 
Astolfo,  duque  he  nacido 
de  Moscovia,  y  primo  vuestro: 
haya  igualdad  en  los  dos. 

SEGIS.      Si  digo  que  os  guarde  Dios, 

¿bastante  agrado  no  os  muestro? 
Pero  ya  que  haciendo  alarde 
de  quien  sois,  desto  os  quejáis, 
otra  vez  que  me  veáis 
le  diré  a  Dios  que  no  os  guarde. 

CRIA.  2.'»  (A  Astolfo.) 

Vuestra  Alteza  considere 
que  como  en  montes  nacido 
con  todos  ha  procedido. 
(A  Segismundo.) 
Astolfo,  señor,  prefiere... 

SEGIS.     Cansóme  cómo  llegó 

grave  a  hablarme,  y  lo  primero 
que  hizo,  se  puso  el  sombrero. 

CRIA.  2.**  Es  grande. 

SEGIS.  Mayor  soy  yo. 

CRIA.  2.**  Con  todo  eso,  entre  los  dos 
que  haya  más  respeto  es  bien 
que  entre  los  demás. 

SEGIS.  ¿Y  quién 

os  mete  conmigo  a  vos? 

ESCENA  V 

ESTRELLA;    DICHOS 


ESTRE.    Vuestra  Alteza,  señor,  sea 
muchas  veces  bien  venido 
al  dosel  que  agradecido 
le  recibe  y  le  desea, 
adonde,  a  pesar  de  engaños, 
viva  augusto  y  eminente, 
donde  su  vida  se  cuente 
por  siglos,  y  no  por  años. 

SEGIS.      (A  Clarín.) 

Dime  tú  ahora,  ¿quién  es 
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esta  beldad  soberana? 
¿Quién  es  esta  diosa  humana, 
a  cuyos  divinos  pies 
postra  el  cielo  su  arrebol? 
¿Quién  es  esta  mujer  bella? 

clarín.  Es,  señor,  tu  prima  Estrella. 

SEGIS.     Mejor  dijeras  el  sol. 

Aunque  el  parabién  es  bien 
(A  Estrella.) 

darme  del  bien  que  conquisto, 
de  sólo  haberos  hoy  visto 
os  admito  el  parabién; 
y  así,  de  llegarme  a  ver 
con  el  bien  que  no  merezco, 
el  parabién  agradezco, 
Estrella,  que  amanecer 
podéis,  y  dar  alegría 
al  más  luciente  farol. 
¿Qué  dejáis  que  hacer  al  sol 
si  os  levantáis  con  el  día? 
Dadme  a  besar  vuestra  mano, 
en  cuya  copa  de  nieve 
el  aura  candores  bebe. 

ESTRE.     Sed  más  galán  cortesano. 

ASTOL.     (Aparte.) 

Soy  perdido. 

CRIA.  2.°  (Aparte.) 

(El  pesar  sé 
de  Astolfo,  y  le  estorbaré.) 
Advierte,  señor,  que  no 
es  justo  atreverse  así, 
y  estando  Astolfo... 

SEGIS.  ¿No  digo 

que  vos  no  os  metáis  conmigo? 

CRIA.  2.°  Digo  lo  que  es  justo. 

SEGIS.  A  mí 

todo  eso  me  causa  enfado. 
Nada  me  parece  justo 
en  siendo  contra  mi  gusto. 

CRIA.  2.**  Pues  yo,  señor,  he  escuchado 
de  ti  que  en  lo  justo  es  bien 
obedecer  y  servir. 

SEGIS.     También  oíste  decir 

que  por  un  balcón,  a  quien 
me  canse,  sabré  arrojar. 

CRIA.  2.**  Con  los  hombres  como  yo 
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no  puede  hacerse  eso. 
SEGIS.  ¿No? 

¡Por  Dios!,  que  lo  he  de  probar. 

(Cógele  en  los  brazos  y  éntrase,  y  todos  tras 

él,  volviendo  a  salir  inmediatamente.) 
ASTOL.    ¿Qué  es  esto  que  llego  a  ver? 
ESTRE.     Idle  todos  a  estorbar. 

(Vase.) 
SEGIS.      (Volviendo.) 

Cayó  del  balcón  al  mar. 

¡Vive  Dios!  que  pudo  ser  (1). 
ASTOL.     Pues  medid  con  más  espacio 

vuestras  acciones  severas, 

que  lo  que  hay  de  hombres  a  fieras, 

hay  desde  un  monte  a  palacio. 
SEGIS.     Pues  en  dando  tan  severo 

en  hablar  con  entereza, 

quizá  no  hallaréis  cabeza 

en  que  se  os  tenga  el  sombrero. 

(Vase  Astolfo.) 


ESCENA  VI 

BASILIO,     SEGISMUNDO,     CLARÍN    y     CRIADOS 


BASI.        ¿Qué  ha  sido  esto? 

SEGIS.  Nada  ha  sido. 

A  un  hombre,  que  me  ha  cansado, 

deste  balcón  he  arrojado. 
clarín.  (A  Segismundo.) 

Que  es  el  Rey  está  advertido. 
BASI.        ¿Tan  presto  una  vida  cuesta 

tu  venida  al  primer  día? 
SEGIS.     Díjome  que  no  podía 

hacerse,  y  gané  la  apuesta. 


(1)  Polonia  no  tenía  puertos.  Calderón,  por  consiguiente,  no 
pudo  colocar  la  acción  del  drama  en  una  ciudad  marítima.  A  este 
cargo  que  se  ha  hecho  al  autor  por  estos  dos  versos,  creo  que  se 
responde  muy  fácilmente.  Mar  se  llamaba  en  tiempo  de  Calderón 
al  de  Oniigola,  que  es  un  estanque;  Mar  se  llamó  desipués  al  es- 
tanque grande  de  los  jardines  de  La  Granja.  Cayó  del  balcón  al 
mar,  querrá,  según  esto,  decir:  "cayó  a  un  estanque  de  los  jar- 
dines de  palacio;  cayó  a  un  estanque  que  estaba  debajo  del  bal- 
cón". 
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BASI.        Pésame  mucho  que  cuando, 

príncipe,  a  verte  he  venido, 

pensando  hallarte  advertido, 

de  hados  y  estrellas  triunfando, 

con  tanto  rigor  te  vea, 

y  que  la  primera  acción 

que  has  hecho  en  esta  ocasión, 

un  grave  homicidio  sea. 

¿Con  qué  amor  llegar  podré 

a  darte  ahora  mis  brazos, 

si  de  sus  soberbios  lazos, 

que  están  enseñados  sé 

a  dar  muerte?  ¿Quién  llegó 

a  ver  desnudo  el  puñal 

que  dio  una  herida  mortal, 

que  no  temiese?  ¿Quién  vio 

sangriento  el  lugar  adonde 

a  otro  hombre  le  dieron  muerte, 

que  no  sienta?  Que  el  más  fuerte 

a  su  natural  responde. 

Yo  así,  que  en  tus  brazos  miro 

desta  muerte  el  instrumento, 

y  miro  el  lugar  sangriento, 

de  tus  brazos  me  retiro; 

y  aunque  en  amorosos  lazos 

ceñir  tu  cuello  pensé, 

sin  ellos  me  volveré, 

que  tengo  miedo  a  tus  brazos. 
SEGIS.     Sin  ellos  me  podré  estar 

como  me  he  estado  hasta  aquí; 

que  un  padre  que  contra  mí 

tanto  rigor  sabe  usar, 

que  su  condición  ingrata 

de  su  lado  me  desvía, 

como  a  una  fiera  me  cría 

y  como  a  un  monstruo  me  trata 

y  mi  muerte  solicita, 

de  poca  importancia  fué 

que  los  brazos  no  me  dé, 

cuando  el  ser  de  hombre  me  quita. 
BASI.        Al  cielo  y  a  Dios  pluguiera 

que  a  dártele  no  llegara, 

pues  ni  tu  voz  escuchara 

ni  tu  atrevimiento  viera. 
SEGIS.     Si  no  me  le  hubieras  dado, 

no  me  quejara  de  ti; 


LA  VIDA  ES  SUEÑO  133 

pero  una  vez  dado,  sí, 

por  habérmele  quitado; 

pues  aunque  el  dar  la  acción  es 

más  noble  y  más  singular, 

es  mayor  bajeza  el  dar, 

para  quitarlo  después. 
BASI.        ¡Bien  me  agradeces  el  verte 

de  un  humilde  y  pobre  preso, 

príncipe  ya! 
SEGIS.  Pues  en  eso 

¿qué  tengo  que  agradecerte? 

Tirano  de  mi  albedrío, 

si  viejo  y  caduco  estás, 

¿muñéndote,  qué  me  das? 

¿dasme  más  de  lo  que  es  mío? 

Mi  padre  eres  y  mi  Rey; 

luego  toda  esta  grandeza 

me  da  la  Naturaleza 

por  derecho  de  su  ley. 

Luego  aunque  esté  en  tal  estado, 

obligado  no  te  quedo, 

y  pedirte  cuentas  puedo 

del  tiempo  que  me  has  quitado 

libertad,  vida  y  honor; 

y  así,  agradéceme  a  mí 

que  yo  no  cobre  de  ti, 

pues  eres  tú  mi  deudor. 
BASI.        Bárbaro  eres  y  atrevido: 

cumplió  su  palabra  el  cielo, 

y  así,  para  él  mismo  apelo, 

soberbio  y  desvanecido. 

Y  aunque  sepas  ya  quién  eres, 
y  desengañado  estés, 

y  aunque  en  un  lugar  te  ves 
donde  a  todos  te  prefieres, 
mira  bien  lo  que  te  advierto: 
que  seas  humilde  y  blando, 
porque  quizá  estás  soñando, 
aunque  ves  que  estás  despierto. 
(Vase.) 
SEGIS.      ¿Que  quizá  soñando  estoy, 
aunque  despierto  me  veo? 
No  sueño,  pues  toco  y  creo 
lo  que  he  sido  y  lo  que  soy. 

Y  aunque  ahora  te  arrepientas, 
poco  remedio  tendrás; 
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sé  quien  soy,  y  no  podrás, 

aunque  suspires  y  sientas, 

quitarme  el  haber  nacido 

desta  corona  heredero; 

y  si  me  viste  primero 

a  las  prisiones  rendido, 

fué  porque  ignoré  quién  era; 

pero  ya  informado  estoy 

de  quién  soy,  y  sé  que  soy 

un  compuesto  de  hombre  y  fiera. 


ESCENA  Vil 

ROSAURA,  en  traje  de  mujer;  SEGISMUNDO,  CLARÍN  y  CRIADOb 

ROSAU.    (Aparte.) 

Siguiendo  a  Estrella  vengo, 

y  gran  temor  de  hallar  a  Astolío  tengo; 

que  Clotaldo  desea 

que  no  sepa  quién  soy,  y  no  me  vea, 

porque  dice  que  importa  al  honor  mío; 

y  de  Clotaldo  fío 

su  efecto,  pues  le  debo  agradecida 

aquí  el  amparo  de  mi  honor  y  vida. 
CLARÍN.  (A  Segismundo.) 

¿Qué  es  lo  que  te  ha  agradado 

más  de  cuanto  has  visto  y  admirado? 
SEGIS.      Nada  me  ha  suspendido; 

que  todo  lo  tenía  prevenido; 

mas  si  admirarme  hubiera 

algo  en  el  mundo,  la  hermosura  fuera 

de  la  mujer.  Leía 

una  vez  yo  en  los  libros  que  tenía, 

que  lo  que  a  Dios  mayor  estudio  debe 

era  el  hombre,  por  ser  un  mundo  breve; 

mas  ya  que  lo  es  recelo 

la  mujer,  pues  ha  sido  un  breve  cielo; 

y  más  beldad  encierra 

que  el  hombre,  cuanto  va  de  cielo  a  tierra, 

y  más  si  es  la  que  miro. 
ROSAU.    (Aparte.) 

El  príncpe  está  aquí;  yo  me  retiro. 
SEGIS.      Oye,  mujer,  detente; 

no  juntes  el  ocaso  y  el  oriente, 

huyendo  al  primer  paso; 
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ROSAU. 
SEGIS. 


ROSAU. 


SEGIS. 


ROSAU. 
SEGIS. 


que  juntos  el  oriente  y  el  ocaso, 

la  luz  y  sombra  fría 

serás,  sin  duda,  síncopa  del  día. 

Pero  ¿qué  es  lo  que  veo? 

Lo  mismo  que  estoy  viendo,  dudo  y  creo. 

(Aparte.) 

Yo  he  visto  esta  belleza 

otra  vez. 

(Aparte.) 

Yo  esta  pompa,  esta  grandeza 
he  visto  reducida 
a  una  estrecha  prisión. 
(Aparte.) 

(Ya  hallé  mi  vida.) 
Mujer,  que  aqueste  nombre 
es  el  mejor  requiebro  para  el  hombre, 
¿quién  eres?  Que  sin  verte 
adoración  me  debes,  y  de  suerte 
por  la  fe  te  conquisto, 

que  me  persuado  a  que  otra  vez  te  he  visto. 
¿Quién  eres,  mujer  bella? 
Disimular  me  importa.  Soy  de  Estrella 
una  infelice  dama. 

No  digas  tal;  di  el  sol,  a  cuya  llama 
aquella  estrella  vive, 
pues  de  tus  rayos  resplandor  recibe; 
yo  vi  en  reino  de  olores 
que  presidía  entre  escuadrón  de  flores 
la  deidad  de  la  rosa, 
y  era  su  emperatriz  por  más  hermosa; 
yo  vi  entre  piedras  finas 
de  la  docta  academia  de  sus  minas 
preferir  el  diamante, 
y  ser  su  emperador  por  más  brillante; 
yo  en  esas  cortes  bellas 
de  la  inquieta  república  de  estrellas, 
vi  en  el  lugar  primero 
por  rey  de  las  estrellas  al  lucero; 
yo  en  esferas  perfectas, 
llamando  el  sol  a  cortes  los  planetas, 
le  vi  que  presidía, 
como  mayor  oráculo  del  día. 
¿Pues  cómo  si  entre  flores,  entre  estrellas, 
piedras,  signos,  planetas,  las  más  bellas 
prefieren,  tú  has  servido 
(a  de  menos  beldad,  habiendo  sido 
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por  más  bella  y  hermosa, 

sol,  lucero,  diamante,  estrella  y  rosa? 


ESCENA  Vm 

CLOTALDO,    que   se    queda   al   paño;    SEGISMUNDO,    ROSAURA, 
clarín   y   CRIADOS 

CLOT.       (Aparte.) 

A  Segismundo  reducir  deseo, 

porque,  en  fin,  le  he  criado;  mas  ¡qué  veo! 
ROSAU.    Tu  favor  reverencio; 

respóndate  retórico  el  silencio: 

cuando  tan  torpe  la  razón  se  halla, 

mejor  habla,  señor,  quien  mejor  calla. 
SEGIS.      No  has  de  ausentarte,  espera. 

¿Cómo  quieres  dejar  de  esa  manera 

a  oscuras  mi  sentido? 
ROSAU.    Esta  licencia  a  Vuestra  Alteza  pido. 
SEGIS.      Irte  con  tal  violencia 

no  es  pedirla:  es  tomarte  la  licencia. 
ROSAU.    Pues  si  tú  no  la  das,  tomarla  espero. 
SEGIS.      Harás  que  de  cortés  pase  a  grosero, 

porque  la  resistencia 

es  veneno  cruel  de  mi  paciencia. 
ROSAU.    Pues  cuando  ese  veneno, 

de  furia,  de  rigor  y  saña  lleno, 

la  paciencia  venciera, 

mi  respeto  no  osara,  ni  pudiera. 
SEGIS.     Sólo  por  ver  si  puedo, 

harás  que  pierda  a  tu  hermosura  el  miedo, 

que  soy  muy  inclinado 

a  vencer  lo  imposible;  hoy  he  arrojado 

de  ese  balcón  a  un  hombre,  que  decía. 

que  hacerse  no  podía; 

y  así  pojr  ver  si  puedo,  cosa  es  llana 

que  arrojaré  tu  honor  por  la  ventana. 
CLOT.       (Aparte.) 

Mucho  se  va  empeñando. 

¿Qué  he  de  hacer,  cielos,  cuando 

tras  un  loco  deseo 

mi  honor  segunda  vez  a  riesgo  veo? 
ROSAU.    No  en  vano  prevenía 

a  este  reino  infeliz  tu  tiranía 

escándalos  tan  fuertes 
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SEGIS. 


ROSAU. 

SEGIS. 

CLOT. 

SEGIS. 
CLOT. 

SEGIS. 


CLOT. 

SEGIS. 
CLOT. 


ROSAU. 
SEGIS. 


de  delitos,  traiciones,  iras,  muertes. 

Mas  ¿qué  ha  de  hacer  un  hombre 

que  no  tiene  de  humano  más  que  el  nombre, 

atrevido,  inhumano, 

cruel,  soberbio,  bárbaro  y  tirano, 

nacido  entre  las  fieras? 

Porque  tú  ese  baldón  no  me  dijeras, 

tan  cortés  me  mostraba, 

pensando  que  con  eso  te  obligaba; 

mas  si  lo  soy  hablando  deste  modo, 

has  de  decirlo,  ¡vive  Dios!,  por  todo. 

Hola,  dejadnos  solos,  y  esa  puerta 

se  cierre  y  no  entre  nadie. 

(Vanse  Clarín  y  los  criados.) 

Yo  soy  muerta. 
Advierte... 

Soy  tirano, 
y  ya  pretendes  reducirme  en  vano. 
(Aparte.) 

¡Oh,  qué  lance  tan  fuerte! 
Saldré  a  estorbarlo,  aunque  me  dé  la  muerte. 
(Llega.) 

Señor,  atiende,  mira. 
Segunda  vez  me  has  provocado  a  ira, 
viejo  caduco  y  loco. 
¿Mi  enojo  y  mi  rigor  tienes  en  poco? 
¿Cómo  hasta  aquí  has  llegado? 
De  los  acentos  desta  voz  llamado, 
a  decirte  que  seas 
más  apacible,  si  reinar  deseas, 
y  no  por  verte  ya  de  todos  dueño, 
seas  cruel,  porque  quizá  es  un  sueño. 
A  rabia  me  provocas, 
cuando  la  luz  del  desengaño  tocas. 
Veré,  dándote  muerte, 
si  es  sueño  o  si  es  verdad. 
(Al  ir  a  sacar  la  daga  se  la  detiene  Clotaldo, 
y  se  pone  de  rodillas.) 

Yo  desta  suerte 
librar  mi  vida  espero. 
Quita  la  osada  mano  del  acero. 
Hasta  que  gente  venga, 
que  tu  rigor  y  cólera  detenga, 
no  he  de  soltarte. 

¡Ay,  cielo! 

Suelta,  digo, 
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caduco,  loco,  bárbaro,  enemigo, 
o  será  desta  suerte, 
(Luchan.) 

dándote  ahora  entre  mis  brazos  muerte. 
Í^OSAU.    Acudid  todos  presto, 
que  matan  a  Clotaldo. 

(Vase.  Sale  Astolfo  a  tiempo  que  cae  Clotaldo 
a  sus  pies,  y  él  se  pone  en  medio.) 


ESCENA  IX 

ASTOLFO,    SEGISMUNDO    y    CLOTALDO 

ASTOL.  ¿Pues  qué  es  esto, 

príncipe  generoso? 

¿Así  se  mancha  acero  tan  brioso 

en  una  sangre  helada? 

Vuelva  a  la  vaina  tan  lucida  espada. 
SEGIS.      En  viéndola  teñida 

en  esa  infame  sangre. 
ASTOL.  Ya  su  vida 

tomó  a  mis  pies  sagrado, 

y  de  algo  ha  de  servirle  haber  llegado. 
SEGIS.     Sírvate  de  morir;  pues  desta  suerte 

también  sabré  vengarme  con  tu  muerte 

de  aquel  pasado  enojo. 
ASTOL.  Yo  defiendo 

mi  vida;  así  la  majestad  no  ofendo. 

(Saca  Astolfo  la  espada,  y  riñen.) 
CLOT.      No  le  ofendas,  señor. 


ESCENA  X 

BASILIO,  ESTRELLA  y  ACOMPAÑAMIENTO;  SEGISMUNDO,  AS- 
TOLFO y  CLOTALDO 


BASI.  ¿Pues  aquí  espadas? 

ESTRE.     (Aparte.) 

¡Astolfo  es,  ay  de  mí,  penas  airadas! 
BASI.        ¿Pues  qué  es  lo  que  ha  pasado? 
ASTOL.     Nada,  señor,  habiendo  tú  llegado. 

(Envainan.) 
SEGIS.      Mucho,  señor,  aunque  hayas  tú  venido: 

yo  a  ese  vjejo  matar  he  pretendido, 
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BASI.        ¿Respeto  no  tenías 

a  estas  canas? 
CLOT.  Señor,  ved  que  son  raías: 

que  no  importa  veréis. 
SEGIS.  Acciones  vanas, 

querer  que  tenga  yo  respeto  a  canas; 

pues  aun  ésas  podría 

(Al  Rey.) 

ser  que  viese  a  mis  plantas  algún  día, 

porque  aún  no  estoy  vengado 

del  modo  injusto  con  que  me  has  criado. 

(Vase.) 
BASI.        Pues  antes  que  lo  veas, 

volverás  a  dormir  adonde  creas 

que  cuanto  te  ha  pasado, 

como  fué  bien  del  mundo,  fué  soñado. 

(Vanse  el  Rey,  Clotaldo  y  el  ucompkiñamiento.) 

ESCENA  XI 

ESTRELLA  y  ASTOLFO 

ASTOL.     ¡Qué  pocas  veces  el  hado 
que  dice  desdichas,  miente, 
pues  es  tan  cierto  en  los  males, 
cuanto  dudoso  en  los  bieiies! 
¡Qué  buen  astrólogo  íuersi, 
si  siempre  casos  crueles 
anunciara;  pues  no  hay  duda 
que  ellos  fueran  verdad  siempre! 
Conocerse  esta  experiencia 
en  mí  y  Segismundo  puede, 
Estrella,  pues  en  los  dos 
hace  muestras  diferentes. 
En  él  previno  rigores, 
soberbias,  desdichas,  muertes, 
y  en  todo  dijo  verdad, 
porque  todo,  al  fin,  sucede; 
pero  en  mí,  que  al  ver,  señora, 
esos  rayos  excelentes, 
de  quien  el  sol  fué  una  sombra 
y  el  cielo  un  amago  breve, 
que  me  previno  venturas, 
trofeos,   aplausos,   bienes, 
dijo  mal,  y  dijo  bien; 
pues  sólo  es  justo  que  acierte 
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cuando  amaga  con  favores 
y  ejecuta  con  desdenes. 
ESTRE.     No  dudo  que  esas  finezas 
son  verdades  evidentes; 
mas  serán  por  otra  dama, 
cuyo  retrato  pendiente 
al  cuello  trajisteis  cuando 
llegasteis,  Astolfo,  a  verme; 
y  siendo  así,  esos  requiebros 
ella  sola  los  merece. 
Acudid  a  que  ella  os  pague, 
que  no  son  buenos  papeles 
en  el  consejo  de  amor 
las  finezas  ni  las  fees 
que  se  hicieron  en  servicio 
de  otras  damas  y  otros  reyes. 


ESCENA  XII 

ROSAURA,  que  se  queda  al  paño;  ESTRELLA  y  ASTOLFO 


ROSAU. 


ASTOL. 


ROSAU. 


ESTRE. 
ROSAU. 
ESTRE. 


(Aparte.) 

¡Gracias  a  Dios  que  llegaron 
ya  mis  desdichas  crueles 
al  término  suyo,  pues 
quien  esto  ve,  nada  teme! 
Yo  haré  que  el  retrato  salga 
del  pecho,  para  que  entre 
la  imagen  de  tu  hermosura. 
Donde  entra  Estrella  no  tiene 
lugar  la  sombra,  ni  estrella 
donde  el  sol;  voy  a  traerle. 
(Aparte.) 

(Perdona,  Rosaura  hermosa, 
este  agravio,  porque  ausentes, 
no  se  guardan  más  fe  que  ésta 
los  hombres  y  las  mujeres.) 
(Vase.  Adelántase  Rosaura.) 
(Aparte.) 

Nada  he  podido  escuchar, 
temerosa  que  me  viese. 
¡Astrea! 

Señora  mía. 
Heme  holgado  que  tú  fueses 
la  que  llegaste  hasta  aquí; 


LA  VTDA  ES  SUEÑO 


141 


porque  de  ti  solamente 
fiara  un  secreto. 

ROSAU.  Honras, 

señora,  a  quien  te  obedece. 

ESTRE.     En  el  poco  tiempo,  Astrea, 

que  ha  que  te  conozco,  tienes 

de  mi  voluntad  las  llaves; 

por  esto,  y  por  ser  quién  eres, 

me  atrevo  a  fiar  de  ti 

lo  que  aun  de  mí  muchas  veces 

recaté. 

ROSAU.  Tu  esclava  soy. 

ESTRE.     Pues  para  decirlo  en  breve, 
mi  primo  Astolfo  (bastara 
que  mi  primo  te  dijese, 
porque  hay  cosas  que  se  dicen 
con  pensarlas  solamente), 
ha  de  casarse  conmigo, 
si  es  que  la  fortuna  quiere 
que  con  una  dicha  sola 
tantas  desdichas  descuente. 
Pesóme  que  el  primer  día 
echado  al  cuello  trajese 
el  retrato  de  una  dama; 
habléle  en  él  (1)  cortésmente, 
es  galán  y  quiere  bien, 
fué  por  él,  y  ha  de  traerle 
aquí;  embarázame  mucho 
que  él  a  mí  a  dármele  llegue; 
quédate  aquí,  y  cuando  venga, 
le  dirás  que  te  lo  entregue 
a  ti.  No  te  digo  más; 
discreta  y  hermosa  eres: 
bien  sabrás  lo  que  es  amor. 
(Vase.) 

ESCENA  XIII 

ROSAURA 


ROSAU.  ¡Ojalá  no  lo  supiese! 

¡Válgame  el  cielo!  ¿Quién  fuera 
tan  atenta  y  tan  prudente, 
que  supiera  aconsejarse 


(1)    Hablar  en  equivalía  antes  a  hablar  de. 
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hoy  en  ocasión  tan  fuerte? 
¿Habrá  persona  en  el  mundo 
a  quien  el  cielo  inclemente 
con  más  desdichas  combata 
y  con  más  pesares  cerque? 
¿Qué  haré  en  tantas  confusiones, 
donde  imposible  parece 
que  halle  razón  que  me  alivie, 
ni  alivio  que  me  consuele? 
Desde  la  primer  desdicha, 
no  hay  suceso  ni  accidente 
que  otra  desdicha  no  sea; 
que  unas  a  otras  suceden, 
herederas  de  sí  mismas. 
A  la  imitación  del  Fénix, 
unas  de  las  otras  nacen, 
viviendo  de  lo  que  mueren, 
y  siempre  de  sus  cenizas 
está  el  sepulcro  caliente. 
Que  eran  cobardes,  decía 
un  sabio,  por  parecerle 
que  nunca  andaba  una  sola; 
yo  digo  que  son  valientes, 
pues  siempre  van  adelante 
y  nunca  la  espalda  vuelven: 
quien  las  llevare  consigo, 
a  todo  podrá  atreverse, 
pues  en  ninguna  ocasión 
no  haya  miedo  que  le  dejen. 
Dígalo  yo,  pues  en  tantas 
como  a  mi  vida  suceden, 
nunca  me  he  hallado  sin  ellas, 
ni  se  han  cansado  hasta  verme 
herida  de  la  fortuna, 
en  los  brazos  de  la  muerte. 
¡Ay  de  mí!  ¿Qué  debo  hacer 
hoy  en  la  ocasión  presente? 
Si  digo  quién  soy,  Clotaldo, 
a  quien  mi  vida  le  debe 
este  amparo  y  este  honor, 
conmigo  ofenderse  puede; 
pues  me  dice  que  callando 
honor  y  remedio  espere. 
Si  no  he  de  decir  quién  soy 
a  Astolfo,  y  él  llega  a  verme, 
¿cómo  he  de  disimular? 
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Pues  aunque  fingirlo  intenten 

la  voz,  la  lengua  y  los  ojos, 

les  dirá  el  alma  que  mienten. 

¿Qué  haré?  Mas  ¿para  qué  estudio 

lo  que  haré,  si  es  evidente 

que  por  más  que  lo  prevenga, 

que  lo  estudie  y  que  lo  piense, 

en  llegando  la  ocasión, 

ha  de  hacer  lo  que  quisiere 

el  dolor?  Porque  ninguno 

imperio  en  sus  penas  tiene. 

Y  pues  a  determinar 

lo  que  ha  de  hacer  no  se  atreve 

el  alma,  llegue  el  dolor 

hoy  a  su  término,  llegue 

la  pena  a  su  extremo,  y  salga 

de  dudas  y  pareceres 

de  una  vez;  pero  hasta  entonces 

valedme,  cielos,  valedme. 


ESCENA  XIV 

ASTOLFO,   que  trae  el  retrato,  y   ROSAURA 


ASTOL.     Este  es,  señora,  el  retrato; 
mas  ¡ay  Dios! 

ROSAU.  ¿Qué  se  suspende 

Vuestra  Alteza?  ¿Qué  se  admira? 

ASTOL.    De  oírte,  Rosaura,  y  verte. 

ROSAU.   ¿Yo  Rosaura?  Hase  engañado 
Vuestra  Alteza,  si  me  tiene 
por  otra  dama;  que  yo 
soy  Astrea,  y  no  merece 
mi  humildad  tan  grande  dicha 
que  esa  turbación  le  cueste. 

ASTOL.     Basta,  Rosaura,  el  engaño, 

porque  el  alma  nunca  miente, 
y  aunque  como  a  Astrea  te  mire, 
como  a  Rosaura  te  quiere. 

ROSAU.    No  he  entendido  a  Vuestra  Alteza, 
y  así  no  sé  responderle: 
sólo  lo  que  yo  diré 
es  que  Estrella  (que  lo  puede 
ser  de  Venus)  me  mandó 
que  en  esta  parte  le  espere, 
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y  de  la  suya  le  diga 

que  aquel  retrato  me  entregue, 

que  está  muy  puesto  en  razón, 

y  yo  mismo  se  lo  lleve. 

Estrella  lo  quiere  así, 

porque  aun  las  cosas  más  levea 

como  sean  en  mi  daño, 

es  Estrella  quien  las  quiere. 

ASTOL.     Aunque  más  esfuerzos  hagas, 
¡oh,  qué  mal,  Rosaura,  puedes 
disimular!  Di  a  los  ojos 
que  su  música  concierten 
con  la  voz;  porque  es  forzoso 
que  desdiga  y  que  disuene 
tan  destemplado  instrumento, 
que  ajustar  y  medir  quiere 
la  falsedad  de  quien  dice, 
con  la  verdad  de  quien  siente. 

ROSAU.    Ya  digo  que  sólo  espero 
el  retrato. 

ASTOL.  Pues  que  quieres 

llevar  al  fin  el  engaño, 
con  él  quiero  responderte. 
Dirásle,  Astrea,  a  la  infanta 
que  yo  la  estimo  de  suerte 
que,  pidiéndome  un  retrato, 
poca  fineza  parece 
enviársele,  y  así, 
porque  le  estime  y  le  precie, 
le  envío  el  original; 
y  tú  llevársele  puedes, 
pues  ya  le  llevas  contigo, 
como  a  ti  misma  te  lleves. 

ROSAU.    Cuando  un  hombre  se  dispone, 
restado,  altivo  y  valiente, 
a  salir  con  una  empresa, 
aunque  por  trato  le  entreguen 
lo  que  valga  más,  sin  ella 
necio  y  desairado  vuelve. 
Yo  vengo  por  un  retrato, 
y  aunque  un  original  lleve, 
que  vale  más,  volveré 
desairada;  y  así,  déme 
Vuestra  Alteza  ese  retrato, 
que  sin  él  no  he  de  volverme. 

ASTOL.    ¿Pues  cómo,  si  no  he  darle, 
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ROSAU. 


ASTOL. 
ROSAU. 

ASTOL. 
ROSAU. 
ASTOL. 
ROSAU. 


le  has  de  llevar? 

Desta  suerte. 
Suéltale,  ingrato. 
(Trata  de  quitársele.) 

Es  en  vano. 
¡Vive  Dios  que  no  ha  de  verse 
en  manos  de  otra  mujer! 
Terrible  estás. 

Y  tú,  aleve. 
Ya  basta,  Rosaura  mía. 
¿Yo  tuya?  Villano,  mientes. 
(Están  asidos  ambos  del  retrato.) 


ESCENA  XV 

ESTRELLA,   ROSAURA   y  ASTOLFO 


ESTRE.     Astrea,  Astolfo,  ¿qué  es  esto? 

ASTOL.     (Aparte.) 

Aquesta  es  Estrella. 

ROSAU.     (Aparte.)  (Déme 

para  cobrar  mi  retrato, 
ingenio  el  amor.)  Si  quieres 
(A  Estrella.) 

saber  lo  que  es,  yo,  señora, 
te  lo  diré. 

ASTOL.     (Aparte  a  Rosaura.) 

¿Qué  pretendes? 

ROSAU.    Mandásteme  que  esperase 
aquí  a  Astolfo,  y  le  pidiese 
un  retrato  de  tu  parte. 
Quedé  sola,  y  como  vienen 
de  unos  discursos  a  otros 
las  noticias  fácilmente, 
viéndote  hablar  de  retratos, 
con  su  memoria  acordéme 
de  que  tenía  uno  mío 
en  la  manga.  Quise  verle, 
porque  una  persona  sola 
con  locuras  se  divierte; 
cayóseme  de  la  mano 
al  suelo:  Astolfo,  que  viene 
a  entregarte  el  de  otra  dama, 
le  levantó,  y  tan  rebelde 
está  en  dar  el  que  le  pides, 
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que  en  vez  de  dar  uno  quiere 
llevar  otro;  pues  el  mío 
aún  no  es  posible  volverme 
con  ruegos  y  persuasiones; 
colérica  e  impaciente 
yo,  se  lo  quise  quitar. 
Aquél  que  en  la  mano  tiene, 
es  mío,  tú  lo  verás 
con  ver  si  se  me  parece. 

ESTRE.     Soltad,  Astolfo,  el  retrato. 
(Quítasele  de  la  mano.) 

ASTOL.    Señora... 

ESTRE.  No  son  crueles 

a  la  verdad  los  matices. 

ROSAU.    ¿No  es  mío? 

ESTRE.  ¿Qué  duda  tiene? 

ROSAU.    Ahora  di  que  te  dé  el  otro. 

ESTRE.     Toma  tu  retrato,  y  vete. 

ROSAU.    (Aparte.) 

Yo  he  cobrado  mi  retrato, 
venga  ahora  lo  que  viniere. 
(Vase.) 


ESCENA  XVI 

ESTRELLA  y  ASTOLFO 


ESTRE.     Dadme  ahora  el  retrato  vos 

que  os  pedí;  que  aunque  no  piense 
veros  ni  hablaros  jamás, 
no  quiero,  no,  que  se  quede 
en  vuestro  poder,  siquiera 
porque  yo  tan  neciamente 
le  he  pedido. 

ASTOL.     (Aparte.) 

(¿Cómo  puedo 
salir  de  lance  tan  fuerte?) 
Aunque  quiera,  hermosa  Estrella, 
servirte  y  obedecerte, 
no  podré  darte  el  retrato 
que   me  pides,  porque... 

ESTRE.  Eres 

villano  y  grosero  amante. 
No  quiero  que  me  le  entregues, 
porque  yo  tampoco  quiero, 
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con  tomarle,  que  me  acuerdes 
que  te  le  he  pedido  yo. 
(Vase.) 
ASTOL.     Oye,  escucha,  mira,  advierte. 
¡Válgate  Dios  por  Rosaura! 
¿Dónde,  cómo  o  de  qué  suerte 
hoy  a  Polonia  has  venido 
a  perderme  y  a  perderte? 
(Vase.) 
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Prisión   del  Príncipe  en  la  torre. 

ESCENA  XVII  ' 

SEGISMUNDO,   como  al  principio,  con  pieles  y  cadena,  echado  en 
el  suelo;   CLOTALDO,   DOS  CRIADOS  y  CLARÍN 

CLOT.      Aquí  le  habéis  de  dejar, 

pues  hoy  su  soberbia  acaba 

donde  empezó. 
CRIA.  Como  estaba, 

la  cadena  vuelvo  a  atar. 
clarín.  No  acabes  de  dispertar, 

Segismundo,  para  verte 

perder,  trocada  la  suerte, 

siendo  tu  gloria  fingida 

una  sombra  de  la  vida 

y  una  llama  de  la  muerte. 
CLOT.       A  quien  sabe  discurrir, 

así  es  bien  que  se  prevenga 

una  estancia,  donde  tenga 

harto  lugar  de  argüir. 

Este  es  al  que  habéis  de  asir, 

(A  los  criados.) 

y  en  este  cuarto  encerrar. 

(Señalando  la  pieza  inmediata.) 
clarín.  ¿Por  qué  a  mí? 
CLOT.  Porque  ha  de  estar 

guardado  en  prisión  tan  grave 

Clarín,  que  secretos  sabe, 

donde  no  pueda  sonar. 
CLARÍN.  ¿Yo,  por  dicha,  solicito 

dar  muerte  a  mi  padre?  No. 

¿Arrojé  del  balcón  yo 

al  Icaro  de  poquito? 
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¿Yo  sueño  O  duermo?  ¿A  qué  fin 

me  encierran? 
CLOT.  Eres  Clarín. 

clarín.  Pues  ya  digo  que  seré 

corneta,  y  que  callaré, 

que  es  instrumento  ruin. 

(Llevante,  y  queda  solo  Clotaldo.) 


ESCENA  XVIII 

BASILIO,    rebozado;    CLOTALDO    y    SEGISMUNDO,    adormecido. 

BASI.        Clotaldo. 

CLOT.  ¡Señor!  ¿Así 

viene  Vuestra  Majestad? 
BASI.         La  necia  curiosidad 

de  ver  lo  que  pasa  aquí 

a  Segismundo  (¡ay  de  mí!), 

deste  modo  me  ha  traído. 
CLOT.       Mírale  allí  reducido 

a  su  miserable  estado. 
BASI.         ¡Ay,  príncipe  desdichado 

y  en  triste  punto  nacido! 

Llega  a  dispertarle,  ya 

que  fuerza  y  vigor  perdió 

con  el  opio  que  bebió. 
CLOT.       Inquieto,  señor,  está, 

y  hablando. 
BASI.  ¿Qué  soñará 

ahora?  Escuchemos,  pues. 
SEGIS.      (Entre  sueños.) 

Piadoso  príncipe  es 

el  que  castiga  tiranos: 

Clotaldo  muera  a  mis  manos, 

mi  padre  bese  mis  pies. 
CLOT.       Con  la  muerte  me  amenaza. 
BASI.        A  mí,  con  rigor  y  afrenta. 
CLOT.       Quitarme  la  vida  intenta. 
BASI.        Rendirme  a  sus  plantas  traza. 
SEGIS.      (Entre  sueños.) 

Salga    a  la  anchurosa  plaza 

del  gran  teatro  del  mundo 

este  valor  sin  segundo; 

porque  mi  venganza  cuadre, 

vean  triunfar  de  su  padre 
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CLOT. 


SEGIS. 
CLOT. 


al  príncipe  Segismundo. 

(Despierta.) 

¡Mas  ay  de  mí!  ¿Dónde  estoy? 

BASI.        Pues  a  mí  no  me  ha  de  ver: 
(A  Clotaldo.) 

ya  sabes  lo  que  has  de  hacer. 
Desde  allí  a  escucharle  voy. 
(Retirase.) 

SEGIS.      ¿Soy  yo  por  ventura?  ¿Soy 
el  que  preso  y  aherrojado 
llego  a  verme  en  tal  estado? 
¿No  sois  mi  sepulcro  vos, 
torre?  Sí.  ¡Válgame  Dios, 
qué  de  cosas  he  soñado! 
(Aparte.) 

(A  mí  me  toca  llegar 
a  hacer  la  deshecha  ahora.) 
¿Es  ya  de  dispertar  hora? 
Sí;  hora  es  ya  de  dispertar. 
¿Todo  el  día  te  has  de  estar 
durmiendo?  ¿Desde  que  yo 
al  águila  que  voló 
con  tardo  vuelo  seguí, 
y  te  quedaste  tú  aquí, 
nunca  has  dispertado? 

SEGIS.  No, 

ni  aun  agora  he  dispertado; 
que  según,  Clotaldo,  entiendo, 
todavía  estoy  durmiendo, 
y  no  estoy  muy  engañado, 
porque  si  ha  sido  soñado 
lo  que  vi  palpable  y  cierto, 
lo  que  veo  será  incierto; 
y  no  es  mucho  que  rendido, 
pues  veo  estando  dormido, 
que  sueñe  estando  despierto. 

CLOT.       Lo  que  soñaste  me  di. 

SEGIS.      Supuesto  que  sueño  fué, 
no  diré  lo  que  soñé; 
lo  que  vi,  Clotaldo,  sí. 
Yo  disperté,  yo  me  vi 
(¡qué  crueldad  tan  lisonjera!) 
en  un  lecho,  que  pudiera 
con  matices  y  colores 
ser  el  catre  de  las  flores 
que  tejió  la  primavera. 


150 


PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 


CLOT. 
SEGIS. 


CLOT. 
SEGIS. 


CLOT. 


Aquí  mil  nobles  rendidos 

a  mis  pies  nombre  me  dieron 

de  su  príncipe,  y  sirvieron 

galas,  joyas  y  vestidos. 

La  calma  de  mis  sentidos 

tú  trocaste  en  alegría, 

diciendo  la  dicha  mía, 

que,  aunque  estoy  desta  manera, 

príncipe  en  Polonia  era. 

Buenas  albricias  tendría. 

No  muy  buenas:  por  traidor, 

con  pecho  atrevido  y  fuerte 

dos  veces  te  daba  muerte. 

¿Para  mí  tanto  rigor? 

De  todos  era  señor, 

y  de  todos  me  vengaba; 

sólo  a  una  mujer  amaba... 

Que  fué  verdad,  creo  yo, 

en  que  todo  se  acabó, 

y  esto  sólo  no  se  acaba. 

(Vase  el  Rey.) 

(Aparte.) 

(Enternecido  se  ha  ido 

el  Rey  de  haberle  escuchado.) 

Como  habíamos  hablado 

de  aquella  águila,  dormido, 

tu  sueño  imperios  han  sido; 

mas  en  sueños  fuera  bien 

honrar  entonces  a  quien 

te  crió  en  tantos  empeños, 

Segismundo,  que  aun  en  sueños 

no  se  pierde  el  hacer  bien. 

(Vase.) 


ESCENA  XIX 


SEGIS.     Es  verdad;  pues  reprimamos 
esta  fiera  condición, 
esta  furia,  esta  ambición, 
por  si  alguna  vez  soñamos; 
y  sí  haremos,  pues  estamos 
en  mundo  tan  singular, 
que  el  vivir  sólo  es  soñar; 
y  la  experiencia  me  enseña 
que  el  hombre  que  vive,  sueña 
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lo  que  es,  hasta  dispertar. 
Sueña  el  Rey  que  es  Rey,  y  vive 
con  este  engaño  mandando, 
disponiendo  y  gobernando; 
y  este  aplauso,  que  recibe 
prestado,  en  el  viento  escribe, 
y  en  cenizas  le  convierte 
la  muerte  (¡desdicha  fuerte!): 
¿que  hay  quien  intente  reinar, 
viendo  que  ha  de  dispertar 
en  el  sueño  de  la  muerte? 
Sueña  el  rico  en  su  riqueza, 
que  más  cuidados  le  ofrece; 
sueña  el  pobre  que  padece 
su  miseria  y  su  pobreza; 
sueña  el  que  a  medrar  empieza, 
sueña  el  que  afana  y  pretende, 
sueña  el  que  agravia  y  ofende, 
y  en  el  mundo,  en  conclusión, 
todos  sueñan  lo  que  son, 
aunque  ninguno  lo  entiende. 
Yo  sueño  que  estoy  aquí 
destas  prisiones  cargado, 
y  soñé  que  en  otro  estado 
más  lisonjero  me  vi. 
¿Qué  es  la  vida?  Un  frenesí. 
¿Qué  es  la  vida?  Una  ilusión, 
una  sombra,  una  ficción, 
y  el  mayor  bien  es  pequeño; 
que  toda  la  vida  es  sueño, 
y*  los  sueños,  sueño  son. 


ÍORNADA  TERCERA 

ESCENA  I 

clarín 

clarín.  En  una  encantada  torre, 
por  lo  que  sé,  vivo  preso. 
¿Qué  me  harán  por  lo  que  ignoro, 
si  por  lo  que  sé  me  han  muerto? 
¡Que  un  hombre  con  tanta  hambre 
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viniese  a  morir  viviendo! 

Lástima  tengo  de  mí; 

todos  dirán:  "bien  lo  creo"; 

y  bien  se  puede  creer, 

pues  para  mí  este  silencio 

no  conforma  con  el  nombre 

Clarín,  y  callar  no  puedo. 

Quien  me  hace  compañía 

aquí,  si  a  decirlo  acierto, 

son  arañas  y  ratones: 

¡miren  qué  dulces  jilgueros! 

De  los  sueños  desta  noche 

la  triste  cabeza  tengo 

llena  de  mil  chirimías, 

de  trompetas  y  embelecos, 

de  procesiones,  de  cruces, 

de  disciplinantes;  y  éstos 

unos  suben,  otros  bajan, 

unos  se  desmayan  viendo 

la  sangre  que  llevan  otros; 

mas  yo,  la  verdad  diciendo, 

de  no  comer  me  desmayo; 

que  en  una  prisión  me  veo, 

donde  ya  todos  los  días 

en  el  filósofo  leo 

Nicomedes,  y  las  noches 

en  el  concilio  Niceno. 

Si  llaman  santo  al  callar, 

como  en  calendario  nuevo, 

San  Secreto  es  para  mí, 

pues  le  ayuno  y  no  le  huelgo; 

aunque  está  bien  merecido 

el  castigo  que  padezco, 

pues  callé,  siendo  criado, 

que  es  el  mayor  sacrilegio. 

(Ruido  de  cajas  y  clarines,  y  voces  dentra.) 


ESCENA  II 

SOLDADOS    y    CLARÍN 

SOL.  !.*•     (Dentro.) 

Esta  es  la  torre  en  que  está. 
Echad  la  puerta  en  el  suelo: 
entrad  todos. 


LA  VIDA  ES  SUEÑO 


153 


clarín.  ¡Vive  Dios! 

Que  a  mí  me  buscan,  es  cierto, 
pues  que  dicen  que  aquí  estoy. 
¿Qué  me  querrán? 

SOL.  L°     (Dentro.) 

Entrad  dentro. 
(Salen  varios  soldados.) 

SOL.  2.*'    Aquí  está. 

CLARÍN.  No  está. 

TODOS.  Señor... 

clarín.  (Aparte.) 

¿Si  vienen  borrachos  éstos? 

SOL.  1."    Tú  nuestro  príncipe  eres; 
ni  admitimos  ni  queremos 
sino  al  señor  natural, 
y  no  a  príncipe  extranjero. 
A  todos  nos  da  los  pies. 

SOL.  ¡Viva  el  gran  príncipe  nuestro! 

clarín.  (Aparte.) 

Vive  Dios,  que  va  de  veras. 
¿Si  es  costumbre  en  este  reino 
prender  uno  cada  día 
y  hacerle  príncipe,  y  luego 
volverle  a  la  torre?  Sí, 
pues  cada  día  lo  veo: 
fuerza  es  hacer  mi  papel. 

SOL.         Danos  tus  plantas. 

clarín.  No  puedo, 

porque  las  he  menester 
para  mí,  y  fuera  defecto 
ser  príncipe  desplantado. 

SOL.  2."    Todos  a  tu  padre  mesmo 
le  dijimos  que  a  ti  solo 
por  príncipe  conocemos, 
no  al  de  Moscovia. 

clarín.  ¿a  mi  padre 

le  perdisteis  el  respeto? 

Sois  unos  tales  por  cuales. 
SOL.  L°     Fué  lealtad  de  nuestro  pecho. 
clarín.  Si  fué  lealtad,  yo  os  perdono. 
SOL.  2.°    Sal  a  restaurar  tu  imperio. 

¡Viva  Segismundo! 
TODOS.  ¡Viva! 

CLARÍN.  (Aparte.) 

¿Segismundo  dicen?  Bueno; 
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Segismundo  llaman  todos 
los  príncipes  contrahechos. 


ESCENA  III 

SEGISMUNDO,    CLARÍN    y    SOLDADOS 

SEGIS.     ¿Quién  nombra  aquí  a  Segismundo? 

clarín.  (Aparte.) 

¡Mas  que  soy  príncipe  huero! 

SOL.  1.**    ¿Quién  es  Segismundo? 

SEGIS.  Yo. 

SOL.  2.''     (A  Clarín.) 

¿Pues  cómo,  atrevido  y  necio, 
tú  te  hacías  Segismundo? 

clarín.  ¿Yo  Segismundo?  Eso  niego. 
Vosotros  fuisteis  los  que 
me   segismundeasteis;   luego 
vuestra  ha  sido  solamente 
necedad  y  atrevimiento. 

SOL.  1.*'    Gran  príncipe  Segismundo 
(que  las  señas  que  traemos 
tuyas  son,  aunque  por  fe 
te  aclamamos  señor  nuestro), 
tu  padre,  el  gran  Rey  Basilio, 
temeroso  que  los  cielos 
cumplan  un  hado,  que  dice 
que  ha  de  verse  a  tus  pies  puesto, 
vencido  de  ti,  pretende 
quitarte  acción  y  derecho 
y  dársele  a  Astolfo,  duque 
de  Moscovia.  Para  esto 
juntó  su  Corte,  y  el  vulgo, 
penetrando  ya  y  sabiendo 
que  tiene  Rey  natural, 
no  quiere  que  un  extranjero 
venga  a  mandarle.  Y  así, 
haciendo  noble  desprecio 
de  la  inclemencia  del  hado, 
te  ha  buscado  donde  preso 
vives,  para  que  asistido 
de  sus  armas,  y  saliendo 
desta  torre  a  restaurar 
tu  imperial  corona  y  cetro, 
se  la  quites  a  un  tirano. 
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Sal,  pues,  que  en  ese  desierto, 

ejército  numeroso 

de  bandidos  y  plebeyos 

te  aclama:  la  libertad 

te  espera;  oye  sus  acentos. 

(Voces  dentro.) 

¡Viva  Segismundo,  viva! 
SEGIS.     ¿Otra  vez  (¡qué  es  esto,  cielos!) 

queréis  que  sueñe  grandezas, 

que  ha  de  deshacer  el  tiempo? 

¿Otra  vez  queréis  que  vea 

entre  sombras  y  bosquejos 

la  majestad  y  la  pompa 

desvanecida  del  viento? 

¿Otra  vez  queréis  que  toque 

el  desengaño  o  el  riesgo 

a  que  el  humano  poder 

nace  humilde  y  vive  atento? 

Pues  no  ha  de  ser,  no  ha  de  ser 

mirarme  otra  vez  sujeto 

a  mi  fortuna,  y  pues  sé 

que  toda  esta  vida  es  sueño, 

idos,  sombras,  que  fingís 

hoy  a  mis  sentidos  muertos 

cuerpo  y  voz,  siendo  verdad 

que  ni  tenéis  voz  ni  cuerpo; 

que  no  quiero  majestades 

fingidas,  pompas  no  quiero 

fantásticas,  ilusiones 

que  al  soplo  menos  ligero 

del  aura  han  de  deshacerse, 

bien  como  el  florido  almendro, 

que  por  madrugar  sus  flores, 

sin  aviso  y  sin  consejo, 

al  primer  soplo  se  apagan, 

marchitando  y  desluciendo 

de  sus  rosados  capillos 

belleza,  luz  y  ornamento. 

Ya  os  conozco,  ya  os  conozco, 

y  sé  que  os  pasa  lo  mesmo 

con  cualquiera  que  se  duerme: 

para  mí  no  hay  fingimientos; 

que,  desengañado  ya, 

sé  bien  que  "la  vida  es  sueño". 
SOL.  2."    Si  piensas  que  te  engañamos, 

vuelve  a  esos  montes  soberbios 
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los  ojos,  para  que  veas 

la  gente  que  aguarda  en  ellos 

para  obedecerte, 

SEGIS.  Ya 

otra  vez  vi  aquesto  mesmo 
tan  clara  y  distintamente 
como  ahora  lo  estoy  viendo, 
y  fué  sueño. 

|50L.  2.*'  Cosas  grandes 

siempre,  gran  señor,  trajeron 
anuncios,  y  esto  sería, 
si  lo  soñaste  primero. 

SEGIS.      Dices  bien:  anuncio  fué; 
y  caso  que  fuese  cierto, 
pues  que  la  vida  es  tan  corta, 
soñemos,  alma,  soñemos 
otra  vez;  pero  ha  de  ser 
con  atención  y  consejo 
de  que  hemos  de  dispertar 
deste  gusto  al  mejor  tiempo; 
que  llevándolo  sabido, 
será  el  desengaño  menos; 
que  es  hacer  burla  del  daño 
adelantarle  el  consejo. 
Y  con  esta  prevención 
de  que  cuando  fuese  cierto, 
es  todo  el  poder  prestado 
y  ha  de  volverse  a  su  dueño, 
atrevámonos  a  todo. 
Vasallos,  yo  os  agradezco 
la  lealtad;  en  mí  lleváis 
quien  os  libre  osado  y  diestro 
de  extranjera  esclavitud. 
Tocad  al  arma,  que  presto 
veréis  mi  inmenso  valor. 
Contra  mi  padre  pretendo 
tomar  armas,  y  sacar 
verdaderos  a  los  cielos, 
puesto  he  de  verle  a  mis  plantas. 
(Aparte.) 

(Mas  si  antes  desto  despierto, 
¿no  será  bien  no  decirlo, 
supuesto  que  no  he  de  hacerlo?) 

TODOS.    ¡Viva  Segismundo,  viva! 
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ESCENA  IV 

CLOTALDO,    SEGISMUNDO,    CLARÍN    y    SOLDADOS 

CLOT.      ¿Qué  alboroto  es  éste,  cielos? 

SEGIS.      Clotaldo. 

CLOT.  Señor...  (En  mí 

su  rigor  prueba.) 
clarín.  (Aparte.) 

Yo  apuesto 

que  le  despeña  del  monte. 

(Vase.) 
CLOT.       A  tus  reales  plantas  llego, 

ya  sé  que  a  morir. 
SEGIS.  Levanta, 

levanta,  padre,  del  suelo; 

que  tú  has  de  ser  norte  y  guía 

de  quien  fíe  mis  aciertos; 

que  ya  sé  que  mi  crianza 

a  tu  mucha  lealtad  debo. 

Dame  los  brazos. 

¿Qué  dices? 

Que  estoy  soñando,  y  que  quiero 

obrar  bien,  pues  no  se  pierde 

el  hacer  bien,  aun  en  sueños. 

Pues  señor,  si  el  obrar  bien 

es  ya  tu  blasón,  es  cierto 

que  no  te  ofenda  el  que  yo 

hoy  solicite  lo  mesmo. 

¡A  tu  padre  has  de  hacer  guerra! 

Yo  aconsejarte  no  puedo 

contra  mi  Rey,  ni  valerte. 

A  tus  plantas  estoy  puesto: 

dame  la  muerte. 
SEGIS.  ¡Villano, 

traidor,  ingrato!  (Mas,  ¡cielos!, 

el  reportarme  conviene, 

que  aún  no  sé  si  estoy  despierto.) 

Clotaldo,  vuestro  valor 

os  envidio  y  agradezco. 

Idos  a  servir  al  Rey, 

que  en  el  campo  nos  veremos. 

Vosotros  tocad  el  arma. 
CLOT.      Mil  veces  tus  plantas  beso. 

(Vase.) 


CLOT. 
SEGIS. 


CLOT. 
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A  reinar,  fortuna,  vamos; 
no  me  despiertes,  si  duermo, 
y  si  es  verdad,  no  me  aduermas. 
Mas  sea  verdad  o  sueño, 
obrar  bien  es  lo  que  importa; 
si  fuere  verdad,  por  serlo; 
si  no,  por  ganar  amigos 
para  cuando  despertemos. 
(Vanse,  tocando  cajas.) 


Salón  del  Palacio  Real. 
ESCENA  V 

BASILIO   y   ASTOLFO 

BASI.        ¿Quién,  Astolfo,  podrá  parar  prudente 
la  furia  de  un  caballo  desbocado? 
¿Quién  detener  de  un  río  la  corriente 
que  corre  al  mar,  soberbio  y  despeñado? 
¿Quién  un  peñasco  suspender  valiente 
de  la  cima  de  un  monte  desgajado? 
Pues  todo  fácil  de  parar  se  mira, 
más  que  de  un  vulgo  la  soberbia  ira. 
Dígalo  en  bandos  el  rumor  partido, 
pues  se  oye  resonar  en  lo  profundo 
de  los  montes  el  eco  repetido, 
unos  "¡Astolfo!",  y  otros  "¡Segismundo!" 
El  dosel  de  la  jura,  reducido 
a  segunda  intención,  a  horror  segundo, 
teatro  funesto  es,  donde  importuna 
representa  tragedias  la  fortuna. 

ASTOL.     Señor,  suspéndase  hoy  tanta  alegría; 
cese  el  aplauso  y  gusto  lisonjero 
que  tu  mano  feliz  me  prometía; 
que  si  Polonia  (a  quien  mandar  espero) 
hoy  se  resiste  a  la  obediencia  mía, 
es  porque  la  merezca  yo  primero. 
Dadme  un  caballo,  y  de  arrogancia  lleno, 
rayo  descienda  el  que  blasona  trueno. 
(Vase.) 

BASI.        Poco  reparo  tiene  lo  infalible, 

y  mucho  riesgo  lo  previsto  tiene; 

si  ha  de  ser,  la  defensa  es  imposible, 

que  quien  la  excusa  más,  más  la  previene. 
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¡Dura  ley,  fuerte  caso,  horror  terrible! 
Quien  piensa  huir  el  riesgo,  al  riesgo  viene; 
con  lo  que  yo  guardaba  me  he  perdido; 
yo  mismo,  yo  mi  patria  he  destruido. 


ESCENA  VI 

ESTRELLA   y   BASILIO 

ESTRE.     Si  tu  presencia,  gran  señor,  no  trata 
de  enfrenar  el  tumulto  sucedido, 
que  de  uno  en  otro  bando  se  dilata 
por  las  calles  y  plazas  dividido, 
verás  tu  reino  en  ondas  de  escarlata 
nadar,  entre  la  púrpura  teñido 
de  su  sangre,  que  ya  con  triste  modo 
todo  es  desdichas  y  tragedias  todo. 
Tanta  es  la  ruina  de  tu  imperio,  tanta 
la  fuerza  del  rigor  duro,  sangriento, 
que  visto  admira,  y  escuchado  espanta. 
Él  sol  se  turba  y  se  embaraza  el  viento, 
cada  piedra  un  pirámide  levanta, 
y  cada  flor  construye  un  monumento, 
cada  edificio  es  un  sepulcro  altivo, 
cada  soldado  un  esqueleto  vivo. 


ii-fénji;'^ »». ; 


CLOT. 

BASI. 

CLOT. 


BASI. 


ESTRE. 


ESCENA  VIÍ 

CLOTALDO,   BASILIO   y  ESTRELLA 

¡Gracias  a  Dios  que  vivo  a  tus  pies  llego! 

Clotaldo,  ¿pues  qué  hay  de  Segismundo? 

Que  el  vulgo,  monstruo  despeñado  y  ciego, 

la  torre  penetró,  y  de  lo  profundo 

della  sacó  su  príncipe,  que  luego 

que  vio  segunda  vez  su  honor  segundo, 

valiente  se  mostró,  diciendo,  ñero, 

que  ha  de  sacar  al  cielo  verdadero. 

Dadme  un  caballo,  porque  yo  en  persona 

vencer  valiente  un  hijo  ingrato  quiero, 

y  en  la  defensa  ya  de  mi  corona 

lo  que  la  ciencia  erró,  venza  el  acero. 

(Vase.) 

Pues  yo  al  lado  del  Sol  seré  Belona: 
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poner  mi  nombre  junto  al  suyo  espero; 
que  he  de  volar  sobre  tendidas  alas 
a  competir  con  la  deidad  de  Palas. 
(Vase,  y  tocan  al  arma.) 


.■ii'fía'-*-.£¿Si 


ESCENA  Vm 
ROSAURA,  que  detiene  a  CLOfALDO 

ROSAU.    Aunque  el  valor  que  se  encierra 
en  tu  pecho,  desde  allí 
da  voces,  óyeme  a  mí, 
que  yo  sé  que  todo  es  guerra. 
Bien  sabes  que  yo  llegué 
pobre,  humilde  y  desdichada 
a  Polonia,  y  amparada 
de  tu  valor,  en  ti  hallé 
piedad;  mandásteme  (¡ay  cielos!) 
que  disfrazada  viviese 
en  palacio,  y  pretendiese, 
disimulando  mis  celos, 
guardarme  de  Astolfo.  En  fin, 
el  me  vio,  y  tanto  atropella 
mi  honor,  que  viéndome,  a  Estrella 
de  noche  habla  en  un  jardín; 
deste  la  llave  he  tomado, 
y  te  podré  dar  lugar 
de  que  en  él  puedas  entrar 
a  dar  fin  a  mi  cuidado. 
Así,  altivo,  osado  y  fuerte, 
volver  por  mi  honor  podrás, 
pues  que  ya  resuelto  estás 
a  vengarme  con  su  muerte. 

CLOT.       Verdad  es  que  me  incUné, 
desde  el  punto  que  te  vi, 
a  hacer,   Rosaura,  por  ti 
(testigo  tu  llanto  fué) 
cuanto  mi  vida  pudiese. 
Lo  primero  que  intenté 
quitarte  aquel  traje  fué; 
porque,  si  acaso,  te  viese 
Astolfo  en  tu  propio  traje, 
sin  juzgar  a  liviandad 
la  loca  temeridad 
que  hace  del  honor  ultraje. 
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En  este  tiempo  trazaba 

cómo  cobrar  se  pudiese 

tu  honor  perdido,  aunque  fuese 

(tanto  tu  honor  me  arrastraba) 

dando  muerte  a  Astolfo.  ¡Mira 

qué  caduco  desvarío! 

Si  bien,  no  siendo  Rey  mío, 

ni  me  asombra,  ni  me  admira. 

Darle  pensé  muerte;  cuando 

Segismundo  pretendió 

dármela  a  mí,  y  él  llegó, 

su  peligro  atropellando, 

a  hacer  en  defensa  mía 

muestras  de  su  voluntad, 

que  fueron  temeridad, 

pasando  por  valentía. 

¿Pues  cómo  yo  ahora  (advierte), 

teniendo  alma  agradecida, 

a  quien  me  ha  dado  la  vida 

le  tengo  de  dar  la  muerte? 

Y  así,  entre  los  dos  partido 
el  efecto  y  el  cuidado, 
viendo  que  a  ti  te  la  he  dado 
y  que  del  la  he  recibido, 

no  sé  a  qué  parte  acudir, 
no  sé  a  qué  parte  ayudar: 
si  a  ti  me  obligué  con  dar, 
del  lo  estoy  con  recibir; 
y  así,  en  la  acción  que  se  ofrece, 
nada  a  mi  amor  satisface, 
porque  soy  persona  que  hace, 
y  persona  que  padece. 
ROSAU.    No  tengo  que  prevenir 

que  en  un  varón  singular, 
cuanto  es  noble  acción  el  dar, 
es  bajeza  el  recibir. 

Y  este  principio  asentado, 
no  has  de  estarle  agradecido, 
supuesto  que  si  él  ha  sido 

el  que  la  vida  te  ha  dado, 
y  tú  a  mí,  evidente  cosa 
es,  que  él  forzó  tu  nobleza 
a  que  hiciese  una  bajeza, 
y  yo  una  acción  generosa. 
Luego  estás  del  ofendido, 
luego  estás  de  mí  obligado, 
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supuesto  que  a  mí  me  has  dado 
lo  que  dél  has  recibido; 
y  así  debes  acudir 
a  mi  honor  en  riesgo  tanto, 
pues  yo  le  prefiero,  cuanto 
va  de  dar  a  recibir. 
CLOT.       Aunque  la  nobleza  vive 
de  la  parte  del  que  da, 
el  agradecerla  está 
de  parte  del  que  recibe. 

Y  pues  ya  dar  he  sabido 

ya  tengo  con  nombre  honroso 
el  nombre  de  generoso: 
déjame  el  de  agradecido; 
pues  le  puedo  conseguir 
siendo  agradecido,  cuanto 
liberal,  pues  honra  tanto 
el  dar  como  el  recibir. 
ROSAU.    De  ti  recibí  la  vida, 

y  tú  mismo  me  dijiste, 
cuando  la  vida  me  diste, 
que  la  que  estaba  ofendida 
no  era  vida;  luego  yo 
nada  de  ti  he  recibido; 
pues  vida  no  vida  ha  sido 
la  que  tu  mano  me  dio. 

Y  si  debes  ser  primero 
Uberal  que  agradecido 

(como   de  ti  mismo  he  oído), 
que  me  des  la  vida  espero, 
que  no  me  la  has  dado,  y  pues 
el  dar  engrandece  más, 
si  antes  liberal,  serás 
agradecido  después. 
CLOT.      Vencido  de  tu  argumento, 
antes  liberal  seré. 
Yo,  Rosaura,  te  daré 
mi  hacienda,  y  en  un  convento 
vive;  que  está  bien  pensado 
el  medio  que  solicito, 
pues  huyendo  de  un  delito, 
te  recoges  a  un  sagrado; 
que  cuando  desdichas  siente 
el  reino,  tan  dividido, 
habiendo  noble  nacido, 
no  he  de  ser  quien  las  aumente. 
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Con  el  remedio  elegido 

soy  en  el  reino  leal, 

soy  contigo  liberal, 

con  Astolfo  agradecido; 

y  así  escoge  el  que  te  cuadre, 

quedándose  entre  los  dos, 

que  no  hiciera,  ¡vive  Dios!, 

más,  cuando  fuera  tu  padre. 

ROSAU. 

Cuando  tú  mi  padre  fueras, 

sufriera  esa  injuria  yo; 

pero  no  siéndolo,  no. 

CLOT. 

¿Pues  qué  es  lo  que  hacer  esperas? 

ROSAU. 

Matar  al  duque. 

CLOT. 

¿Una  dama. 

que  padre  no  ha  conocido, 

tanto  valor  ha  tenido? 

ROSAU. 

Sí. 

CLOT. 

¿Quién  te  alienta? 

ROSAU. 

Mi  fama. 

CLOT. 

Mira  que  a  Astolfo  has  de  ver... 

ROSAU. 

Todo  mi  honor  lo  atropella. 

CLOT. 

Tu  Rey  y  esposo  de  Estrella. 

ROSAU. 

¡Vive  Dios  que  no  ha  de  serl 

CLOT. 

Es  locura. 

ROSAU. 

Ya  lo  veo. 

CLOT. 

Pues  véncela. 

ROSAU. 

No  podré. 

CLOT. 

Pues  perderás... 

ROSAU. 

Ya  lo  sé. 

CLOT. 

Vida  y  honor. 

ROSAU. 

Bien  lo  creo. 

CLOT. 

¿Qué  intentas? 

ROSAU. 

Mi  muerte. 

CLOT. 

Mira 

que  eso  es  despecho. 

ROSAU. 

Es  honor. 

CLOT. 

Es  desatino. 

ROSAU. 

Es  valor. 

CLOT. 

Es  frenesí. 

ROSAU. 

Es  rabia,  es  ira. 

CLOT. 

En  fin,  ¿que  no  se  da  medio 

a  tu  ciega  pasión? 

ROSAU. 

No. 

CLOT. 

¿Quién  ha  de  ayudarte? 

ROSAU. 

Yo. 

CLOT. 

¿No  hay  remedio? 
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ROSAU.  No  hay  remedio. 

CLOT.       Piensa  bien  si  hay  otros  modos... 
ROSAU.    Perderme  de  otra  manera. 

(Vase.) 
CLOT.      Pues  si  has  de  perderte,  espera, 

hija,  y  perdámonos  todos. 

(Vase.) 


Campo. 
ESCENA  IX 

SEGISMUNDO,  vestido  de  pieles;  SOLDADOS,  marchando,  y  CLA- 
RÍN 

(Tocan  cajas.) 

SEGIS.      Si  este  día  me  viera 

Roma  en  los  triunfos  de  su  edad  primera, 

¡oh,  cuánto  se  alegrara 

viendo  lograr  una  ocasión  tan  rara 

de  tener  una  fiera 

que  sus  grandes  ejércitos  rigiera, 

a  cuyo  altivo  aliento 

fuera  poca  conquista  el  firmamento! 

pero  el  vuelo  abatamos, 

espíritu;  no  así  desvanezcamos 

aqueste  aplauso  incierto, 

si  ha  de  pesarme  cuando  esté  despierto, 

de  haberlo  conseguido 

para  haberlo  perdido; 

pues  mientras  menos  fuere, 

menos  se  sentirá  si  se  perdiere. 

(Tocan  un  clarín.) 
clarín.  En  un  veloz  caballo 

(perdóname,  que  fuerza  es  el  pintallo 

en  viniéndome  a  cuento), 

en  quien  un  mapa  se  dibuja  atento, 

pues  el  cuerpo  es  la  tierra, 

el  fuego  el  alma  que  en  el  pecho  encierra, 

la  espuma  el  mar,  y  el  aire  es  el  suspiro, 

en  cuya  confusión  un  caos  admiro; 

pues  en  el  alma,  espuma,  cuerpo,  aliento, 

monstruo  es  de  fuego,  tierra,  mar  y  viento; 

de  color  remendado, 
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rucio,  y  a  su  propósito  rodado, 

del  que  bate  la  espuela; 

que  en  vez  de  correr,  vuela; 

a  tu  presencia  llega 

airosa  una  mujer. 
SEGIS.  Su  luz  me  ciega. 

clarín.  ¡Vive  Dios,  que  es  Rosaura! 

(Retirase.) 
SEGIS.      El  cielo  a  mi  presencia  la  restaura. 


ESCENA  X 

ROSAURA,    con   vaquero,    espada   y   daga;   SEGISMUNDO   y   SOL- 
DADOS 

ROSAU.    Generoso  Segismundo, 
cuya  majestad  heroica 
sale  al  día  de  sus  hechos 
de  la  noche  de  sus  sombras; 
y  com.o  el  mayor  planeta, 
que  en  los  brazos  de  la  aurora 
se  restituye  luciente 
a  las  plantas  y  a  las  rosas, 
y  sobre  montes  y  mares, 
cuando  coronado  asoma, 
luz  esparce,  rayos  brilla, 
cumbres  baña,  espumas  borda; 
así  amanezcas  al  mundo, 
luciente  sol  de  Polonia, 
que  a  una  mujer  infelice, 
que  hoy  a  tus  plantas  se  arroja, 
ampares  por  ser  mujer 
y  desdichada:  dos  cosas 
que  para  obligarle  a  un  hombre 
que  de  valiente  blasona, 
cualquiera  de  las  dos  basta, 
cualquiera  de  las  dos  sobra. 
Tres  veces  son  las  que  ya 
me  admiras,  tres  las  que  ignoras 
quién  soy,  pues  las  tres  me  viste 
en  diverso  traje  y  forma. 
La  primera  me  creíste 
varón  en  la  rigurosa 
prisión,  donde  fué  tu  vida 
de  mis  desdichas  lisonja. 
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La  segunda  me  admiraste 

mujer,  cuando  fué  la  pompa 

de  tu  majestad  un  sueño, 

una  fantasma,  una  sombra. 

La  tercera  es  hoy,  que  siendo 

monstruo  de  una  especie  y  otra, 

entre  galas  de  mujer 

armas  de  varón  me  adornan. 

Y  porque  compadecido 

mejor  mi  amparo  dispongas, 

es  bien  que  de  mis  sucesos 

trágicas  fortunas  oigas. 

De  noble  madre  nací 

en  la  Corte  de  Moscovia, 

que,  según  fué  desdichada, 

debió  de  ser  muy  hermosa. 

En  ésta  puso  los  ojos 

un  traidor,  que  no  le  nombra 

mi  voz  por  no  conocerle, 

de  cuyo  valor  me  informa 

el  mío;  pues  siendo  objeto 

de  su  idea,  siento  ahora 

no  haber  nacido  gentil, 

para  persuadirme  loca 

a  que  fué  algún  dios  de  aquellos 

que  en  metamorfosis  llora 

lluvia  de  oro,  cisne  y  toro, 

en  Dánae,  Leda  y  Europa. 

Cuando  pensé  que  alargaba, 

citando  aleves  historias, 

el  discurso,  hallo  que  en  él 

te  he  dicho  en  razones  pocas 

que  mi  madre,  persuadida 

a  finezas  am.orosas, 

fué,  como  ninguna,  bella, 

y  fué  infeliz  como  todas. 

Aquella  necia  disculpa 

de  fe  y  palabra  de  esposa 

la  alcanzó  tanto,  que  aun  hoy 

el  pensamiento  la  llora; 

habiendo  sido  un  tirano 

tan  Eneas  de  su  Troya, 

que  la  dejó  hasta  la  espada. 

Envaínese  aquí  su  hoja, 

que  yo  la  desnudaré 

Jantes  que  acabe  la  historia. 
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Deste,  pues,  mal  dado  nudo 

que  ni  ata  ni  aprisiona, 

o  matrimonio  o  delito, 

si  bien  todo  es  una  cosa, 

nací  yo  tan  parecida, 

que  fui  un  retrato,  una  copia, 

ya  que  en  la  hermosura  no, 

en  la  dicha  y  en  las  obras; 

y  así,  no  habré  menester 

decir  que  poco  dichosa 

heredera  de  fortunas, 

corrí  con  ella  una  propia. 

Lo  más  que  podré  decirte 

de  mí,  es  el  dueño  que  roba 

los  trofeos  de  mi  honor, 

los  despojos  de  mi  honra. 

Astolfo...  jAy  de  mí!  Al  nombrarle 

se  encoleriza  y  se  enoja 

el  corazón,  propio  efecto 

de  que  enemigo  le  nombra. 

Astolfo  fué  el  dueño  ingrato, 

que  olvidado  de  las  glorias 

(porque  en  un  pasado  amor 

se  olvida  hasta  la  memoria), 

vino  a  Polonia,  llamado 

de  su  conquista  famosa, 

a  casarse  con  Estrella, 

que  fué  de  mi  ocaso  antorcha. 

¿Quién  creerá,  que  habiendo  sido 

una  estrella  quien  conforma 

dos  amantes,  sea  una  Estrella 

la  que  los  divida  ahora? 

Yo  ofendida,  yo  burlada, 

quedé  triste,  quedé  loca, 

quedé  muerta,  quedé  yo, 

que  es  decir  que  quedó  toda 

la  confusión  del  infierno 

cifrada  en  mi  Babilonia; 

y  declarándome  muda 

(porque  hay  penas  y  congojas 

que  las  dicen  los  afectos 

mucho  mejor  que  la  boca), 

dije  mis  penas  callando, 

hasta  que  una  vez  a  solas, 

Violante,  mi  madre  (¡ay  cielos!), 

rompió  la  prisión,  y  en  tropa. 
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del  pecho  salieron  juntas, 

tropezando  unas  con  otras. 

No  me  embaracé  en  decirlas; 

que  en  sabiendo  una  persona 

que  a  quien  sus  flaquezas  cuenta 

ha  sido  cómplice  en  otras, 

parece  que  ya  le  hace 

la  salva  y  le  desahoga: 

que  a  veces  el  mal  ejemplo 

sirve  de  algo.  En  fin,  piadosa 

ovó  mis  quejas,  y  quiso 

consolarme  con  las  propias: 

juez  que  ha  sido  delincuente, 

iqué  fácilmente  perdona! 

Escarmentando  en  sí  misma, 

y  por  negar  a  la  ociosa 

libertad,  al  tiempo  fácil, 

el  remedio  de  su  honra, 

no  le  tuvo  en  mis  desdichas; 

por  mejor  consejo  toma 

que  le  siga  y  que  le  obligue 

con  finezas  prodigiosas 

a  la  deuda  de  mi  honor; 

y  para  que  a  menos  costa 

fuese,  quiso  mi  fortuna 

que  en  traje  de  hombre  me  ponga, 

descuelga  una  antigua  espada 

que  es  esta  que  ciño:  ahora 

es  tiempo  que  se  desnude, 

como  prometí,  la  hoja, 

pues  confiada  en  sus  señas, 

me  dijo:  ''Parte  a  Polonia, 

y  procura  que  te  vean 

ese  acero  que  te  adorna 

los  más  nobles;  cue  en  alguno 

podrá  ser  que  hallen  piadosa 

acogida  tus  fortunas, 

y  consuelo  tus  congojas." 

Llegué  a  Polonia,  en  efecto: 

pasemos,  pues  que  no  importa 

el  decirlo,  y  ya  se  sabe 

que  un  bruto  que  se  desboca 

me  llevó  a  tu  cueva,  adonde 

tú  de  mirarme  te  asombras. 

Pasemos  que  allí  Clotaldo 

(le  mi  parte  se  apasiona, 
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que  pide  mi  vida  al  Rey, 
que  el  Rey  mi  vida  le  otorga, 
que  informado   de  quién   soy 
me  persuade  a  que  me  ponga 
mi  propio  traje,  y  que  sirva 
a  Estrella,  donde  ingeniosa 
estorbé  el  amor  de  Astolfo 
y  el  ser  Estrella  su  esposa. 
Pasemos  que  aquí  me  viste 
otra  vez  confuso,  y  otra 
con  el  traje  de  mujer 
confundiste  entrambas  formas, 
y  vamos  a  que  Clotaldo, 
persuadido  a  que  le  importa 
que  se  casen  y  que  reinen 
Astolfo  y  Estrella  hermosa, 
contra  mi  honor  me  aconseja 
que  la  pretensión  deponga. 
Yo,  viendo  que  tú,  ¡oh  valiente 
Segismundo!,  a  quien  hoy  toca 
la  venganza,  pues  el  cielo 
quiere  que  la  cárcel  rompas 
de  esa  rústica  prisión, 
donde  ha  sido  tu  persona 
al  sentimiento  una  fiera, 
al  sufrimiento  una  roca, 
las  armas  contra  tu  patria 
y  contra  tu  padre  tomas, 
vengo  a  ayudarte,  mezclando 
entre  las  galas  costosas 
de  Diana,  los  arneses 
de  Palas,  vistiendo  ahora 
ya  la  tela  y  ya  el  acero, 
que  entrambos  juntos  me  adornan. 
Ea  pues,  fuerte  caudillo, 
a  los  dos  juntos  importa 
impedir  y  deshacer 
estas  concertadas  bodas: 
a  mí,  porque  no  se  case 
el  que  mi  esposo  se  nombra, 
y  a  ti  porque,  estando  juntos 
sus  dos  estados,  no  pongan 
con  más  poder  y  más  fuerza 
en  duda  nuestra  victoria. 
Mujer  vengo  a  persuadirte 
al  remedio  de  mi  honra, 
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y  varón  vengo  a  alentarte 
a  que  cobres  tu  corona. 
Mujer  vengo  a  enternecerte 
cuando  a  tus  plantas  me  ponga, 
y  varón  vengo  a  servirte 
con  mi  acero  y  mi  persona. 
Y  así  piensa  que  si  hoy, 
como  mujer  me  enamoras, 
como  varón  te  daré 
la  muerte  en  defensa  honrosa 
de  mi  honor;  porque  he  de  ser, 
en  su  conquista  amorosa, 
mujer  para  darte  quejas, 
varón  para  ganar  honras. 
SEGIS.      (Aparte.) 

Cielos,  si  es  verdad  que  sueño, 
suspendedme  la  memoria, 
que  no  es  posible  que  quepan 
en  un  sueño  tantas  cosas. 
¡Válgame  Dios,  quién  supiera 
o  saber  salir  de  todas 
o  no  pensar  en  ninguna! 
¿Quién  vio  penas  tan  dudosas? 
Si  soñé  aquella  grandeza 
en  que  me  vi,  ¿cómo  ahora 
esta  mujer  me  refiere 
unas  señas  tan  notorias? 
Luego  fué  verdad,  no  sueño; 
y  si  fué  verdad  (que  es  otra 
confusión,  y  no  menor), 
¿cómo  mi  vida  le  nombra 
sueño?  Pues  ¿tan  parecidas 
a  los  sueños  son  las  glorias, 
que  las  verdaderas  son 
tenidas  por  mentirosas, 
y  las  fingidas  por  ciertas? 
¡Tan  poco  hay  de  unas  a  otras, 
que  hay  cuestión  sobre  saber 
si  lo  que  se  ve  y  se  goza 
es  mentira  o  es  verdad! 
¿Tan  semejante  es  la  copia 
al  original,  que  hay  duda 
en  saber  si  es  ella  propia? 
Pues  si  es  así,  y  ha  de  verse 
desvanecida  entre  sombras 
la  grandeza  y  el  poder. 
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la  majestad  y  la  pompa, 

sepamos  aprovechar 

este  rato  que  nos  toca, 

pues  sólo  se  goza  en  ella 

lo  que  entre  sueños  se  goza. 

Rosaura  está  en  mi  poder, 

su  hermosura  el  alma  adora, 

gocemos,  pues,  la  ocasión; 

el  amor  las  leyes  rompa 

del  valor  y  la  confianza 

con  que  a  mis  plantas  se  postra. 

Esto  es  sueño,  y  pues  lo  es, 

soñemos  dichas  ahora, 

que  después  serán  pesares. 

Mas  ¡con  mis  razones  propias 

vuelvo  a  convencerme  a  mí! 

Si  es  sueño,  si  es  vanagloria, 

¿quién  por  vanagloria  humana 

pierde  una  divina  gloria? 

¿Qué  pasado  bien  no  es  sueño? 

¿Quién  tuvo  dichas  heroicas 

que  entre  sí  no  diga,  cuando 

las  revuelve  en  su  memoria: 

sin  duda  que  fué  soñado 

cuanto  vi?  Pues  si  esto  toca 

mi  desengaño,  si  sé 

que  es  el  gusto  llama  hermosa, 

que  la  convierte  en  cenizas 

cualquiera  viento  que  sopla, 

acudamos  a  lo  eterno, 

que  es  la  fama  vividora 

donde  ni  duermen  las  dichas, 

ni  las  grandezas  reposan. 

Rosaura  está  sin  honor; 

más  a  un  príncipe  le  toca 

el  dar  honor,  que  quitarle. 

¡Vive  Dios!  que  de  su  honra 

he  de  ser  conquistador 

antes  que  de  mi  corona. 

Huyamos  de  la  ocasión, 

que  es  muy  fuerte. — Al  arma  (1), 

(A  un  soldado.) 

que  hoy  he  de  dar  la  batalla 

antes  que  la  oscura  sombra 


(1)     Falta  una  rima. 
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sepulte  los  rayos  de  oro 
entre  verdinegras  ondas. 

ROSAU.    j Señor!  ¿Pues  así  te  ausentas? 
¿Pues  ni  una  palabra  sola 
no  te  debe  mi  cuidado, 
ni  merece  mi  congoja? 
¿Cómo  es  posible,  señor, 
que  ni  me  mires  ni  oigas? 
¿Aún  no  me  vuelves  el  rostro? 

SEGIS.      Rosaura,  al  honor  le  importa, 
por  ser  piadoso  contigo, 
ser  cruel  contigo  ahora. 
No  te  responde  mi  voz 
porque  mi  honor  te  responda; 
no  te  hablo,  porque  quiero 
que  te  hablen  por  mí  mis  obras, 
ni  te  miro,  porque  es  fuerza, 
en  pena  tan  rigurosa, 
que  no  mire  tu  hermosura 
quien  ha  de  mirar  tu  honra, 
(Vase,  y  los  soldados  con  él.) 

ROSAÜ.    ¿Qué  enigmas,  cielos,  son  éstas? 
Después  de  tanto  pesar, 
¡aún  me  queda  que  dudar 
con  equívocas  respuestas! 


CLARÍN. 
ROSAU. 

clarín. 


ROSAU. 

clarín. 


ROSAU. 

clarín. 


ESCENA  XI 

clarín   y   ROSAURA 

Señora,  ¿es  hora  de  verte? 

¡Ay,  Clarín!  ¿Dónde  has  estado? 

En  una  torre  encerrado 

brujuleando  mi  muerte 

si  me  da  o  si  no  me  da; 

y  a  figura  que  me  diera, 

pasante  quínola  fuera 

mi  vida:  que  estuve  ya 

para  dar  un  estallido. 

¿Por  qué? 

Porque  sé  el  secreto 
de  quién  eres,  y  en  efeto, 
Clotaldo...  Pero  ¿qué  ruido 
es  éste? 
(Suenan  cajas.) 

¿Qué  puede  ser? 
Que  del  palacio  sitiado 
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sale  un  escuadrón  armado 
a  resistir  y  vencer 
el  del  fiero  Segismundo. 
ROSAU.   ¿Pues  cómo  cobarde  estoy, 
y  ya  a  su  lado  no  soy 
un  escándalo  del  mundo, 
cuando  ya  tanta  crueldad 
cierra  sin  orden  ni  ley? 
(Vase.) 

EdCENA  XII 

CLARÍN;    SOLDADOS,    dentro. 

VOCES.    ¡Viva  nuestro  invicto  Rey! 
VOCES.    ¡Viva  nuestra  libertad! 
clarín.  ¡La  libertad  y  el  Rey  vivan! 

Vivan  muy  enhorabuena, 

que  a  mí  nada  me  da  pena 

como  en  cuenta  me  reciban 

que  yo,  apartado  este  día 

en  tan  grande  confusión, 

haga  el  papel  de  Nerón, 

que  de  nada  se  dolía. 

Si  bien  me  quiero  doler 

de  algo,  y  ha  de  ser  de  mí: 

escondido,  desde  aquí 

toda  la  fiesta  he  de  ver. 

El  sitio  es  oculto  y  fuerte, 

entre  estas  peñas. — Pues  ya 

la  muerte  no  me  hallará, 

dos  higas  para  la  muerte. 

(Escóndese;  tocan  cajas,  y  suena  ruido  de  ar- 
mas.) 

ESCENA  XIII 

BASILIO,    CLOTALDO    y    ASTOLFO,    huyendo;    CLARÍN,    oculto. 


BASI.         ¡Hay  más  infelice  Rey! 

¡Hay  padre  más  perseguido! 
CLOT.      Ya  tu  ejército  vencido 

baja  sin  tino  ni  ley. 
ASTOL.    Los  traidores  vencedores 

quedan. 
BASI.  En  batallas  tales, 


174 


PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 


los  que  vencen  son  leales; 

los  vencidos,  los  traidores. 

Huyamos,  CÍotaldo,  pues, 

del  cruel,  del  inhumano 

rigor  de  un  hijo  tirano. 

(Disparan  dentro  y  cae  Clarín  herido  de  don- 
de está.) 
clarín.  ¡Válgame  el  cielo! 
ASTOL.  ¿Quién  es 

este  infelice  soldado, 

que  a  nuestros  pies  ha  caído 

en  sangre  todo  teñido? 
clarín.  Soy  un  hombre  desdichado, 

que  por  quererme  guardar 

de  la  muerte,  la  busqué. 

Huyendo  della,  encontré 

con  ella,  pues  no  hay  lugar 

para  la  muerte  secreto: 

de  donde  claro  se  arguye 

que  quien  más  su  efecto  huye, 

es  quien  se  llega  a  su  efeto. 

Por  eso  tornad,  tornad 

a  la  lid  sangrienta  luego; 

que  entre  las  armas  y  el  fuego 

hay  mayor  seguridad 

que  en  el  monte  más  guardado, 

pues  no  hay  seguro  camino 

a  la  fuerza  del  destino 

y  a  ia  inclemencia  del  hado; 

y  así,  aunque  a  libraros  vais 

de  la  muerte  con  huir, 

mirad  que  vais  a  morir, 

si  está  de  Dios  que  muráis. 

(Cae  dentro.) 
BASI.         ¡Mirad  que  vais  a  morir, 

si  está  de  Dios  que  muráis! 

¡Qué  bien  (¡ay  cielos!)  persuade 

nuestro  error,  nuestra  ignorancia 

a  mayor  conocimiento 

este  cadáver  que  habla 

por  la  boca  de  una  herida, 

siendo  el  humor  que  desata 

sangrienta  lengua  que  enseña 

que  son  diligencias  vanas 

del  hombre,  cuantas  dispone 

contra  mayor  fuerza  y  causa! 
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Pues  yo,  por  librar  de  muertes 
y  sediciones  mi  patria, 
vine  a  entregarla  a  los  mismos 
de  quien  pretendí  librarla. 

CLOT.      Aunque  el  hado,  señor,  sabe 
todos  los  caminos,  y  halla 
a  quien  busca  entre  lo  espeso 
de  las  peñas,  no  es  cristiana 
determinación  decir 
que  no  hay  reparo  a  su  saña. 
Sí  hay,  que  el  prudente  varón 
victoria  del  hado  alcanza; 
y  si  no  estás  reservado 
de  la  pena  y  la  desgracia, 
haz  por  donde  te  reserves. 

ASTOL.     Uotaldo,  señor,  te  habla 
como  prudente  varón 
que  madura  edad  alcanza; 
yo,  como  joven  valiente. 
Entre  las  espesas  matas 
de  ese  monte  está  un  caballo, 
veloz  aborto  del  aura; 
huye  en  él,  que  yo  entretanto 
te  guardaré  las  espaldas. 

BASI.        Si  está  de  Dios  que  yo  muera, 
o  si  la  muerte  me  aguarda 
aquí,  hoy  la  quiero  buscar, 
esperando  cara  a  cara. 
(Tocan  al  arma.) 


ESCENA  XIV 


SEGISMUNDO,  ESTRELLA,  ROSAURA,  SOLDADOS,  ACOMPAÑA- 
MIENTO, BASILIO,  ASTOLFO  y  CLO    \LDO 

íf^i»-^!  -     .     -:-;_- 

SOL.         En  lo  intrincado  del  monte, 

entre  sus  espesas  ramas, 

el  Rey  se  esconde. 

¡Seguidle! 

No  quede  en  sus  cumbres  planta 

que  no  examine  el  cuidado, 

tronco  a  tronco  y  rama  a  rama. 

¡Huye,  señor! 

¿Para  qué? 


SEGIS. 


CLOT. 
BASI. 


ASTOL.    ¿Qué  intentas? 
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BASI.  Astolfo,  aparta. 

CLOT.      ¿Qué  quieres? 

BASI.  Hacer,  Clotaldo 

un  remedio  que  me  falta. — 
Si  a  mí  buscándome  vas, 
(A  Segismundo.) 
ya  estoy,  príncipe,  a  tus  plantas: 
(Arrodillándose.) 
sea  dellas  blanca  alfombra 
esta  nieve  de  mis  canas. 
Pisa  mi  cerviz,  y  huella 
mi  corona;  postra,  arrastra 
mi  decoro  y  mi  respeto; 
toma  de  mi  honor  venganza, 
sírvete  de  mí  cautivo; 
y  tras  prevenciones  tantas, 
cumpla  el  hado  su  homenaje, 
cumpla  el  cielo  su  palabra. 

SEGIS.      Corte  ilustre  de  Polonia, 

que  de  admiraciones  tantas 

sois  testigos,  atended, 

que  vuestro  príncipe  os  habla. 

Lo  que  está  determinado 

del  cielo,  y  en  azul  tabla 

Dios  con  el  dedo  escribió, 

de  quien  son  cifras  y  estampas 

tantos  papeles  azules 

que  adornan  letras  doradas, 

nunca  engaña,  nunca  miente; 

porque  quien  miente  y  engaña 

es  quien,  para  usar  mal  dellas, 

las  penetra  y  las  alcanza. 

Mi  padre,  que  está  presente, 

por  excusarse  a  la  saña 

de  mi  condición,  me  hizo 

un  bruto,  una  fiera  humana: 

de  suerte  que  cuando  yo, 

por  mi  nobleza  gallarda, 

por  mi  sangre  generosa, 

por  mi  condición  bizarra, 

hubiera  nacido  dócil 

y  humilde,  sólo  bastara 

tal  género  de  vivir, 

tal  linaje  de  crianza, 

a  hacer  fieras  mis  costumbres: 

¡qué  buen  modo  de  estorbarlas! 
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Si  a  cualquier  hombre  dijesen: 

"Alguna  fiera  inhumana 

te  dará  muerte"  ¿Escogiera 

buen  remedio  en  despertalla 

cuando  estuviera  durmiendo? 

Si  dijeran:  "Esta  espada 

que  traes  ceñida,  ha  de  ser 

quien  te  dé  la  muerte".  Vana 

diligencia  de  evitarlo 

fuera  entonces  desnudarla 

y  ponérsela  a  los  pechos. 

Si  dijesen:  "Golfos  de  agua 

han  de  ser  tu  sepultura 

en  monumentos  de  plata". 

Mal  hiciera  en  darse  al  mar, 

cuando  soberbio  levanta 

rizados  montes  de  nieve, 

de  cristal  crespas  montañas. 

Lo  mismo  te  ha  sucedido 

que  a  quien,  porque  le  amenaza 

una  fiera,  la  despierta; 

que  a  quien,  temiendo  una  espada, 

la  desnuda,  y  que  a  quien  mueve 

las  ondas  de  una  borrasca: 

y  cuando  fuera  (escuchadme) 

dormida  fiera  mi  saña, 

templada  espada  mi  furia, 

mi  rigor  quieta  bonanza, 

la  fortuna  no  se  vence 

con  injusticia  y  venganza, 

porque  antes  se  incita  más; 

y  así,  quien  vencer  aguarda 

a  su  fortuna,  ha  de  ser 

con  cordura  y  con  templanza. 

No  antes  de  venir  el  daño 

se  reserva  ni  se  guarda 

quien  le  previene;  que  aunque 

puede  humilde  (cosa  es  clara) 

reservarse  del,  no  es 

sino  después  que  se  halla 

en  la  ocasión,  porque  aquesta 

no  hay  camino  de  estorbarla. 

Sirva  de  ejemplo  este  raro 

espectáculo,  esta  extraña 

admiración,  este  horror, 

este  prodigio;  pues  nada 

12 
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BASI. 


TODOS. 

SEGIS. 


ASTOL. 


CLOT. 


ASTOL. 
CLOT. 


es  más,  que  llegar  a  ver 
con  prevenciones  tan  varias, 
rendido  a  mis  pies  a  un  padre, 
y  atropellado  a  un  Monarca. 
Sentencia  del  cielo  fué; 
por  más  que  quiso  estorbarla 
él,  no  pudo;  ¿y  podré  yo, 
que  soy  menor  en  las  canas, 
en  el  valor  y  en  la  ciencia, 
vencerla? — Señor,  levanta; 
(Al  Rey.) 

dame  tu  mano;  que  ya 
que  el  cielo  te  desengaña 
de  que  has  errado  en  el  modo 
de  vencerla,  humilde  aguarda 
mi  cuello  a  que  tú  te  vengues: 
rendido  estoy  a  tus  plantas. 
Hijo,  que  tan  noble  acción 
otra  vez  en  mis  entrañas 
te  engendra,  príncipe  eres. 
A  ti  el  laurel  y  la  palma 
se  te  deben;  tú  venciste; 
corónente  tus  hazañas. 
¡Viva  Segismundo,  viva! 
Pues  que  ya  vencer  aguarda 
mi  valor  grandes  victorias, 
hoy  ha  de  ser  la  más  alta 
vencerme  a  mí. — Astolfo  dé 
la  mano  luego  a  Rosaura, 
pues  sabe  que  de  su  honor 
es  deuda,  y  yo  he  de  cobrarla. 
Aunque  es  verdad  que  la  debo 
obligaciones,  repara 
que  ella  no  sabe  quién  es; 
y  es  bajeza  y  es  infamia 
casarme  yo  con  mujer... 
No  prosigas,  tente,  aguarda, 
porque  Rosaura  es  tan  noble 
como  tú,  Astolfo,  y  mi  espada 
lo  defenderá  en  el  campo; 
que  es  mi  hija,  y  esto  basta. 
¿Qué  dices? 

Que  yo  hasta  verla 
casada,  noble  y  honrada, 
no  la  quise  descubrir. 
La  historia  desto  es  muy  larga; 
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pero  en  fin,  es  hija  mía. 

ASTOL.     Pues  siendo  así,  mi  palabra 
cumpliré. 

SEGIS.  Pues  porque  Estrella 

no  quede  desconsolada, 
viendo  que  príncipe  pierde 
de  tanto  valor  y  fama, 
de  mi  propia  mano  yo 
con  esposo  he  de  casarla 
que  en  méritos  y  fortuna, 
si  no  le  excede,  le  iguala. 
Dame  la  mano. 

ESTRE.  Yo  gano 

en  merecer  dicha  tanta. 

SEGIS.     A  Clotaldo,  que  leal 

sirvió  a  mi  padre,  le  aguardan 
mis  brazos,  con  las  mercedes 
que  él  pidiere  que  le  haga. 

SOL.         Si  así  a  quien  no  te  ha  servido 
honras,  ¿a  mí  que  fui  causa 
del  alboroto  del  reino, 
y  de  la  torre  en  que  estabas 
te  saqué,  qué  me  darás? 

SEGIS.      La  torre,  y  porque  no  salgas 
della  nunca,  hasta  morir, 
has  de  estar  allí  con  guardas; 
que  el  traidor  no  es  menester, 
siendo  la  traición  pasada. 

BASI.        Tu  ingenio  a  todos  admira. 

ASTOL.     ¡Qué  condición  tan  mudada! 

ROSAU.    ¡Qué  discreto  y  qué  prudente! 

SEGIS.      ¿Qué  os  admira?  ¿Qué  os  espanta, 
si  fué  mi  maestro  un  sueño, 
y  estoy  temiendo  en  mis  ansias 
que  he  de  dispertar  y  hallarme 
otra  vez  en  mi  cerrada 
prisión?  Y  cuando  no  sea, 
el  soñarlo  sólo  basta; 
pues  así  llegué  a  saber 
que  toda  la  dicha  humana 
en  fin  pasa  como  un  sueño, 
y  quiero  hoy  aprovecharla 
el  tiempo  que  me  durare: 
pidiendo  de  nuestras  faltas 
perdón,  pues  de  pechos  nobles 
es  tan  propio  el  perdonarlas. 

FIN  DE  "LA  ViDA  ES  SUEÑO" 
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PERSONAS 


EL    REY    FELIPE    II 
DON  LOPE  DE  FIGUEROA 
DON   ALVARO   DE   ATAIDE,   ca- 
pitán. 
UN   SARGENTO 
LA  CHISPA 
REBOLLEDO,    soldado. 
PEDRO   CRESPO,   labrador  viejo. 
JUAN,    hijo   de  Pedro   Crespo. 
ISABEL,  hija  de  Pedro  Crespo. 
INÉS,  prima  de  Isabel. 
DON   MENDO,    hidalgo. 
ÑUÑO,  su  Ciado. 
UN    ESCRIBANO. 
SOLDADOS 
UN   TAMBOR 
LABRADORES 
AC0MPAÑf\A1IENT0 

La   escena  es  en  Zalamea  y   sus   inmediaciones. 


¡ORNADA  PRIMERA 

Camipo  cercano  a  Zalamea. 
ESCENA  I 

REBOLLEDO,  CHISPA  y  SOLDADOS 

REBO.       ¡Cuerpo  de  Cristo  con  quien 
desta  suerte  hace  marchar 
de  un  lugar  a  otro  lugar 
sin  dar  un  refresco! 
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TODOS.  Amen. 

REBO.      ¿Somos  gitanos  aquí, 

para  andar  de  esta  manera? 
Una  arrollada  bandera 
nos  ha  de  llevar  tras  sí 
con  una  caja... 

SOL.  1.*'  ¿Ya  empiezas? 

REBO.      ¿Que  este  rato' que  calló 
nos  hizo  merced  de  no 
rompernos  nuestras  cabezas? 

SOL.  2.°    No  muestres  deso  pesar; 

si  ha  de  olvidarse,  imagino 
el  cansancio  del  camino 
a  la  entrada  del  lugar. 

REBO.      ¿A  qué  entrada,  si  voy  muerto? 

Y  aunque  llegue  vivo  allá, 
sabe  mi  Dios  si  será 
para  alojar;  pues  es  cierto 
llegar  luego  al  comisario 
los  alcaldes  a  decir 

que  si  es  que  se  pueden  ir, 
que  darán  lo  necesario. 
Responderles,  lo  primero, 
que  es  imposible,  que  viene 
la  gente  muerta;  y  si  tiene 
el  concejo  algún  dinero, 
decir:  "Señores  soldados, 
orden  hay  que  no  paremos: 
luego  al  instante  marchemos." 

Y  nosotros,  muy  menguados, 
a  obedecer  al  instante 
orden,  que  es,  en  caso  tal, 
para  él  orden  monacal, 

y  para  mí,  mendicante. 
Pues,  ¡voto  a  Dios!,  que  si  llego 
esta  tarde  a  Zalamea, 
y  pasar  de  allí  desea 
por  diligencia  o  por  ruego, 
que  ha  de  ser  sin  mí  la  ida; 
pues  no,  con  desembarazo, 
será  el  primer  tornillazo 
que  habré  yo  dado  en  mi  vida. 
SOL.  L°    Tampoco  será  el  primero 
que   haya   la  vida  costado 
a  un  miserable  soldado; 
y  más  hoy,  si  considero 
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REBO. 

SOL.  2.*^ 
REBO. 


CHIS. 


REBO. 
SOL.  2.' 
REBO. 


que  es  el  cabo  desta  gente 
don  Lope  de  Figueroa, 
que  si  tiene  fama  y  loa 
de  animoso  y  de  valiente, 
la  tiene  también  de  ser 
el  hombre  más  desalmado, 
jurador  y  renegado 
del  mundo,  y  que  sabe  hacer 
justicia  del  más  amigo, 
sin  fulminar  el  proceso. 
¿Ven  ustedes  todo  eso? 
Pues  yo  haré  lo  que  yo  digo. 
¿Deso   un  soldado  blasona? 
Por  mí  muy  poco  me  inquieta; 
pero  por  esa  pobreta, 
que  viene  tras  la  persona... 
Seor  Rebolledo,  por  mí 
voacé  no  es  aflija,  no; 
que,  como  ya  sabe,  yo, 
barbada  el  alma,  nací; 
y  ese  temor  me  deshonra; 
pues  no  vengo  yo  a  servir 
menos  que  para  sufrir 
trabajos  con  mucha  honra; 
que  para  estarme,  en  rigor, 
regalada,   no   dejara 
en  mi  vida,  cosa  es  clara, 
la  casa  del  regidor, 
donde  todo  sobra,  pues 
al  mes  mil  regalos  vienen; 
que   hay   regidores   que   tienen 
mesa  franca  con  el  mes. 
Y  pues  al  venir  aquí, 
a  marchar  y  padecer 
con  Rebolledo,  sin  ser 
postema,  me   resolví, 

por  mí,  ¿en  qué  duda  o  repara? 

¡Viven  los  cielos,  que  eres 

corona  de  las  mujeres! 

Aquesa  es  verdad  bien  clara. 

¡Viva  la  Chispa! 

¡Reviva! 

Y  más  si  por  divertir 

esta  fatiga  de  ir 

cuesta  abajo  y  cuesta  arriba, 

con  su  voz  al  aire  inquieta 
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una  jácara  o  canción. 
CHIS.         Responda  a  esa  petición 

citada  la  castañeta.  ^ 
REBO.       Y  yo  ayudaré  también. 

Sentencien  los  camaradas  . 
todas  las  partes  citadas. 
SOL    1"    ¡Vive  Dios,  que  ha  dicho  bien! 

(Cantan  Rebolledo  y  la  Chispa.) 
CHIS.        Yo  soy  titiri,  titiri,  tina, 

flor  de  la  jacarandina. 
REBO       Yo  soy  titiri,  titiri,  taina, 

flor  de  la  jacarandaina. 
CHIS.        yaya  a  la  guerra  el  alférez, 

y  embarqúese  el  capitán. 
REBO       Mate  moros  quien  quisiere, 

que  a  mi  no  me  han  hecho  mal. 
CHIS.        Vaya  y  venga  la  tabla  al  horno, 

y  a  mí  no  me  falte  pan. 
REBO       Huéspeda,  máteme  una  gallina; 

que  el  carnero  me  hace  mal. 
SOL    1.°    Aguarda;  que  ya  me  pesa 
(que  íbamos  entretenidos 
en  nuestros  mismos  oídos) 
de  haber  llegado  a  ver  esa 
torre,  pues  es  necesario 
que  donde  paremos  sea. 
REBO.       ¿Es  aquélla  Zalamea? 
CHIS.        Dígalo  su  campanario. 
No  sienta  tanto  voacé 
que  cese  el  cántico  ya: 
mil  ocasiones  habrá 
en  que  lograrle,  por  que 
esto  me  divierte  tanto, 
que  como  de  otras  no  ignoran 
que  a  cada  cosita  lloran, 
yo  a  cada  cosita  canto, 
y  oirá  uced  jácaras  ciento. 
REBO        Hagamos  alto  aquí,  pues 

justo,  hasta  que  venga,  es, 
con  la  orden  el  sargento, 
por  si  hemos  de  entrar  marchando 
y  en  tropas. 
SOL.  1."  El  solo  es  quien 

llega  ahora;  mas  también 
el  capitán  esperando 
está. 
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capí. 


REBO. 
TODOS. 

capí. 


CHIS. 


ESCENA  II 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO  y  DICHOS 

Señores  soldados, 
albricias  puedo  pedir: 
de  aquí  no  hemos  de  salir, 
y  hemos  de  estar  alojados 
hasta  que  don  Lope  venga 
con  la  gente  que  quedó 
en  Llerena;  que  hoy  llegó 
orden  de  que  se  prevenga 
toda,  y  no  salga  de  aquí 
a  Guadalupe  hasta  que 
junto  todo  el  tercio  esté, 
y  él  vendrá  luego;  y  así 
del  cansancio  bien  podrán 
descansar  algunos  días. 
Albricias  pedir  podías. 
¡Víctor  nuestro  capitán! 
Ya  está  hecho  el  alojamiento: 
el  comisario  irá  dando 
boletas  como  llegando 
fueren. 

Hoy  saber  intento 
por  qué  dijo,  voto  a  tal, 
aquella  jacarandina: 
"Huéspeda,  mát::me  una  gallina, 
que  el  carnero  me  hace  mal." 
(Vanse.) 

Calle. 


capí. 


SARQ. 

capí. 

SARG. 


ESCENA  líl 

EL   CAPITÁN   y  EL   SARGENTO 

Señor  sargento,  ¿ha  guardado 
las  boletas  para  mí 
que  me  tocan? 

Señor,  sí. 
¿Y  dónde  estoy  alojado? 
En  la  casa  de  un  villano, 
que  el  hombre  más  rico  es 
del  lugar,  de  quien  después 
he  oído  que  es  el  más  \  ano 
hombre  del  mundo,  y  que  tiene 
más  pompa  y  más  presunción 
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capí. 

SARG. 

capí. 


SARG. 

capí. 

SARG. 


que  un  infante  de  León. 

capí.        Bien  a  un  villano  conviene 
rico  aquesa  vanidad. 

SARG.       Dicen  que  ésta  es  la  mejor 
casa  del  lugar,  señor: 
y  si  va  a  decir  verdad, 
yo  la  escogí  para  ti, 
no  tanto  porque  lo  sea 
como  porque  en  Zalamea 
no  hay  tan  bella  mujer... 

Di. 
Como  una  hija  suya. 

Pues 
por  muy  hermosa  y  muy  vana, 
¿será  más  que  una  villana 
con  malas  nianos  y  pies? 
¿Que  haya  en  el  mundo  quien  diga 
eso? 

¿Pues  no,  mentecato? 
¿Hay  más  bien  gastado  rato 
(a  quien  amor  no  le  obliga, 
sino  ociosidad  no  más) 
que  el  de  una  villana,  y  ver 
que  no  acierta  a  responder 
a  propósito  jamás? 

capí.        Cosa  es  que  en  toda  mi  vidí, 
ni  aun  de  paso,  me  agradó; 
porque  en  no  mirando  yo 
aseada  y  bien  prendida 
una  mujer,  me  parece 
que  no  es  mujer  para  mí. 

SARG.      Pues  para  mí,  señor,  sí, 

cualquiera  que  se  me  ofrece. 
Vamos  allá;  qu'j  por  Dios, 
que  me  pienso  entretener 
con  ella. 

CAPÍ.  ¿Quieres  saber 

cuál  dice  bien  de  los  dos? 
El  que  una  belleza  adora, 
dijo,  viendo  a  la  que  amó: 
"Aquélla  es  mi  dama",  y  no: 
"Aquélla  es  mi  labradora." 
Luego  si  dama  se  llama 
la  que  se  ama,  claro  es  ya 
que  en  una  villana  está 
vendido  el  nombre  de  dama. 
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Mas  ¿qué  ruido  es  ése? 

SARG.  Un  hombre, 

que  de  un  flaco  rocinante 
a  la  vuelta  desa  esquina 
se  apeó,  y  en  rostro  y  talle 
parece  a  aquel  Don  Quijote 
de  quien  Miguel  de  Cervantes 
escribió  las  aventuras. 

capí.         ¡Qué  figura  tan  notable! 

SARG.      Vamos,  señor;  que  ya  es  hora. 

CAPÍ.        Lléveme  el  sargento  antes 
a  la  posada  la  ropa, 
y  vuelva  luego  a  avisarme. 
(Vanse.) 


ESCENA  IV 

DON  MENDO  y  ÑUÑO 


MEN.        ¿Cómo  va  el  rucio? 
ÑUÑO.  Rodado, 

pues  no  puede  menearse. 
MEN.        ¿Dijiste  al  lacayo,  di, 

que  un  rato  le  pasease? 
ÑUÑO.      ¡Qué  lindo  pienso! 
MEN.  No  hay  cosa 

que  tanto  a  un  bruto  descanse. 
ÑUÑO.     Aténgome  a  la  cebada. 
MEN.        ¿Y  que  a  los  galgos  no  aten, 

dijiste? 
ÑUÑO.  Ellos  se  holgarán; 

mas  no  el  carnicero. 
MEN.  Baste, 

y  pues  han  dado  las  tres, 

calzóme  palillo  y  guantes. 
ÑUÑO.     ¿Si  te  prenden  el  palillo 

por  palillo  falso? 
MEN.  Si  alguien 

que  no  he  comido  un  faisán 

dentro  de  sí  imaginare, 

que  allá  dentro  de  sí  miente 

aquí  y  en  cualquiera  parte 

le  sustentaré. 
ÑUÑO.  ¿Mejor 

no  sería  sustentarme 
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MEN. 


ÑUÑO. 
MEN. 

ÑUÑO. 

MEN. 
ÑUÑO. 


MEN. 
ÑUÑO. 

MEN. 


ÑUÑO. 

MEN.. 


ÑUÑO. 
MEN. 
ÑUÑO. 
MEN. 


ÑUÑO. 


MEN. 


a  mí,  que  al  otro?,  que  en  fin 
te  sirvo. 

¡Qué  necedades! 
¿En  efecto,  que  han  entrado 
soldados  aquesta  tarde 
en  el  pueblo? 

Sí,  señor. 
Lástima  da  el  villanaje 
con  los  huéspedes  que  espera. 
Más  lástima  da  y  más  grande 
con  los  que   no  espera... 

¿Quién? 
La  hidalguez;  y  no  te  espante; 
que  si  no  alojan,  señor, 
en  cas  de  hidalgos  a  nadie, 
¿por  qué  piensas  que  es? 

¿Por  qué? 
Porque  no  se  mueran  de  hambre. 
En  buen  descanso  esté  el  alma 
de  mi  buen  señor  y  padre, 
pues  en  fin  me  dejó  una 
ejecutoria  tan  grande, 
pintada  de  oro  y  azul, 
exención  de  mi  linaje. 
Tomáramos  que  dejara 
un  poco  del  oro  aparte. 
Aunque  si  reparo  en  ello, 
y  si  va  a  decir  verdades, 
no  tengo  que  agradecerle 
de  que  hidalgo  me'  engendrase, 
porque  yo  no  me  dejara 
engendrar,  aunque  él  porfiase, 
si  no  fuera  de  un  hidalgo 
en  el  vientre  de  mi  madre. 
Fuera  de  saber  difícil. 
No  fuera  sino  muy  fácil. 
¿Cómo,  señor? 

Tú,   ¿n  efecto, 
filosofía  no  sabes, 
y  así  ignoras  los  principios. 
Sí,  mi  scM^ior,  y  aun  los  antes 
y  postres,  desde  que  como 
contigo;   y  es,  que  al   instante, 
mi'sa  divina  es  tu  mesa, 
sin  medios,  postres  ni  antes. 
Yo  no  digo  esos  principios. 
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Has  de  saber  que  el  que  nace 

sustancia  es  del  alimento 

que  antes  comieron  sus  padres. 

ÑUÑO     ¿Luego  tus  padres  comieron? 
Esa  maña  no  heiedaste. 

MEN.        Esto  después  se  convierte 

en  su  propria  carne  y  sangre: 
luego  si  hubiera  comido 
el  mío  cebolla,  al  instante 
me  hubiera  dado  el  olor, 
y  hubiera  dicho  yo:  "Tate, 
que  no  me  está  bien  hacerme 
de  excremento  semejante." 

ÑUÑO.      Ahora  digo  que  es  verdad... 

MEN.        ¿Qué? 

ÑUÑO.  Que  adelgaza  la  tambre 

los  ingenios. 

MEN.  Majadero, 

¿téngola  yo? 

ÑUÑO.  No  te  enfades; 

que  si  no  la  tienes,  puedes 
tenerla,  pues  de  la  tarde 
son  ya  las  tres,  y  no  hay  grída 
que  mejor  las  manchas  saque 
que  tu  saliva  y  la  mía. 

MEN.        Pues  ésa  ¿es  causa  bastante 
para  tener  hambre  yo? 
Tengan  hambre  los  gañanes; 
que  no  somos  todos  unos; 
que  a  un  hidalgo  no  le  hace 
falta  el  comer. 

ÑUÑO.  ¡Oh,  quién  fuera 

hidalgo! 

MEN.  Y  más  no  me  hables 

desto,  pues  ya  de  Isabel 
varnos  entrando  en  la  calle. 

ÑUÑO.     ¿Por  qué  si  de  Isabel  eres 
tan  firme  y  rendido  amante, 
a  su  padre  no  la  pides? 
Pues  con  eso  tú  y  su  padre 
remediaréis  de  una  vez 
entrambas  necesidades: 
tú  comerás,  y  él  hará 
hidalgos   sus  nietos. 

MEN.  No  hables 

más,  Ñuño,  en  eso.  ¿Dineros 
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tanto  habían  de  postrarme, 

que  a  un  hombre  llano  por  suegro 

había  de  admitir? 
ÑUÑO.  Pues  antes 

pensé  que  ser  hombre  llano, 

para  suegro,  era  importante ; 

pues  de  otros  dicen  que  son 

tropezones  en  que  caen 

los  yernos.  Y  si  no  has 

de  casarte,  ¿por  qué  haces 

tantos  extremos  de  amor? 
MEN.        ¿Pues  no  hay,  sin  que  yo  me  case, 

Huelgas  en  Burgos,  adonde 

llevarla,  cuando  me  enfade? 

Mira  si  acaso  la  ves. 
ÑUÑO.      Temo,  si  acierta  a  mirarme 

Pedro  Crespo... 
MEN.  ¿Qué  ha  de  hacerte, 

siendo  mi  criado,  nadie? 

Haz  lo  que  manda  tu  amo. 
ÑUÑO.      Sí  haré,  aunque  no  he  de  sentarme 

con  él  a  la  mesa. 
MEN.  Es  proprio 

de  los  que  sirven  refranes. 
ÑUÑO.      Albricias,  que  con  su  prima 

Inés  a  la  reja  sale. 
MEN.        Di  que  por  el  bello  oriente, 

coronado  de  diamantes, 

hoy,  repitiéndose  el  sol, 

amanece  por  la  tarde. 

ESCENA  V 

ISABEL    e    INÉS,    a   una   ventana;    DICHOS 


INÉS.        Asómate  a  esa  ventana, 

prima,  así  el  cielo  te  guarde; 
verás  los  soldados  que  entran 
en  el  lugar. 

ISAB.  No  me  mandes 

que  a  la  ventana  me  ponga 
estando  este  hombre  en  la  calle, 
Inés,  pues  ya  cuánto  el  verle 
en  ella  me  ofende,  sabes. 

INÉS.        En  notable  tema  ha  dado 
de  servirte  y  festejarte. 
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ISAB.         No  soy  más  dichosa  yo. 

INÉS.        A  mi  parecer,  mal  haces 

de  hacer  sentimiento  desto. 

ISAB.        ¿Pues  qué  había  de  hacer? 

INÉS.  Donaire. 

ISAB.        ¿Donaire  de  los  disgustos? 

MEN.        (Llegando  a  la  ventana.) 

Hasta  aqueste  mismo  instante 
jurara  yo,  a  fe  de  hidalgo 
(que  es  juramento  inviolable), 
que  no  había  amanecido; 
mas  ¿qué  mucho  que  lo  extrañe 
hasta  que  a  vuestras  auroras 
segundo  día  les  sale? 

ISAB.        Ya  os  he  dicho  muchas  veces, 
señor  Mendo,  cuan  en  balde 
gastáis  finezas  de  amor, 
locos  extremos  de  amante 
haciendo  todos  los  días 
en  mi  casa  y  en  mi  calle. 

MEN,        Si  las  mujeres  hermosas 
supieran  cuánto  las  hace 
más  hermosas  el  enojo, 
el  rigor,  desdén  y  ultraje, 
en  su  vida  gastarían 
más  afeite  que  enojarse. 
Hermosa  estáis,  por  mi  vida. 
Decid,  decid  más  pesares. 

ISAB.        Cuando  no  baste  el  decirlos, 
don  Mendo,  el  hacerlos  baste 
de  aquesta  manera.  Inés, 
éntrate  acá  dentro,  y  dale 
con  la  ventana  en  los  ojos. 
(Vgse.) 

INÉS.        Señor  caballero  andante, 
que  de  aventurero  entráis 
siempre  en  lides  semejantes, 
porque  de  mantenedor 
no  era  para  vos  tan  fácil, 
amor  os  provea. 
(Vase.) 

MEN.  Inés, 

las  hermosuras  se  salen 

con  cuanto  ellas  quisieren.  Ñuño 

ÑUÑO.      ¡Oh,  qué  desairados  nacen 
todos  los  pobres! 
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ESCENA  VI 

PEDRO   CRESPO;   después,   JUAN    CRESPO;   DICHOS 

CKES.       (Aparte.) 

iQue  nunca 

entre  y  salga  yo  en  mi  calle 

que  no  vea  a  este  hidalgote 

pasearse  en  ella  muy  grave! 
ÑUÑO.      (Aparte,  a  su  orno.) 

Pedro  Crespo  viene  aquí. 
iVíEN.         Vamos  por  esotra  parte; 

que  es  villano  malicioso. 

(Sale  Juan  Crespo.) 
JUAN.       (Aparte.) 

¡Que  siempre  que  venga  halle 

esta  fantasma  a  mi  puerta 

calzada  de  frente  y  guantes! 
ÑUÑO.      (Aparte,  a  su  amo.) 

Pero  acá  viene  su  hijo. 
MEN.         No  te  turbes  ni  embaraces. 
CRES.       (Aparte.) 

Mas  Juanico  viene   aquí. 
JUAN.       (Aparte.) 

Pero  aquí  viene  mi  padre. 
A1EN.         (Aparte,  a  Ñuño.) 

(Disimula.)   Pedro  Crespo, 

Dios  os  guarde. 
CRES.  Dios  os  guarde. 

(Vanse  Don  Mendo  y  Ñuño.) 

ESCENA  Vil 
PEDRO  y  JUAN  CRESPO 

CRES.       (Aparte.) 

El  ha  dado  en  porfiar, 

y  alguna  vez  he  de  darle 

de  manera  que  le  duela. 
JUAN.       (Aparte.) 

(Algún   día  he  ae  enejarme.) 

¿De   dónde   bueno,   señor? 
CRES.       De  las  eras;  que  esta  tarde 

salí  a  mirar  la  labranza, 

y  están  las  parvas  noíabíes 

de  manojos  y  montones, 
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que  parecen  al  mirarse 

desde  lejos  montes  de  ero, 

y  aun  oro  de  más  quilates, 

pues  de  los  granos  de  aqueste 

es  todo  el  cielo  el  contraste. 

Allí  el  bieldo,  hiriendo  a  soplos 

el  viento  en  ellos  suave, 

deja  en  esta  parte  el  grano, 

y  la  paja  en  la  otra  parte; 

que  aun  allí  lo  más  humilde 

da  el  lugar  a  lo  más   grave. 

¡Oh,  quiera  Dios  que  en  los  trojes 

yo   llegue  a   encerrarlo,   antes 

que  algún  turbión  me  lo  lleve, 

o   algún   viento   me   lo  tale! 

Tú,  ¿qué  has  hecho? 
JUAN.  No  sé  cómo 

decirlo  sin  enojarte. 

A  la  pelota  he  jugado 

dos  partidos  esta  tarde, 

y  entrambos  los  he  perdido. 
CRES.       Haces  bien,  si  los  pagaste. 
JUAN.       No  los  pagué;  que  no  tuve 

dineros  para  ello:  antes 

vengo  a  pedirte,   señor... 
CRES.       Pues  escucha  antes  de  hablarme. 

Dos  cosas  no  has  de  hacer  nunca: 

no  ofrecer  lo  que  no  sabes 

que  has  de  cumplir,  ni  jugar 

más  de  lo  que  está  delante; 

porque  si  por  accidente 

falta,  tu  opinión  no  falte. 
JUAN.       El  consejo  es  como  tuyo; 

y  porque  debo  estimarle, 

he  de  pagarte  con  otro. 

En  tu  vida  no  has  de  darle 

consejo  al  que  ha  menester 

dinero. 
CRES.  Bien  te  vengaste 

(Vanse.) 
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Patio   o   portal   de  la   casa   de   Pedro   Crespo. 

ESCENA  Viil 

CRESPO,  JUAN  y  EL  SARGENTO 

SARG       ;Vive  Pedro  Crespo  aquí? 
CReÍ'      ¿Hay  algo  q^eftede  mande? 
SARG.       Traer  a  su  casa  la  ^ opa 

de  don  Alvaro  de  Ataide, 

que  es  el  capitán  de  aquesta 

compañía,  que  esta  tarde 

se  ha  alojado  en  Zalamea. 
CRES.      No   digáis  más:   eso   baste; 

que  para  servir  a  üios, 

Y  al  rey  en  sus  capitanes, 
está  mi  casa  y  mi  hacienda. 

Y  en  tanto  que  se  le  hace 
el  aposento,   dejad 

la  ropa  en  aquella  parte, 

Y  id  a  decirle  que  venga 
Hiando  su  merced  mandare 
a  que  se  sirva  de  todo. 
El  vendrá  luego  al  instante. 
(Vüse.) 

ESCENA  IX 


SARG. 


CRESPO  y  JUAN 


lUAN        ¿Que  quieras,  siendo  tan  rico, 
^  vivir  a  estos  hospedajes 

sujeto?  ,  ,^ 

CRES  P^es  ¿como  puedo 

excusarlos  ni  excusarme? 
»UAN        Comprando  una  ejecutoria 
CRE:S:       Díme  por  tu  vida,  ¿hay  algni-in 


que  no  sepa  que  yo  soy, 
si  bien  de  hmpio  hnaje, 
hombre  llano?  No  por  cierto: 
pues  ¿qué  gano  yo  en  comprarle 
una  ejecutoria  al  rey 
si  no  le  compro  la  sangre  .-* 
¿Dirán  entonces  que  soy 
meior  que  ahora?  Es  dislate. 
Pues  ¿qué  dirán?  Que  soy  noble 
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por  cinco  o  seis  mil  reales 

y  eso  es  dinero,  y  no  es  honra;- 

que  honra  no  la  compra  nadie. 

¿Quieres,   aunque  sea  trivial, 

un   ejernpíiiio   escucharme? 

Es  calvo  un  hombre  nñi  años, 

y  ai  cabo  deílos  se  hace 

una  cabellera.  Este, 

en  opiniones  vulgares, 

¿deja  de  ser  calvo?  No, 

pues   que   dicen   al   mirarle: 

"i Bien  puesta  la  cabellera 

trae  Fulano!"  Pues  ¿qué  hace, 

si  aunque  no  le  vean  la  calva, 

todos  que  la  tiene  saben? 
JUAN.       Enmendar  su  vejación, 

remediarse  de  su  parte, 

y  redimir  las  molestias 

del  sol,  del  hielo  y  del  aire. 
CRES.       Yo  no  quiero  honor  postizo, 

que  el  defecto  ha  de  dejarme 

en  casa.  Villanos  fueron 

mis  abuelos  y  mis  padres; 

sean  villanos  mis  hijos. 

Llama  a  tu  hermana. 
JUAN.  Ella  sale. 

ESCENA  X 
ISABEL,    INÉS,   CRESPO  y  JUAN 

CRES.       Hija,  el  Rey  nuestro  señor, 

que  el  cielo  mil  años  guarde, 
va  a  Lisboa,  porque  en  ella 
solicita   coronarse 
como  legítimo  dueño: 
a  cuyo  efecto  marciales 
tropas  caminan  con  tantos 
aparatos  militares 
hasta  bajar  a  Castilla 
el  tercio  viejo  de  Flandes 
con  un  don  Lope,  que  dicen 
todos  que  es  español  Marte. 
Hoy  han  de  venir  a  casa 
soldados,  y  es  importante 
que  no  te  vean;  y  así,  hija, 
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CRES. 


ISAB. 
INÉS. 


SARG. 

capí. 

SARG. 


JUAN. 
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al  punto  has  de  retirarte 
en  esos  desvanes,  donde 

YO  vivía.  ,.      , 

^  A  suplicarte 

me  dieses  esta  licencia 
venia.  Yo  sé  que  el  estarme 
aquí,  es  estar  solamente 
a  escuchar  mil  necedades. 
Mi  prima  y  yo  en  ese  cuarto 
estaremos,  sin  que  nadie 
ni  aun  el  mismo  sol,  hoy  sepa 

de  nosotras. 

Dios  os  guarde. 

Juanito,  quédate  aquí, 
recibe  a  huéspedes  tales, 
mientras  busco  en  el  lugar 
algo  con  que  regalarles. 

(Vase.) 

Vamos,  Inés. 

Vamos,  prima; 

mas  tengo  por  disparate 

el  guardar  a  una  mujer, 

si  ella  no  quiere  guaraarse. 

(Vanse  Isabel  e  Inés.) 

ESCENA  XI 

EL   CAPITÁN,   EL   SARGENTO   v   JUAN 

|ts"derte%o  guardia  al  punto  pasa 

toda  mi  ropa 
(Aparte,  al  Capitán.) 

Quiero 
registrar  la  villana  lo  primero. 

(Vase.)  ., 

Vos  seáis  bien  venido 

a  aquesta  casa;  que  ventura  ha  sido 

glande  venir  a  ella  un  caballero 

fan  noble  como  en  vos  le  considero. 

(Aparte.) 


capí. 

JUAN. 


íoiié   galán!    iQué   alentado! 
E&ia'?engo  al  traje  de  soldado.) 
Vos  seáis  bien  hallado. 
Perdonaréis  no  estar  acomodado, 
que  mi  padre  quisiera 
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capí. 

JUAN. 


que  hoy  un  alcázar  esta  casa  íuera. 

Él  ha  ido  a  buscaros 

que  comáis;  que  desea  regalaros, 

y  yo  voy  a  que  esté  vuestro  aposento 

aderezado. 

Agradecer  intento 
la  merced  y  el  cuidado. 
Estaré  siempre  a  vuestros  pies  postrado. 
(Vase.) 


ESCENA  X!I 

EL  SARGENTO  y  EL  CAPITÁN 


CAPÍ.        ¿Qué  hay,  Sargento?  ¿Has  ya  visto 

a  la  tal  labradora? 
SARG.  Vive  Cristo, 

que  con  aquese  intento 

no  he  dejado  cocina  mi  aposento, 

y  no  la  he  encontrado. 
CAPÍ.        Sin  duda  el  villanchón  la  ha  retirado. 
SaRG.       Pregunté  a  una  criada 

por  ella,  y  respondióme  que  ocupada 

su  padre  la  tenía 

en  ese  cuarto  alto,  y  que  no  había 

de   bajar   nunca   acá;   que   es   muy  celoso. 
capí.        ¿Qué  villano  no  ha  sido  malicioso? 

Si  acaso  aquí  la  viera, 

della  caso  no  hiciera; 

y  sólo  porque  el  viejo  la  ha  guardado, 

deseo,  vive  Dios,  de  entrar  me  ha  dado 

donde  está. 
SARG.  Pues  ¿qué  haremos 

para  que  allá,  señor,  con  cansa  entremos, 

sin  dar  sospecha  alguna? 
capí.         Sólo  por  tema  la  he  de  ver,  y  una 

industria  he  de  buscar. 
SARG.  Aunque  no  sea 

de  mucho  ingenio,  para  quien  la  vea 

hoy,  no  importará  nada; 

que  con  eso  será  más  celebrada. 
capí.        Óyela,  pues,  ahora. 
SARG.  Di,  ¿qué  ha  sido? 

capí.        Tus  has  de  fingir...  — Mas  no,  pues  ha  venido 

(Viendo  venir  a  Rebolledo.) 
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ése  soldado,  que  es  más  despojado, 
él  fingirá  mejor  lo  que  he  trazado. 

ESCENA  Xí!í 

REBOLLEDO,    LA    CHISPA    y    DICHOS 


REBO.       (A  la  Chispa.) 

Con  este  intento  vengo 

a  hablar  al  Capitán,  por  ver  si  tengo 

dicha  en  algo. 
CHIS.  Pues  háblaíe  de  modo 

que  le  obligues;  que  en  fin  no  ha  de  ser  todo 

desatino  y  locura. 
F<EBO.       Préstame  un  poco  tú  de  tu  cordura. 
CHIS.         Poco  y  mucho  pudiera. 
PEBO.       Mientras  hablo  con  él,  aquí  me  espera. 

(Adelántase.) 

Yo  vengo  a  suplicarte... 
capí.  En  cuanto  puedo 

ayudaré,   por  Dios,   a   Rebolledo, 

porque  me  ha  aficionado 

su  despejo  y  su  brío. 
Sy^RG.  Es  gran  soldado. 

capí.         Pues  c'qué  hay  que  se  ofrezca? 
REBO.       Yo  he  perdido 

cuanto  dinero  tengo  y  he  tenido 

y  he  de  tener,  porque  de  pobre  juro 

en  presente,  pretérito  y  futuro. 

Hágaseme  merced  de  que,  por  vía 

de  ayudilla  de  costa,  aqueste  día 

el  alférez  me  dé... 
capí.  Diga:  ¿qué  intenta? 

REBO.       El  juego  del  boliche  por  mi  cuenta; 

que  soy  hombre  cargado 

de   obligaciones,   y   hombre,   al   fin,   honrado. 
capí.        Digo  que  eso  es  muy  justo, 

y  el  alférez  sabrá  que  ese  es  mi  gusto. 
CHIS.         (Aparte.) 

Bien  le  habla  el  Capitán.  ¡Oh  si  me  viera 

llamar   de   todos  yo   la   Bolichera! 
REBO.       Daréle  ese  recado. 
CAPÍ.  Oye,  primero 

que  le  lleves.  De  ti  fiarme  quiero 

para  cierta  invención  que  íie  imaginado, 

con  que  salir  espero  de  un  cuidado. 
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REBO. 

capí. 


REBO. 

capí. 


CHIS. 


REBO. 


CHIS. 

capí. 

REBO. 

capí. 

REBO. 

capí. 

CHIS. 
REBO. 

capí. 

REBO. 


Pues  ¿qué  es  lo  que  se  aguarda? 

Lo  que  tarda  en  saberse,  es  lo  que  tarda 

en  hacerse. 

Escucharme...  Yo  intento 
subir  a  ese  aposento 
por  ver  si  en  él  una  persona  habita, 
que  de  mí  hoy  esconderse  sohcita. 
Pues  ¿por  qué  a  él  no  subes .^ 

No  quisiera 
sin  que  alguna  color  Y^ra,  esto  hubiera, 
por  disculparlo  más;  y  así,   urgiendo 
que  yo  riño  contigo,  has  de  irte  huyendo 
por  ahí  arriba.  Entonces  yo,  enojado, 
la   espada  sacaré:  tú,  muy  turbado, 
has  de  entrarte  hasta  donde 
la  persona  que  busco  se  me  esconde. 
Bien  informado  quedo. 
(Aparte.) 

Pues  habla  el  Capitán  con  Rebolledo 
hoy  de  aquella  manera, 
desde  hoy  me  llamarán  la  Bolichera. 
(Alzando  la  voz.) 
¡Vive  Dios,  que  han  tenido 
esta  ayuda  de  costa  que  he  pedido, 
un  ladrón,   un   gallina  y  un  cuitado! 

Y  ahora  que  la  pide  un  hombre  honrado, 
¡no  se  la  dan! 

(Aparte.) 

Ya  empieza  su  tronera. 
Pues  ¿cómo  me  habla  a  mí  desa  manera? 
¿No  tengo  de  enojarme, 
cuando  tengo  razón? 
No,  ni  ha  de  hablarme. 

Y  agradezca  que  sufro  aqueste  exceso. 
Ucé  es  mi  capitán;  sólo  por  eso 
callaré;   mas  por  Dios  que  si  tuviera 
la  bengala  en  la  mano... 

(Echando  mano  a  la  espada.) 

¿Qué  me  hiciera? 
Tente,  señor.   (Ap.  Su  muerte  considero.) 
Que   me   hablara   mejor. 

¿Qué  es  lo  que  espero, 
que  no  doy  muerte  a  un  picaro  atrevido? 
(Desenvaina.) 

Huyo,  por  el  respeto  que  he  tenido 
a  esa  insignia. 
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capí. 

Aunque  huyas, 

te  he  de  matar. 

CHIS. 

Ya  él  hizo  de  las  suyas. 

SARG. 

Tente,  señor. 

CHIS. 

Escucha. 

SARG. 

Aguarda,   espera. 

CHIS. 

Ya  no  me  llamarán  la  Bolichera. 

(Vase  el  Capitán  corriendo  tras  Rebolledo;  el 
Sargento  tras  el  Capitán;  sale  Juan  con  espa- 
da, y  después  su  padre.) 


JUAN. 
CRES. 
JUAN. 
CHIS. 


CRES. 
CHIS. 
JUAN. 


ESCENA  X!Y 

JUAN,    CRESPO   y   LA   CHISPA 

Acudid  todos  presto. 
¿Qué  ha  sucedido  aquí? 

¿Que  ha  sido  esto? 
Que  la  espada  ha  sacado 
el  Capitán  aquí  para  un  soldado, 
y,  esa  escalera  arriba, 
sube  tras  él. 

¿Hay  suerte  más  esquiva? 
Subid  todos  tras  él. 
(Aparte.) 

Acción  fué  vana 
esconder  a  mi  prima  y  a  mi  hermana. 
(Vanse.) 


Cuarto   alto   en   la    misma   casa. 


ESCENA  XV 

REBOLLEDO,   huyendo,  y  se  encuentra  con   15- A  BEL   e   INÉS;  des- 
pués,   EL    CAPITÁN    y    EL    SARGENTO 

REBO.       Señoras,  pues  siempre  ha  sido 

sagrado  el  que  es  templo,  hoy 

sea  mi  sagrado  aqueste, 

puesto  que  es  templo  de  amor. 
ISAB.        ¿Quién  a  huir  desa  manera 

os  obliga? 
INÉS.  ¿Qué  ocasión 

tenéis  de  entrar  hasta  aquí? 
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ISAB.        ¿Quién  os  sigue  o  busca? 

(Salen  el  Capitán  y  el  Sargento.) 
capí.  Yo, 

que  tengo  de  dar  la  muerte 

al  picaro  ¡vive  Dios! 

Si  pensase... 
ISAB.  Deteneos, 

siquiera,  porque,  señor, 

vino  a  valerse  de  mí; 

que  los  hombres  como  vos 

han  de  amparar  las  mujeres, 

si  no  por  lo  que  ellas  son, 

porque  son  mujeres:  que  esto 

basta,  siendo  vos  quien  sois. 
capí.        No  pudiera  otro  sagrado 

librarme  de  mi  furor, 

sino  vuestra  gran  belleza: 

por  ella  vida  le  doy. 

Pero  mirad  que  no  es  bien 

en  tan  precisa  ocasión 

hacer  vos  el  homicidio 

que  no  queréis  que  haga  yo. 
ISAB.        Caballero,  si  cortés 

ponéis  en  obligación 

nuestras  vidas,  no  zozobre 

tan  presto  la  intercesión. 

Que  dejéis  este  soldado 

os  suplico;  pero  no 

que  cobréis  de  mí  la  deuda 

a  que  agradecida  estoy. 
capí.        No  sólo  vuestra  hermosura 

es  de  rara  perfección, 

pero  vuestro  entendimiento 

lo  es  también,  porque  hoy  en  vos 

alianza  están  jurando 

hermosura  y  discreción. 

ESCENA  XVI 

CRESPO  y  JUAN,   con  espadas  desnudas;  LA   CHISPA   y  DICHOS 


CRES.      ¿Cómo  es  eso,  caballero? 
¿Cuando  pensó  mi  temor 
hallaros  matando  un  hombre, 
os  hallo... 


202 

ISAB. 
CRES. 

capí. 

CRES. 
JUAN. 


PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 


CRES. 


capí. 

JUAN. 
CRES. 

capí. 

CRES. 


(Aparte.) 

¡Válgame  Dios! 
...  ¿Requebrando  una  mujer? 
Muy  noble,  sin  duda,  seis, 
pues  que  tan  presto  se  os  pasan 
los  enojos. 

Quien  nació 
con  obligaciones,  debe 
acudir  a  ellas,  y  yo 
al  respeto  de  esta  dama 
suspendí  todo  el  furor. 
Isabel  es  hija  mía, 
y  es  labradora,  señor, 
que  no  dama. 
(Ap.   ¡Vive  el  cielo, 
que  todo  ha  sido  invención 
para  haber  entrado  aquí! 
Corrido  en  el  alma  estoy 
de  que  piensen  que  me  engañan, 
y  no  ha  de  ser.)  Bien,  señor 
Capitán,   pudierais  ver 
con  más  segura  atención 
lo  que  mi  padre  desea 
hoy  serviros,  para  no 
haberle  hecho  este   disgusto. 
¿Quién  os  mete  en  eso  a  vos, 
rapaz?  ¿Qué  disgusto  ha  habido? 
Si  el  soldado  le  enojó, 
¿No  había  de  ir  tras  él?  Mi  hija 
estima  mucho  el  favor 
del  haberle  perdonado, 
y  el  de  su  respeto  yo. 
Claro  está  que  no  habrá  sido 
otra  causa,  y  ved  mejor 
lo  que  decís. 

Yo  lo  he  visto 
muy  bien. 

Pues  ¿cómo  habláis  vos 
así? 

Porque  estáis  delante, 
más  castigo  no  le  doy 
a  este  rapaz. 

Detened, 
señor  Capitán;  que  yo 
puedo  tratar  a  mi  hijo 
como  quisiere,  y  no  vos, 
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JUAN.       Y  yo  sufrirlo  a  mi  padre, 

mas  a  otra  persona  no. 
CAPÍ.        ¿Qué  habíais  de  hacer? 
JUAN.  Perder 

ia  vida  por  la  opinión. 
capí.        ¿Qué  opinión  tiene  un  villano? 
JUAN.       Aquella  misma  que  vos; 

que  no  hubdera  un  capitán, 

si  no  hubiera  un  labrador, 
CAPÍ.       ¡Vive  Dios,  que  ya  es  bajeza 

sufrirlo! 
CRES.  Ved  que  yo  estoy 

de  por  medio. 

(Sacan  las  espadas.) 
REBO.  ¡Vive  Cristo, 

Chispa,  que  ha  de  haber  hurgón! 
CHIS.        (Voceando.) 

¡Aquí  del  cuerpo  de  guardia! 
REBO.       ¡Don  Lope!  (Ap.  Ojo,  avizor.) 

ESCENA  XVII 


DON    LOPE,    con   hábito    muy   galán   y    bengala;    SOLDADOS,    UN 
TAMBOR  y  DICHOS 

LOPE.       ¿Qué  es  aquesto'?  La  primera 

cosa  que  he  de  encontrar  hoy, 

acabado  de  llegar, 

¿ha  de  ser  una  cuestión? 
CAPL         (Aparte.) 

¡A  qué  mal  tiempo  don  Lope 

de  Figueroa  llegó! 
CRES.       (Aparte.) 

Por  Dios  que  se  las  tenía 

con  todos  el  rapagón. 
LOPE.       ¿Qué  ha  habido?  ¿Qué  ha  sucedido? 

Hablad,  porque   ¡vive  Dios, 

que  a  hom.bres,  mujeres  y  casa 

eche  por  un  corredor! 

¿No  me  basta  haber  subido 

hasta  aquí,  con  el  dolor 

desta  pierna,  que  los  diablos 

llevaran,  amén,  si  no 

no  decirme:  "Aquesto  ha  sido?"- 
CRES.       Todo  esto  es  nada,  señor. 
LOPE.      Hablad,  decid  ia  verdad, 
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capí. 
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LOPE. 


REBO. 


ISAB. 

LOPE. 
REBO. 
LOPE. 
REBO. 

CHIS. 

capí. 


REBO. 


CRES. 
LOPE. 


Pues  es  que  alojado  estoy 
en  esta  casa:  un  soldado... 
Decid. 

Ocasión  me  dio. 
a  que  sacase  con  él 
la  espada:  hasta  aquí  se  entró 
huyendo;  éntreme  tras  él 
donde  estaban  esas  dos 
labradoras;   y  su  padre 
y  su  hermano,  o  lo  que  son, 
se  han  disgustado  de  que 
entrase  hasta  aquí. 

Pues  yo 
a  tan  buen  tiempo  he  llegado, 
satisfaré  a  todos  hoy. 
¿Quién  fué  el  soldado,  decid, 
que  a  su  capitán  le  dio 
ocasión  de  que  sacase 
la  espada? 
(Aparte.) 

¿A  que  pago  yo 
por  todos? 

Aqueste  fué 
el  que  huyendo  hasta  aquí  entró. 
Denle  dos  tratos  de  cuerda. 
¿Tra-qué  han  de  darme,  señor? 
Tratos  de  cuerda. 

Yo  hombre 
de  aquesos  tratos  no  soy. 
(Aparte.) 

Desta  vez  me  le  estropean. 
(Aparte,  a  él.) 
¡Ah  Rebolledo!,  por  Dios, 
que  nada  digas:  yo  haré 
que  te  libren. 

(Ap.  al  Capitán.  ¿Cómo  no 
lo  he  de  decir,  pues  si  callo, 
los  brazos  me  pondrán  hoy 
atrás  como  mal  soldado?) 
El  Capitán  me  mandó 
que  fingiese  la  pendencia, 
para  tener  ocasión 
de  entrar  aquí. 

Ved  ahora 
si  hemos  tenido  razón. 
^ío  tuvisteis  para  haber 


EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA 


205 


capí. 


CRES. 


así  puesto  en  ocasión 
de  perderse  este  lugar. — 
Hola,  echa  un  bando,  tambor, 
que  al  cuerpo  de  guardia  vayan 
los  soldados  cuantos  son, 
y  que  no  salga  ninguno, 
pena  de  muerte,  en  todo  hoy. — 
Y  para  que  no  quedéis 
con  aqueste  empeño  vos, 
y  vos  con  este   disgusto, 
y  satisfechos  los  dos, 
buscad  otro  alojamiento; 
que  yo  en  esta  casa  estoy 
desde  hoy  alojado,  en  tanto 
que  a  Guadalupe  no  voy, 
donde  está  el  Rey. 

Tus  preceptos 
órdenes  precisas  son 
para  mí. 
(Vanse  el  Capitán,  los  soldados  y  la  Chispa.) 

Entraos  allá  dentro. 
(Vanse  Isabel,  Inés  y  Juan.) 

ESCENA  XVIH 


CRESPO  y  DON  LOPI 


CRES.       Mil   gracias,  señor,   os  doy 

por  la  merced  que  me  hicisteis, 
de  excusarme  la  ocasión 
de  perderme. 

LOPE.       '  ¿Cómo  habíais, 

decid,  de  perderos  vos? 

CRES.       Dando  muerte  a  quien  pensara 
ni  aun  el  agravio  menor... 

LOPE.       ¿Sabéis,  vive  Dios,  que  es 
Capitán? 

CRES.      Sí,  vive  Dios; 

y  aunque  fuera  el  general, 
en  tocando  a  mi  opinión, 
le  matara. 

LOPE.  A  quien  tocara, 

ni  aun  al  soldado  menor, 
sólo  un  pelo  de  la  ropa, 
viven  los  cielos,  que  yo 
le  ahorcara. 
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LOPE. 
CRES. 

LOPE. 
CRES. 


LOPE. 
CRES. 
LOPE. 

CRES. 
LOPE. 


CRES. 


A  quien  se  atreviera 
a  un  átomo  de  mi  honor,  , 

viven  ios  cielos  también, 
que  también  le  ahorcara  yo. 
¿Sabéis  que  estáis  obhgado 
a  sufrir,  por  ser  quien  sods, 
estas  cargas? 

Con  mi  hacienda; 
pero  con  mi  fama  no. 
Al  Rey  la  hacienda  y  la  vida        * 
se  ha  de  dar;  pero  el  honor 
es  patrimonio  del  alma, 
y  el  alma  sólo  es  de  Dios. 
¡Vivé  Cristo,  que  parece 
que  vais  teniendo  razón! 
Sí,  vive  Cristo,  por  que 
siempre  la  he  tenido  yo. 
Yo  vengo  cansado,  y  esta 
pierna  que  el  diablo  me  dio, 
ha  menester  descansar. 
Pues  ¿quién  os  dice  que  no? 
Ahí  me  dio  el  diablo  una  cama, 
y  servirá  para  vos. 
¿Y  dióla  hecha  el  diablo? 

Sí. 
Pues  a  deshacerla  voy; 
que  estoy,  voto  a  Dios,  cansado. 
Pues  descansad,  voto  a  Dios. 
(Aparte.) 

Testarudo  es  e!  villano; 
tan  bien  jura  como  yo. 
(Aparte.) 

Caprichudo  es  el  don  Lope: 
no  haremos  migas  los  dos. 


MEN. 
ÑUÑO. 


ÍORNADA  SEGUNDA 

Calle. 
ESCENA  I 

DON   MENDO   y  ÑUÑO 

¿Quién  te  contó  todo  eso? 
Todo  esto  contó  Ginesa, 
su  criada. 
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MEN.  ¡El  Capitán, 

después  de  aquella  pendencia 

que  en  su  casa  tuvo  (fuese 

ya  verdad  o  ya  cautela), 

ha  dado  en  enamorar 

a  Isabel! 
ÑUÑO.  Y  de  manera, 

que  tan  poco  humo  en  su  casa 

él  hace  como  en  la  nuestra 

nosotros.  En  todo  el  día 

se  ve  apartar  de  la  puerta: 

no  hay  hora  que  no  la  envíe 

recados:  con  ellos  entra 

y  sale  un  mal  soldadillo, 

confidente  suyo. 
MEN.  Cesa; 

que  es  mucho  veneno,  mucho, 

para  que  el  alma  lo  beba 

de  una  vez. 
ÑUÑO.  Y  más  no  habiendo 

en  el  estómago  fuerzas 

con  que  resistirle. 
MEN.  Hablemos 

un  rato,  Ñuño,  de  veras. 
ÑUÑO.      ¡Pluguiera  a   Dios  fueran   burlas! 
MEN.        ¿Y  qué  le  responde  ella? 
ÑUÑO.     Lo  que  a  ti,  porque  Isabel 

es  deidad  hermosa  y  bella, 

a  cuyo  cielo  no  empañan 

los  vapores  de  la  tierra. 
MEN.         ¡Buenas  nuevas  te  dé  Dios! 

(Al  hacer  la  exclamación,  da  una  manotada  a 

Ñuño  en  el  rostro.) 
ÑUÑO.     A  ti  te  dé  mal  de  muelas; 

que  me  has  quebrado  dos  dientes. 

Mas  bien  has  hecho,  si  intentas 

reformarlos,  por  familia 

que  no  sirve  ni  aprovecha. 

El  Capitán. 
MEN.  ¡Vive  Dios, 

si  por  el  honor  no  fuera 

de  Isabel,  que  le  matara! 
ÑUÑO.      (Aparte.) 

Más  será  por  tu  cabeza. 
MEN.        Escucharé  retirado. 

Aquí  a  esta  parte  se  llega. 
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ESCENA  ÍI 


EL  CAPITÁN.  EL  SARGENTO,  REBOLLEDO.  DON  MENDO  y 

ÑUÑO,   retirados. 

capí.        Este  fuego,  esta  pasión, 

no  es  amor  sólo,  que  es  tema, 

es  ira,  es  rabia,  es  furor. 
REBO.       ¡Oh!,   ¡nunca,  señor,  hubieras 

visto  a  la  hermosa  villana, 

que  tantas  ansias  te  cuesta! 
CAPÍ.      ¿Qué  te  dijo  la  criada? 
REBO.       ¿Ya  no  sabes  sus  respuestas? 
AÍEN.        (Aparte,  a  don  Ñuño.) 

Esto  ha  de  ser:  pues  ya  tiende 

la  noche  sus  sombras  negras, 

antes  que  se  haya  resuelto 

a  lo  mejor  mi  prudencia, 

ven  a  armarme. 
ÑUÑO.  ¡Pues  qué!  ¿Tienes 

más  armas,  señor,  que  aquellas 

que  están  en  un  azulejo 

sobre  el  marco  de  la  puerta? 
MEN.        Es  mi  guadarnés  presumo 

que  hay  para  tales  empresas 

algo  que  ponerme. 
ÑUÑO.  Vamos 

sin  que  el  Capitán  nos  sienta. 

(Vanse.) 


ESCENA  III 

EL    CAPITÁN,    EL    SARGENTO    y    REBOLLEDO 

CAP!.        ¡Que  en  una  villana  haya 

tan  hidalga  resistencia, 

que  no  me  haya  respondido 

una  palabra  siquiera 

apacible! 
SARO.  Estas,  señor, 

no  de  los  hombres  se  prendan 

como  tú:  si  otro  villano 

la  festejara  y  sirviera, 

hiciera  más  caso  del: 

fuera  de  que  son  tus  quejas 
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sin  tiempo.  Si  te  has  de  ir 
mañana,  ¿para  qué  intentas 
que  una  mujer  en  un  día 
te  escuche  y  te  favorezca? 
CAPÍ.        En  un  día  el  sol  alumbra 

y  falta;  en  un  día  se  trueca 
un  reino  todo;  en  un  día 
es  edificio  una  peña; 
en   un  día   una  batalla 
pérdida   y  victoria   ostenta; 
en  un  día  tiene  el  mar 
tranquilidad  y  tormenta; 
en  un  día  nace  un  hombre 
y  muere;  luego  pudiera 
en  un  día  ver  mi  amor 
sombra  y  luz  como  planeta, 
pena  y  dicha  como  imperio, 
gente  y  brutos  como  selva, 
paz  e  inquietud  como  mar, 
triunfo  y  ruina  como   guerra 
vida  y  muerte  como  dueño 
de  sentidos  y  potencias. 
Y  habiendo  tenido  edad 
en  un  día  su  violencia 
de  hacerme  tan  desdichado, 
¿por  qué,  por  qué  no  pudiera 
tener  edad  en  un  día 
de  hacerme  dichoso?  ¿Es  fuerza 
que  se  engendren  más  despacio 
CAD/-        !?^  glorias  que  las  ofensas? 
bAKu.       Verla  una  vez  solamente 

PADr         ^^r  ^^"^°  extremo  te  fuerza? 

LAh»!.        ¿Qué  más  causa  había  de  haber, 
llegando  a  verla,  que  verla? 
De  sola  una  vez  a  incendio 
crece  una  breve  pavesa; 
de  una  vez  sola  un  abismo 
sulfúreo  volcán  revienta; 
da  una  vez  se  enciende  'el  rayo 
que  destruye  cuanto  encuentra;* 
de   una  vez  escupe  horror 
la  más  reformada  pieza; 
¿de  una  vez  amor,  qué  mucho, 
fuego  de  cuatro  maneras, 
mina,  incendio,  pieza  y  rayo, 
postre,  abrase,  asombre  y 'hiera'? 
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REBO. 


CAPÍ. 

REBO. 


capí. 


¿No  decías  que  villanas 

nunca  tenían  belleza? 

Y  aun  aquesa  confianza 

me  mató,  porque  el  que  piensa 

que  va  a  un  peligro,  ya  va 

prevenido  a  la  defensa; 

quien  va  a  una  seguridad, 

es  el  que  más  riesgo  lleva, 

por  la  novedad  que  halla, 

si  acaso  un  peligro  encuentra. 

Pensé  hallar  una  villana; 

si  hallé  una  deidad,  ¿no  era 

preciso  que  peligrase 

en  mi  misma  inadvertencia? 

En  toda  mi  vida  vi 

más  divina,  más  perfecta 

hermosura.  ¡Ay,  Rebolledo! 

No  sé  qué  hiciera  por  verla. 

En  la  compañía  hay  soldado 

que  canta  por  exc;;iencia, 

y  la  Chispa,  que  es  mi  alcaida 

del  Boliche,  es  la  primera 

mujer  en  jacarear. 

Haya,  señor,  jira  y  fiesta 

y  música  a  su  ventana; 

que  con  esto  podrás  verla, 

y  aun  hablarla. 

Como  está 
don  Lope  allí,  no  quisiera 
despertarle. 

Pues  don  Lope 
¿cuándo  duerme,  con  su  pierna? 
Fuera,  señor,  que  la  culpa, 
si  se  entiende,  será  nuestra, 
no  tuya,  si  de  rebozo 
vas  en  la  tropa. 

Aunque  tenga 
mayores  diñcultades, 
pase  por  todas  mi  pena. 
Juntaos  todos  esta  noche; 
mas  de  suerte  que  no  entiendan 
que  yo  lo  mando.   ¡Ah,  Isabel, 
qué  de  cuidados  me  cuestas! 
(Vanse  el  Capitán  y  el  Sargento.) 
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ESCENA  IV 

LA  CHISPA  y  REBOLLEDO 

CHIS.        (Dentro.) 

Tenga  ésa. 
REBO.  Chispa,  ¿qué  es  eso? 

CHIS.        Ahí  un  pobrete,  que  queda 

con  un  rasguño  en  el  rostro. 
REBO.       Pues  ¿por  qué  fué  la  pendencia? 
CHIS.        Sobre  hacerme  alicantina 

del  barato  de  hora  y  media 

que  estuvo  echando  las  bolas, 

teniéndome  muy   atenta 

a  si  eran  pares  o  nones: 

cánseme  y  dile  con  ésta. 

(Saca  la  daga.) 

Mientras  que  con  el  barbero 

poniéndose  en  puntos  queda, 

vamos   al   cuerpo   de   guardia; 

que  allá  te  daré  la  cuenta. 
REBO.       ¡Bueno  es  estar  de  mohina, 

cuando  vengo  yo  de  fiesta! 
CHIS.        Pues  ¿qué  estorba  el  ur^o  al  otro? 

Aquí  está  la  castañeta. 

¿Qué  se  ofrece  que  cantar? 
REBO.       Ha   de  ser  cuando   anochezca, 

y  música  más  fundada. 

Vamos,  y  no  te  detengas. 

Anda  acá  al  cuerpo  de  guardia. 
CHIS.         Fama  ha  de  quedar  eterna 

de  mí  en  el  mundo,  que  soy 

Chispilla  la  Bolichera. 

(Vanse.) 

Sala  baja  de  casa  de  Crespo,  con  vistas  y  salida  a  un  jardín.  Venta- 
na  a   un   lado. 

ESCENA  V 

DON   LOPE  y  CRESPO 


CRES.       (Dentro.) 

En  este  paso,  que  está 
más  fresco,  poned  la  mesa 
al  señor  don  Lope.  Aquí 
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OS  sabrá  mejor  la  cena; 
que  al  fin  los  días  de  agosto 
no  tienen  más   recompensa 
que  sus  noches. 

LOPE.  Apacible 

estancia  en  extremo  es  ésta. 

CRES.       Un  pedazo  es  de  jardín, 

en  que  mi  hija  se  divierta. 
Sentaos;  que  A  viento  suave 
que  en  las  blandas  hojas  suena 
destas  parras  y  estas  copas, 
mil  cláusulas  lisonjeras 
hace  al  compás  desta  tuente, 
cítara  de  plata  y  perlas, 
porque  son  en  traste  de  oro 
las  guijas  templadas  cuerdas. 
Perdonad  si  de  instrumentos 
solos  la  música  suena, 
sin  cantores  que  os  deleiten, 
sin  voces  que  os  entretengan; 
que  como  músicos  son 
los  pájaros  que  gorjean, 
no  quieren  cantar  de  noche, 
ni  yo  puedo  hacerles  fuerza. 
Sentaos,  pues,  y  divertid 
esa  continua  dolencia. 

LOPE.       No  podré;  que  es  imposible 
que  divertimiento  tenga. 
¡Válgame  Dios! 

CRES.  Valga,  amén. 

LOPE.       Los  cielos  me  den  paciencia. 
Sentaos,  Crespo. 

CRES.  Yo  estoy  bien. 

LOPE.       Sentaos. 

CRES.  Pues  me  dais  licencia, 

digo,  señor,  que  obedezco, 
aunque  excusarlo  pudierais. 
(Siéntase.) 

LOPE.       ¿No  sabéis  qué  he  reparado? 
Que  ayer  la  cólera  vuestra 
os  debió  de  enajenar 
de  vos. 

CRES.  Nunca  me  enajena 

a  mí  de  mi  nada. 

LOPE.  Pues 

¿cómo  ayer,  sin  que  os  dijera 
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que  os  sentarais,  os  sentasteis, 
y  aun  en  la  silla  primera? 
GRES.       Porque  no  me  lo  dijisteis; 

y  hoy,  que  lo  decís,  quisiera 
no  hacerlo:  la  cortesía, 
tenerla  con  quien  la  tenga. 

LOPE.       Ayer  todo  erais  reniegos, 
porvidas,  votos  y  pesias; 
y  hoy  estáis  más  apacible, 
con  más  gusto  y  más  prudencia. 

CRES.       Yo,  señor,   respondo  siempre 
en  el  tono  y  en  la  letra 
que  me  hablan:  ayer  vos 
así  hablabais,  y  era  fuerza 
que  fueran  de  ui;  mismo  tono 
la  pregunta  y  la  respuesta. 
Demás  de  que  yo  he  tomado 
por  política  discreta 
jurar  con  aquel  que  jura, 
rezar  con  aquel  que  reza. 
A  todo  hago  compañía; 
y  es  aquesto  de  manera, 
que  en  toda  la  noche  pude 
dormir,  en  la  pierna  vuestra 
pensando,  y  amanecí 
con  dolor  en  ambas  piernas; 
que  por  no  errar  la  que  os  duele, 
si  es  la  izquierda  o  la  derecha, 
me  dolieron  a  mí  entrambas. 
Decidme  por  vida  vuestra 
cuál  es,  y  sépalo  yo, 
porque  una  sola  me  duela. 

LOPE.      ¿No  tengo  mucha  razón 

de  quejarme,  si  ha  ya  treinta 
años  que  asistiendo   c:i  Flandes 
al  servicio  de  la   guerra, 
el  invierno  con  la  escarcha, 
y  el  verano  con  la  fuerza 
del  sol,  nunca  descansé, 
y  no  he  sabido  qué  sea 
estar  sin  dolor  un  hora? 

CRES.  ¡Dios,  señor,  os  dé  paciencia!    ' 

LOPE.  ¿Para  qué  la  quiero  yo? 

CRES.  No  os  la  dé. 

LOPE.  Nunca  acá  venga. 
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sino  que  dos  mil  demonios 
carguen  conmigo  y  con  ella. 

CRES.      Amén,  y  si  no  lo  hacen, 

es  por  no  hacer  cosa  buena. 

LOPE.       ¡Jesús  mil  veces,  Jesús! 

CRES.      Con  vos  y  conmigo  sea. 

LOPE.       i  Vive  Cristo,   que  me  muero! 

CRES.       ¡Vive  Cristo,  que  me  pesa! 

ESCENA  VI 
JUAN,  que  saca  la  mesa,  DON  LOPE  y  CRESPO 

JUAN.       Ya  tienes  la  mesa  aquí. 
LOPE.       ¿Cómo  a  servirla  no  entran 

mis  criados? 
CRES.  Yo,  señor, 

dije,  con  vuestra  licencia, 

que  no  entraran  a  serviros, 

y  que  en  mi  casa  no  hicieran 

prevenciones;  que  a  Dios  gracias, 

pienso  que  no  os  falte  en  ella 

nada. 
LOPE.  Pues  no  entran  criados, 

hacedme  merced  que  venga 

vuestra  hija  aquí  a  cenar 

conmigo. 
CRES.       Dila  que  venga 

a  tu  hermana,  al  punto,  Juan. 

(Vase  Juan.) 
LOPE.      Mi  poca  salud  me  deja 

sin  sospecha  en  esta  parte. 
CRES.       Aunque  vuestra  salud  fuera, 

señor,  la  que  yo  os  deseo, 

me  dejara  sin  sospecha. 

Agravio  hacéis  a  mi  amor, 

que  nada  deso  me  inquieta; 

pues  decirla  que  no  entrara 

aquí,   fué   con   advertencia 

de  que  no  estuviese  a  oír 

ociosas  impertinencias; 

que  si  todos  los  soldados 

corteses  como  vos  fueran, 

ella  había  de  asistir 

a  serviros  la  primera. 
LOPE.       (Aparte.) 
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ISAB. 
GRES. 

ISAB. 
LOPE. 


ISAB. 

LOPE. 
CRES. 

ISAB. 


LOPE. 
CRES. 


LOPE. 


JUAN. 
LOPE. 
JUAN 


SOL. 
REBO. 


¡Qué  ladino  es  el  villano, 
o  cómo  tiene  prudencia! 

ESCENA  Vil 

JUAN,    INÉS,    ISABEL,    DON    LOPE    y    CRESPO 

¿Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 
El  señor  don  Lope  intenta 
honraros:  él  es  quien  llama 
Aquí  está  una  esclava  vuestra. 
Serviros  intento  yo. 
(Ap.   ¡Qué  hermosura  tan  honesta!) 
Que  cenéis  conmigo  quiero. 
Mejor  es  que  a  vuestra  cena 
sirvamos  las  dos. 

Sentaos. 
Sentaos,  haced  lo  que  ordena 
el  señor  don  Lope. 

Esté 
el  mérito  en  la  obediencia. 
(Siéntanse.  Tocan  dentro  guitarras.) 
¿Qué  es  aquello? 

Por  la  calle 
los  soldados  se  pasean 
tocando  y  cantando. 

Mal 
los  trabajos  de  la  guerra 
sin  aquesta  libertad 
se  llevaran;  que  es  estrecha 
religión  la  de  un  soldado, 
y  darla  ensanches  es  fuerza. 
Con  todo  eso,  es  linda  vida. 
¿Fuérades  con  gusto  a  ella? 
Sí,  señor,  como  llevara 
por  amparo  a  vuecelencia. 

ESCENA  VIIÍ 

SOLDADOS,    REBOLLEDO    y    DICHOS 

(Dentro.) 

Mejor  se  cantará  aquí. 
(Dentro.) 

Vaya  a  Isabel  una  letra, 
y  por  que  despierte  tira 
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a  SU  ventana  una  piedra. 

(Suena  una  piedra  en  una  ventana.) 
GRES.       (Aparte.) 

A  ventana  señalada 

va  la  música:  paciencia. 
VOZ.         (Canta  dentro.) 

Las  flores  del  romero, 

niña  Isabel, 

hoy  son  flores  azules, 

y  mañana  serán  miel. 
LOPE.       (Aparte.) 

(Música,  vaya;  mas  esto 

de  tirar  es  desvergüenza... 

¡A  la  casa  donde  estoy 

venirse  a  dar  cantaletas!... 

Pero  disimularé 

por  Pedro  Crespo  y  por  ella.) 

¡Qué  travesuras! 
CRES.  Son  mozos. 

(Aparte.) 

(Si  por  don  Lope  no  fuera, 

yo  les  hiciera...) 
JUAN.       (Aparte.) 

Si  yo 

una  rodelilla  vieja, 

que  en  el  cuarto  de  don  Lope 

está  colgada,  pudiera 

sacar... 

(Hace  que  se  xa.) 
CRES.  ¿Dónde  vais,   mancebo? 

JUAN.       Voy   a   que   traigan   la   cena. 
CRES.       Allá  hay  mozos  que  la  traigan. 
SOLDS.     (Dentro,  cantando.) 

Despierta,  Isabel,  despierta. 
ISAB.         (Aparte.) 

¿Qué  culpa  tengo  yo,  cielos, 

para  estar  a  esto  sujeta? 
LOPE.       Ya  no  se  puede  sufrir, 

porque  es  cosa  muy  mal  hecha. 

(Arroja  la  mesa.) 
CRES.       Pues  ¡y  cómo  que  lo  es! 

(Arroja  la  silla.) 
LOPE.       (Aparte.) 

(Lléveme  de  mi  impaciencia.) 

¿No  es,  decidm'?,  muy  mal  hecho 

que  tanto  una  pierna  duela? 
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CRES.      Deso  mismo  hablaba  yo. 
LOPE.       Pensé  que  otra  cosa  era. 

Como  arrojasteis  la  silla... 
CRES.       Como  arrojasteis  la  mssa 

vos,  no  tuve  que  arrojar 

otra  cosa  yo  más  cerca. 

(Aparte.) 

(Disimulemos,  honor.) 
LOPE.       (Aparte.) 

(¡Quién  en  la  calle  estuviera!) 

Ahora  bien,  cenar  no  quiero. 

Retiraos. 
CRES.  En  hora  buena. 

LOPE.       Señora,  quedad  con  Dios. 
ISAB.        El  cielo  os  guarde. 
LOPE.      (Aparte.) 

A  la  puerta 

de  la  calle,  ¿no  es  mi  cuarto? 

Y  en  él,  ¿no  está  una  rodela? 
CRES.      (Aparte.) 

¿No  tiene  puerta  el  corral, 

y  yo  una  espadilla  vieja? 
LOPE.       Buenas  noches. 
CRES.  Buenas  noches. 

(Aparte.) 

(Encerraré  por   de   fuera 

a  mis  hijos.) 
LOPE.       (Aparte.) 

Dejaré 

un  poco  la  casa  quieta. 
ISAB.         (Aparte.) 

¡Oh,  qué  mal,  cielos,  los  dos 

disimulan  que  les  pesa? 
INÉS.         (Aparte.) 

Mal  el  uno  por  el  otro 

van  haciendo  la  deshecha. 
CRES.       ¡Hola,  mancebo!... 
JUAN.  Señor. 

CRES.       Acá  está  la  cama  vuestia. 

(Vanse.) 
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Calle. 

ESCENA  IX 

EL   CAPITÁN,   EL  SARGENTO;   LA   CHISPA   y   REBOLLEDO,   con 
guitarras;    SOLDADOS 


REBO. 


CHIS. 

REBO. 

CHIS. 

capí. 

SARG. 
CHIS. 
SARG. 
REBO. 

CHIS. 


MEN. 
ÑUÑO. 

MEN. 

ÑUÑO. 

MEN. 

ÑUÑO. 

MEN. 
ÑUÑO. 

MEN. 


Mejor  -estamos   aquí. 
El  sitio  es  más  oportuno: 
tome  rancho  cada  uno. 
¿Vuelve  la  música? 

Sí. 
Ahora  estoy  en  mi  centro. 
¡Que  no  haya  una  ventana 
entreabierto  esta  villana! 
Pues  bien  lo  oyen  allá  dentro. 
Espera. 

Será  a  mi  costa. 
No  es  más  de  hasta  ver  quién  es 
quien  llega. 

Pues  qué,  ¿no  ves 
un  jinete  de  la  costa? 

iiSCENA  X 
DON  MENDO,   con  adarga,  ÑUÑO  y  DICHOS 

(Aparte,  a  Ñuño.) 
¿Ves  bien  lo  que  pasa? 

No, 
no  veo   bien;   pero   bien 
lo  escucho. 

¿Quién,  cielos,  quién 
esto  puede  sufrir? 

Yo. 
¿Abrirá  acaso  Isabel 
la  ventana? 

Sí  abrirá. 
No  hará,  villano. 

No  hará. 
¡Ah,  celos,  pena  cruel! 
Bien  supiera  yo  arrojar 
a  todos  a  cuchilladas 
de  aquí;  mas  disimuladas 
mis   desdichas   han   de   estar 
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hasta  ver  si  ella  ha  tenido 

culpa  deilo. 
ÑUÑO.  Pues  aquí 

nos  sentemos. 
MEN.  Bien:   asi 

estaré  desconocido. 
REBO.       Pues  ya  el  hombre  se  ha  sentado, 

si  ya  no  es  que  ser  ordena 

alguna  alma  que  anda  en  pena, 

de  las  cañas  que  ha  jugado, 

con  su  adarga  a  cuestas,  da 

voz  al  aire. 

(A  la  Chispa.) 
CHIS.  Ya  él  la  lleva. 

REBO.       Va  una  jácara  tan  nueva, 

que  corra  sangre. 
CHIS.  Sí  hará. 

ESCENA  XI 


DON   LOPE  y   CRESPO,   a  un   tiempo,   con   broqueles,  y 
por  su  lado;  DICHOS 


cada  uno 


CHIS.        (Canta.) 

Erase  cierto  Sampayo, 

la  flor  de  los  andaluces, 

el  jaque  de  mayor  porte 

y  el  rufo  de  mayor  lustre. 

Este,  pues,  a  la  Chillona 

halló  un  día... 
REBO.  No  le  culpen 

la  fecha;  que  el  asonante 

quiere  que  haya  sido  en  lunes. 
CHIS.        Halló,  digo,  a  la  Chillona, 

que,  brindando  entre  dos  luces, 

ocupaba  con  el  Garlo 

la  casa  de  las  azumbres. 

El  Garlo,  que  siempre  fué, 

en  todo  lo  que  le  cumple, 

rayo  de  tejado  abajo, 

porque  era  rayo  sin  nube, 

sacó  la  espada,  y  a  un  tiempo 

de  tajo  y  revés  sacude. 
CRES.       Sería  desta  manera. 
LOPE.       Que  sería  así  no  duden. 

(Acuchillan  Don  Lope  y  Crespo  a  los  soldados 
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CRES. 

LOPE. 
CRES. 


LOPE. 
CRES. 


LOPE. 
CRES. 


JUAN. 


LOPE. 
CRES. 

LOPE. 


CRES. 
LOPE. 
CRES. 


y  a  Don  Mendo  y  Ñuño  y  métenlos,  y  vuel- 
ve Don  Lope.) 
Huyeron,  y  uno  ha  quedado 
dellos,  que  es  el  que  está  aquí. 
(Vuelve  Crespo.) 
(A¡mrte.) 

Cierto  es  que  el  que  queda  allí, 
sin   duda,   es   algún   soldado. 
(Aparte.) 

Ni  aun  éste  se  ha  de  escapar 
sin  almagre. 
(Aparte.) 

Ni  éste  quiero 
que  quede  sin  que  mi  acero 
la  calle  le  haga  dejar. 
Huid  con  los  otros. 

Huid  vos, 
que  sabréis  huir  más  bien. 
(Riñen.) 
(Aparte.) 

¡Vive  Dios,  que  riñe  bien! 
(Aparte.) 
¡Bien  pelea,  vive  Dios! 

ESCENA  XII 

JUAN,    con   espada;    DON   LOPE   y   CRESPO 

(Aparte.) 

(Quiera  el  cielo  que  le  tope.) 
Señor,  a  tu  lado  estoy. 
¿Es  Pedro  Crespo? 

Yo  soy. 
¿Es  don  Lope? 

Sí  es  don  Lope. 
¿Que  no  habíais,  no  dijisteis, 
de  salir?  ¿Qué  hazaña  es  ésta? 
Sean  disculpa  y  respuesta 
hacer  lo  que  vos  hicisteis. 
Aquesta  era  ofensa  mía, 
vuestra  no. 

No  hay  que  fingir; 
que  yo  he  salido  a  reñir 
por  haceros  compañía. 
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ESCENA  XIÍI 

SOLDADOS,    EL    CAPITÁN    y    DICHOS 

SOLDS.     (Dentro.) 

A  dar  muerte  nos  juntemos 

a  estos  villanos. 
capí.         (Dentro.) 

Mirad... 

(Salen  los  soldados  y  el  Capitán.) 
LOPE.       ¿Adonde  vais?  Esperad. 

¿De  qué  son  estos  extremos? 
capí.        Los  soldados  han  tenido 

(porque  se  estaban  holgando 

en  esta  calle,  cantando 

sin  alboroto  y  ruido) 

una  pendencia,  y  yo  soy 

quien  los  está  deteniendo. 
LOPE.       Don  Alvaro,  bien  entiendo 

vuestra  prudencia;  y  pues  hoy 

aqueste  lugar  está 

en  ojeriza,  yo  quiero 

excusar  rigor  más  fiero; 

y  pues  amanece  ya, 

orden  doy  que  en  todo  el  día, 

para  que  mayor  no  sea 

el  daño,  de  Zalamea 

saquéis  vuestra  compañía: 

y  estas  cosas  acabadas, 

no  vuelvan  a  ser,  por  que 

otra  vez  la  paz  pondré, 

vive  Dios,  a  cuchilladas. 
capí.         Digo  que  por  la  mañana 

la  compañía  haré  marchar. 

(Aparte.) 

(La  vida  me  has  de  costar, 

hermosísima  villana.) 
CRES.       (Aparte.) 

Caprichudo  es  el  don  Lope; 

ya  haremos  migas  los  dos. 
LOPE.       Venios  conmigo  vos, 

y  solo  ninguno  os  tope. 

(Vanse.) 
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ESCENA  X¡V 

DON  MENDO   y   ÑUÑO,   herido..- 

¿Es  algo,  Ñuño,  la  herida? 
Aunque   íueía   menor,   fuera 
de  mí  muy  mal  recibida, 
y  mucho  más  que  quisiera. 
Yo  no  he  tenido  en  mi  vida 
mayor  pena  ni  tristeza 


ÑUÑO. 

Yo  tampoco. 

MEN. 

Que  me  enoje 

es  justo.  ¿Que  su  fiereza 

luego  te  dio  en  la  cabeza? 

NüÑO. 

Todo  este  lado  me  coge. 

(Tocan  dentro.) 

MEN. 

¿Qué  es  esto? 

ÑUÑO. 

La  compañía, 

que  hoy  se  va. 

MEN. 

Y  es  dicha  mía, 

pues  con  eso  cesarán 

los  celos  del  Capitán. 

ÑUÑO. 

Hoy  se  ha  de  ir  en  todo  el  día, 

ESCENA  XV 

EL  CAPITÁN  y  EL  SARGENTO,  a  un  lado;  DON  MENDO  y  ÑUÑO 

al  otro. 

capí.        Sargento,  vaya  marchando 

antes  que  decline  el  día 

con  toda  la  compañía, 

y  con  prevención,  que  cuando 

se  esconda  en  la  espuma  fría 

del  océano  español 

ese  luciente  farol, 

en   ese  monte   le   espero, 

porque  hallar  mi  vida  quiero 

hoy  en  la  muerte  del  sol. 
SARG.       (Aparte,  al  Capitán.) 

Calla,  que  está  aquí  un  figura 

del  lugar. 
MEN.  (Aparte,  a  Ñuño.) 

Pasar  procura, 

sin  que  entienda  mi  tristeza. 

No  muestres.  Ñuño,  flaqueza. 
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ÑUÑO.      ¿Puedo  yo  mostrar  gordura? 
(Vanse  Don  Metido  y  Ñuño,) 

ESCENA  XV! 

EL  CAPITÁN  y  EL  SARGENTO 

CAPÍ.        Yo  he  de  volver  al  lugar, 

porque  tengo  prevenida 

una  criada,  a  mirar 

si  puedo  por  dicha  hablar 

aquesta  hermosa  homicida. 

Dádivas   han   granjeado 

que  apadrine  mi  cuidado. 
SARG.       Pues,  señor,  si  has  de  volver, 

mira  que  habrás  menester 

volver  bien   acompañado; 

porque  al  fin  no  hay  que  fiar 

de  villanos. 
capí.  Ya   lo   sé. 

Algunos  puedes  nombrar 

que  vuelvan  conmigo. 
SARG.  Haré 

cuanto  me  quieras  mandar. 

Pero  si  acaso  volviese 

don  Lope  y  te  conociese 

al  volver... 
CAPÍ.  Ese  temor 

quiso  también  que   perdiese 

en  este  parte  m.i  amor; 

que  don  Lope  so  ha  de  ir 

hoy  también  a  prevenir 

todo  el  tercio  a  Guadalupe; 

que  todo  lo  dicho  supe 

yéndome   ahora   a   despedir 

del,  porque  ya  el  rey  vendrá, 

que  puesto  en  camino  está. 
SARG.       Voy,  señor,   a  obedecerte. 
CAPÍ.       Que  me  va  la  vida  advierte. 

ESCENA  XVIÍ 

REBOLLEDO,  LA  CHISPA,  EL  CAPITÁN  y  EL  SARGENTO 

REBO.       Señor,   albricias  me   da 

CAPÍ.         ¿De  qué  han  de  ser,  Rebolledo? 
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REBO. 
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capí. 


PEBO. 

capí. 


REBO. 
CHIS. 

PEBO. 

CHIS. 

REBO. 


Muy  bien  merecerlas  puedo, 
pues  solamente  te   digo... 
¿Qué? 

Que  ya  hay  un  enemiga 
menos  a  quien  tener  miedo. 
¿Quién   es?  Dilo  presto. 

Aquel 
mozo,  hermano  de  Isabel. 
Don  Lope  se  le  pidió 
al  padre,  y  él  se  le  dio, 
y  va  a  la  guerra  con  él. 
En  la  calle  le  he  encontrado 
muy  galán,  muy  alentado, 
mezclando  a  un  tiempo,  señor, 
rezagos  de  labrador 
con  primicias  de  soldado: 
de  suerte  que  el  viejo  es  ya 
quien  pesadumbre  nos  da. 
Todo  nos  sucede  bien, 
y  más  si  me  ayuda  quien 
esta  esperanza  me  da 
de  que  esta  noche  podré 
hablarla. 

No  pongas  duda. 
Del  camino  volveré; 
que  ahora  es  razón  que  acuda 
a  la  gente  que  se  ve 
ya  marchar.  Los  dos  seréis 
los  que  conmigo  vendréis. 
(Vase.) 

Pocos  somos,  vive  Dios, 
aunque  vengan  otros  dos, 
otros  cuatro  y  otros  seis. 
Y  yo,  si  tú  has  de  volver; 
allá,   ¿qué   tengo   de  hacer? 
Pues  no  estoy  segura  yo, 
si  da  conmigo  el  que  dio 
al  barbero  que  coser. 
No  sé  qué  he  de  hacer  de  ti. 
¿No  tendrás  ánimo,  di, 
de  acompañarme? 

¿Pues   no? 
¿Vestido  no  tengo  yo, 
ánimo  y  esfuerzo? 

Sí, 
vestido  no  faltará; 
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CHIS. 

REBO. 

CHíS. 


LOPE. 


CRES. 
LOPE. 


JUAN, 


CPES. 


LOPE. 
JUAN. 


que  ahí  otro  del  paje  está 
de  jineta,  que  se  fué. 
Pues  yo  plaza  pasaré 
por  él. 

Vamos,   que  se  va 
la  bandera. 

V  yo  veo  ahora 
por  qué  en  el  mundo  he  cantado 
"Que  el  amor  del  soldado 
no  dura  una  hora." 
(Vanse.) 

ESCENA  XVIII 

DON   LOPE,    CRESPO   y  jUAN 

A  muchas  cosas  os  soy 

en  extremo  agradecido; 

pero  sobre  todas,  ésta 

de  darme  hoy  a  vuestro  hijo 

para  soldado,  en  el  alma 

os  la  agradezco  y  estimo. 

Yo  os  le  doy  para  criado. 

Yo  os  le  llevo  para  amigo; 

que   me   ha   inclinado  en   extremo 

su  desenfado  y  su  brío, 

y  la  afición  a  las  armas. 

Siempre  a  vuestros  pies  rendido 

me  tendréis  y  vos  veréis 

de  la  manera  que  os  sirvo, 

procurando  obedeceros 

en   todo. 

Lo  que  os  suplico 
es  que  perdonéis,   señor, 
si  no  acertare  a  serviros, 
porque  en  el  rústico  estudio, 
adonde  rejas  y  trillos, 
palas,  azadas  y  bieldos 
son  nuestros  mejores  libros, 
no  habrá  podido  aprender 
lo  que  en  los  palacios  ricos 
enseña  la  urbanidad 
política  de  los  siglos. 
Ya  que  va  perdiendo  el  sol 
la  fuerza,  irme  determino. 
Veré  si  viene,  señor, 
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la  litera. 
(Vase.) 

ESCENA  XIX 

ISABEL,    JNES,   DON    LOPE   y   CRESPO 

ISAB.  ¿Y  es  bien  iros, 

sin  que  os  despidáis  de  quien 
tanto  desea  serviros? 

LOPE.       (A  Isabel) 

No  me  fuera  sin  besaros 
las  manos  y  sin  pediros 
que  liberal  perdonéis 
un  atrevimiento  digno 
de  perdón,  porque  no  el  premio 
hace  el  don,  sino  el  servicio. 
Esta  venera,  que  aunque 
está  de  diamantes  ricos 
guarnecida,  llega  pobre 
a  vuestras  manos,  suplico 
que  la  toméis  y  traigáis 
por  patena,  en  nombre  mío. 

ISAB.        Mucho  siento  que  penséis, 
con  tan  generoso  indicio, 
que  pagáis  el  hospedaje, 
pues  de  honra  que  recibimos, 
somos  los  deudores. 

LOPE  Esto 

no  es  paga,  sino  cariño. 

LSAB.         Por  cariño,  y  no  por  paga, 
solamente  la  recibo. 
A  mi  hermano  os  encomiendo, 
ya  que  tan  dichoso   ha  sido 
que  merece  ir  por  criado 
vuestro. 

LOPE.  Otra  vez  os  afirmo 

que  podéis  descuidar  del; 
que  va,  señora,  conmigo. 

ESCENA  XX 

JUAN    y    DICHOS 

JUAN.       Ya  está  la  litera  puesta. 
LOPE.      Con   Dios  os  quedad. 
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CRES. 

LOPE. 
CRES. 
LOPE. 


CRES. 


LOPE. 
CRES. 


CRES. 


El  mismo 
os  guarde. 

¡Ah,  buen  Pedro  Crespo! 
¡Ah,  señor  don  Lope  invicto! 
¿Quién  os  dijera  aquel  día 
primero  que  aquí  nos  vimos 
que  habíamos  de  quedar 
para  siempre  tan  amigos? 
Yo  lo  dijera,  señor, 
si  allí  supiera,  al  oíros, 
que  erais... 
(Al  irse  ya.) 

Decid  por  mi  vida. 
Loco  de  tan  buen  capricho. 
(Vase  Don  Lope.) 

ESCENA  XXI 

CRESPO,    JUAN,    ISABEL    ■,    INÉS 

En  tanto  que  se  acomoda 

el  señor  don   Lope,  hijo, 

ante   tu   prima   y   tu  hermana, 

escucha  lo   que   te   digo. 

Por   la   gracia   de   Dios,   Juan 

eres   de   linaje   limpio 

mas  que  el  sol,  pero  villano: 

lo  uno  y  lo  otro  te  digo, 

aquello,  porque  no  humilles 

tanto  tu  orgullo  v  tu  brío, 

que  dejes,   desconfiado. 

de  aspirar  con  cuerdo  arbitrio 

a  ser  más;  lo  otro,  por  que 

no  vengas,  desvanecido, 

a  ser  menos:  igualmente 
usa  de  entrambos  designios 
con  humildad;  porque  siendo 
humilde,  con  recto  juicio 
acordarás  lo  mejor; 
y  como  tal,  en  olvido 
pondrás  cosas  que  suceden 
al  revés  en  los  altivos, 
i  Cuántos,  teniendo  en  el  mundo 
algún  defecto  consigo, 
le  han  borrado  por  humildes' 
V   ¡a  cuantos,  que  no  han  tenido 
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defecto,  se  le  han  hallado, 

por  estar  ellos  mal  vistos! 

Sé  cortés  sobremanera, 

sé   liberal   y   esparcido; 

que  el  sombrero  y  el  dinero 

son  los  que  hacen  los  amigos; 

y  no  vale  tanto  el  oro 

que  el  sol  engendra  en  el  indio 

suelo  y  que  conduce  el  mar, 

como  ser  uno  bienquisto. 

No  hables  mal  de  las  mujeres: 

la  más  humilde,  te  digo 

que   es   digna   de   estimación. 

Porque,  al  fin,  dellas  nacimos. 

No  riñas  por  cualquier  cosa; 

que  cuando  en  los  pueblos  miro 

muchos  que  a  leñir  enseñan, 

mil  veces  entre  mí  digo: 

"Aquesta  escuela  no  es 

la  que  ha  de  ser,  pues  colijo 

que  no  ha  de  enseñarse  a  un  hombre 

con  destreza,  gala  y  brío 

a  reñir,  sino  a  por  qué 

ha  de  reñir;  que  yo  añrmo 

que  si  hubiera  un  maestro  solo 

que  enseñara  prevenido, 

no  el  cómo,  el  por  qué  se  riña, 

todos  le  dieran  sus  hijos." 

Con  esto  y  con  el  dinero 

que  llevas  para  e)  camino, 

y  para  hacer,  en  llegando 

de  asiento,  un  par  de  vestidos, 

el  amparo  de  don  Lope 

y  mi  bendición,  yo  fío 

en  Dios  que  tengo  de  verte 

en  otro  puesto.  Adiós,   hijo; 

que  me  enternezco  en  hablarte. 
JUAN.       Hoy  tus  razones  imprimo 

en  el  corazón,  adonde 

vivirán  mientras  yo  vivo. 

Dame  tu  mano,  y  tú,  hermana, 

los  brazos;  que  ya  ha  partido 

don  Lope,  mi  señor,  y  es 

fuerza  alcanzarle. 
ISAB.  Los  míos 

bien  quisieran  detenerte. 
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jUAN.       Prima,  adiós. 

ÍNES.  Nada  te  digo 

con  la  voz,  porque  los  ojos 
hurtan  a  la  voz  su  oficio. 
Adiós. 

CRES.  Ea,  vete  presto; 

que  cada  vez  que  te  miro, 

siento  más  el  que  te  vayas, 

y  haz  por  ser  lo  que  te  he  dicho. 

JUAN.       El  cielo  con  todos  quede. 

CRES.       El  cielo  vaya  contigo. 
(Vase  Juan.) 

ESCENA  XXÜ 

CRESPO,    ISABEL    e    INÉS 


ISAB. 
CRES. 


ÍSAB. 
CRES. 


ISAB. 
INÉS. 


CRES. 


¡Notable  crueldad  has  hecho! 
(Aparte.) 

(Ahora  que  no  le  miro, 
hablaré  más  consolado.) 
¿Qué  había  de  hacer  conmigo, 
si  no  ser  toda  su  vida 
un  holgazán,  un  perdido? 
Vayase  a  servir  al  rey. 
Que  de  noche  haya  salido, 
me  pesa  a  mí. 

Caminar 
de  noche  por  el  estío, 
antes  es  comodidad 
que  fatiga,  y  es  preciso 
que  a  don  Lope  alcance  luego 
al  instante.  (Aparte.)   (Enternecido 
me  deja,  cierto,  el  muchacho, 
aunque  en  público  me  animo.) 
Éntrate,  señor,  en  casa. 
Pues  sin  soldados  vivimos, 
estémonos  otro  poco 
gozando  a  la  puerta  el  frío 
viento   que    corre;   que    luego 
saldrán  por  ahí  los  vecinos. 
(Aparte.) 

(A  la  verdad,  no  entro  dentro, 
porque  desde  aquí  imagino, 
como  el  camino  blanquea, 
que  veo  a  Juan  en  el  camino.) 
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Inés,  sácame  a  esta  puerta 

asiento. 
INÉS.  Aquí  está  un  banquillo. 

ISAB.        Esta  tarde  diz  que  ha  hecho 

la  villa  elección  de  oficios. 
CRES.       Siempre  aquí  por  el  agosto 

se  hace. 

(SiérLiünse.) 

ESCENA  XXSll 

EL  CAPITÁN,  EL  SARGENTO,  REBOLLEDO,  LA  CHISPA  y  SOL 
DADOS,   embozados;  CRESPO,    ISABEL  e   INÉS 


capí.         (Aparte,  a  los  suyos.) 
Pisad  sin  ruido. 

Llega,  Rebolledo,  tú, 

y  da  a  la  criada  aviso 

de  que  ya  estoy  en  la  calle. 
PEBO.       Yo  voy.  Mas  iqué  es  le  que  miro! 

A  su  puerta  hay  gente. 
SARG.  Y  yo 

en   los   reflejos  y  vasos 

que  la  luna  hace  en  el  rostro, 

que  es  Isabel,  imagino, 

ésta. 
capí.  Ella  es:  más  que  la  luna, 

el  corazón  me  lo  ha  dicho, 

A  buena  ocasión  llegamos. 

Si  ya,  una  vez  aue  venimos, 

nos  atrevemos  a  todo, 

buena  venida  habrá  sido. 
SARG.       c' Estás  para  oír  un  consejo? 
capí.        No. 
SARG.  Pues  ya  no  te  lo  digo. 

Intenta   lo  que  quisieres. 
capí.        Yo  he  de  llegar,  y  atrevido 

quitar  a  Isabel  de  allí. 

Vosotros  a  un  tiempo  mismo 

impedid  a  cuchilladas 

el  que  me  sigan. 
SARG.  Contigo 

venimos,  y  a  tu  orden  hemos 

de  estar. 
capí.  Advertid  que  el  sitio 

donde  habemos  de  juntarnos 


EL  ALCALDE   DE  ZALAMEA 


231 


REBO. 
CHIS. 
REBO. 
CHIS. 


capí. 

CRES. 

capí. 


ISAB. 

capí. 


ISAB. 

CRES. 
ISAB. 

INÉS. 


CRES. 


REBO. 


CRES. 


es  ese  monte  vecino, 

que  está  a  la  mano  derecha, 

como  salen  del  camino. 

Chispa. 

¿Qué? 

Ten  esas  capas. 
Que  es  del  reñir,  imagino, 
la  gala  el  guardar  la  ropa, 
aunque  del  nadar  se  dijo. 
Yo  he  de  llegar  el  primero. 
Harto  hemos  gozado  el  sitio. 
Entrémonos  allá  dentro. 
(Aparte,  a  los  suyos.) 
Ya  es  tiempo,  llegad,  amigos. 
(Lléganse  a  los  tres   los   soldados;  detienen  a 
Crespo  y  a  Inés  y  se  apoderan  de  Isabel.) 
|Ah,  traidor!  Señor,  ¿qué  es  esto? 
Es  una  furia,  un  delirio 
de  amor. 

(Llévala  y  vasc.) 
(Dentro.) 

¡Ah,  traidor!   ¡Señor i 
iAh,  cobardes! 
(Dentro.) 

¡Padre  mío! 
(Aparte.) 

Yo  quiero  aquí   retirarme. 
(Vase.) 

¡Cómo  echáis  de  ver  (¡ah,  impíos!) 
que  estoy  sin  espada,  aleves, 
falsos  y  traidores! 

Idos, 
si  no  queréis  que  la  muerte 
sea  el  último  castigo. 
(Vanse  los  robadores.) 
¿Qué  importará,  si  está  muerto 
mi  honor,  el  quedar  yo  vivo? 
¡Ah!,  ¡quién  tuviera  una  espada! 
Porque  sin  armas  seguirlos 
es  en  vano;  y  si  brioso 
a  ir  por  ella  me  aplico, 
los  he  de  perder  de  vista. 
¿Qué  he  de  hacer,   hados  esquivos, 
que  de  cualquiera  manera 
es  uno  solo  el  peligro? 
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ESCENA  XXÍV 

INÉS,  con  una  espada,  y  CRESPO 

Ya  tienes  aquí  la  espada. 
A  buen  tiempo  la  has  traído. 
Ya  tengo  honra,  pues  tengo 
espada  con  qué  seguiros. 
(Vanse.) 

Campo. 


ESCENA  XXV 

CRESPO,  riñendo  con  EL  SARGENTO,  REBOLLEDO  y  los  SOLDA- 
DOS;  después,   ISABEL 


GRES.       Soltad  la  presa,  traidores, 

cobardes,  que  habéis  cogido; 

que  he  de  cobrarla,  o  la  vida 

he  de  perder. 
SARG.  Vano  ha  sido 

tu  intento,  que  somos  mucht)s. 
CRES.       Mis  males  son  infinitos, 

y  riñen  todos  por  mí... 

(Cae.) 

Pero  la  tierra  que  piso 

me  ha  faltado. 
REBO.  Dadle  muerte. 

SARG.       Mirad  que  es  rigor  impío 

quitarle  vida  y  honor. 

Mejor  es  en  lo  escondido 

del  monte  dejarle  atado, 

por  que  no  lleve  el  aviso. 
ISAB.         (Dentro.) 

¡Padre  y  señor! 
CRES.  ¡Hija  mía! 

REBO.       Retírale  como  has  dicho. 
CRES.       Hija,  solamente  puedo 

seguirte  con  mis  suspiros. 

(Llévanle.) 
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ESCENA  XXVI 

ISABEL   y   CRESPO,    dentro;   después,   JUAN 

ISAB.         (Dentro.) 

¡Ay  de  mí! 
JUAN.       (Saliendo.) 

¡Qué  triste  voz! 
CRES.       (Dentro.) 

¡Ay  de  mí! 
JUAN.  ¡Mortal  gemido! 

A  la  entrada  dess  monte 

cayó  mi   rocín  conmigo, 

veloz  corriendo,  y  "O  ciego 

por  la  maleza  le  sigo. 

Tristes  voces  a  una  parte, 

y  a  otra  míseros  gemidos 

escucho,  que  no  conozco, 

porque  llegan  mal  distintos. 

Dos  necesidades  son 

las  que  apellidan  a  gritos 

mi  valor;  y  pues  iguales 

a  mi  parecer  han  sido, 

y  uno  es  hombre,  otro  mujer, 

a  seguir  ésta  me  animo; 

que  así  obedezco  a  mi  padre 

en  dos  cosas  que  me  dijo: 

"Reñir  con  buena  ocasión, 

y  honrar  la  mujer",  pues  miro 

que  así  honro  las  mujeres, 

y  con  buena  ocasión  riño. 

JORNADA  TERCERA 

Interior   de   un    monte. 

ESCENA  I 
ISABEL,   llorando. 

Nunca  amanezca  a  mis  ojos 
la  luz  hermosa  del  día, 
porque  a  su  sombra  no  tenga 
vergüenza  yo  de  mí  misma. 
¡Oh  tú,  de  tantas  estrellas- 
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primavera  fugitiva, 
no  des  lugar  a  la  aurora, 
que  tu  azul  campaña  pisa, 
para  que  con  risa  y  llanto 
,  borre  tu  apacible  vista, 
o  ya  que  ha  de  ser,  que  sea 
con  llanto,  mas  no  con  risa! 
Detente,  oh  mayor  planeta, 
más  tiempo  en  la  espuma  fría 
del  mar:  deja  que  una  vez 
dilate  la  noche  esquiva 
su  trémulo  imperio:  deja 
que  de  tu  deidad  se  diga, 
atenta  a  mis  ruegos,  que  es 
voluntaria  y  no  precisa. 
¿Para  qué  quieres  salir 
a  ver  en  la  historia  mía 
la  más  enorme  maldad, 
la  más  fiera  tiranía, 
que  en  vergüenza  de  los  hombres 
quiere  el  cielo  que  se  escriba? 
Mas  ¡ay  de  mí!  que  parece 
que  es  crueldad  tu  tiranía; 
pues  desde  que  te  he  rogado 
que  te  detuvieses,  miran 
mis  ojos  tu  faz  hermosa 
descollarse  por  encima 
de  los  montes.  ¡Ay  de  mí! 
que  acosada  y  perseguida 
de  tantas  penas,  de  tantas 
ansias,  de  tantas  impías 
fortunas,  contra  mi  honor 
se  han  conjurado  tus  iras. 
¿Qué  he  de  hacer?  ¿Donde  he  de  ir? 
Si  a  mi  casa  determinan 
volver  mis  erradas  plantas, 
será  dar  nueva  mancilla 
al  anciano  padre  mío, 
que  otro  bien,  otra  alegría 
no  tuvo,  sino  mirarse 
en  la  clara  luna  limpia 
de  mi  honor,  que  hoy  /desdichado! 
tan  torpe  mancha  le  eclipsa. 
Si  dejo,  por  su  respeto 
y  mi  temor  afligida, 
de  volver  a  casa,  dejo 
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abierto  el  paso  a  que  digan 

que  fui  cómplice  en  mi  infamia; 

y  ciega  y  inadvertida 

vengo  a  hacer  de  la  inocencia 

acrédora  a  la  malicia. 

¡Qué  mal  hice,  qué  mal  hice 

de  escaparme  fugitiva 

de  mi  hermano!  ¿No  valiera 

más  que  su  cólera  altiva 

me  diera  la  muerte,  cuando 

llegó  a  ver  la  suerte  mía? 

Llamarle  quiero,  que  vuelva 

con  saña  más  vengativa 

y  me  dé  muerte:  confusas 

voces  el  eco  repita, 

diciendo... 

hSCENA  .1! 

CRESPO  e  ISABEL 


CRES.       (Dentro.) 

Vuelve  a  matarme. 

serás  piadoso  homicida; 

que  no  es  piedad  el  dejar 

a  un  desdichado  con  vida. 
ISAB.        ¿Qué  voz  es  ésta,  que  mal 

pronunciada  y  poco  oída 

no  se  deja  conocer? 
CRES.       (Dentro.) 

Dadme  muerte,  si  os  obliga 

ser  piadosos. 
ÍSAB.  ¡Cielos,  cielos! 

Otro  la  muerte  apellida, 

otro  desdichado  hay  más, 

que  hoy  a  pesar  suyo  viva. 

(Aparta    unas    ramas,    y    descúbrese     Crespo 

atado.) 

Mas  ¿qué  es  lo  que  ven  mis  ojos? 
CRES.       Si  piedades  solicita 

cualquiera  que  aqueste  monte 

temerosamente   pisa, 

llegue  a  dar  muerte...  Mas  ¡cielos! 

¿qué  es  lo  que  mis  ojos  miran? 
ISAB.        Atadas  atrás  las  manos 

a   una   rigurosa  encina... 
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CRES.       Enterneciendo  los  cielos 

con  las  voces  que  apellida... 
ISAB.        Mi  padre  está. 
CRES.  Mi  hija  veo. 

ISAB.         ¡Padre  y  señor! 
CRES.  Hija  mía, 

llégate  y  quita  estos  lazos. 
ISAB.         No  me  atrevo;  que  si  quitan 

los  lazos  que  te  aprisionan, 

una  vez  las  manos  mías, 

no  me  atreveré,  señor, 

a  contarte  mis  desdichas, 

a  referirte  mis  penas; 

porque  si  una  vez  te  miras 

con  manos,  y  sin  honor, 

me  darán  muerte  tus  iras; 

y  quiero,  antes  que  lo  veas, 

referirte  mis  fatigas. 
CRES.       Detente,  Isabel,  detente, 

no  prosigas;  que  hay  desdichas 

que  para  contarlas  no 

es  menester   referirlas. 
ISAB.         Hay  muchas  cosas  que  sepas, 

y  es  forzoso  que  al  decirlas 

tu  valor  se  irrite,  y  quieras 

vengarlas  antes  de  oírlas. 

■ — Estaba  anoche  gozando 

la  segundad  tranquila, 

que  ai  abrigo  de  tus  canas 

mis  años  me  prometían, 

cuando  aquellos  embozados 

traidores   (que  determir-an 

que  lo  que  el  honor  defiende, 

el  atrevimiento  rinda) 

me  robaron:  bien  asi 

como  de  los  pechos  quita 

carnicero  hambriento  lobo 

a  la  simple  corderilla 

aquel  Capitán,  aquel 

huésped  ingrato,  que  A  día 

primero  introdujo  en  casa 

tan  nunca  esperada  cisma 

de  traiciones  y  cautelas, 

de  pendencias  y  rencillas, 

fué  el  primero  que  en  sus  brazos 

me  cogió,  mientras  le  hacían 
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espaldas  otros  traidores, 

que  en  su  bandera  militan. 

Aqueste  intrincado,  oculto 

monte,  que  está  a  la  salida 

del  lugar,  fué  su  sagrado: 

¿cuándo  de  la  tiranía 

no  son  sagrado  los  montes? 

Aquí  ajena  de  mí  misma 

dos  veces  me  miré,  cuando 

aún  tu  voz,  que  me  seguía, 

me  dejó;  porque  ya  el  viento, 

a  quien  tus  acentos  fías, 

con  la  distancia,  por  puntos 

adelgazándose  iba: 

de  suerte  que  las  que  eran 

antes  razones  distintas, 

no  eran  voces,  sino  ruido; 

luego,  en  el  viento  esparcidas, 

no  eran  voces,  sino  ecos 

de  unas  confusas  noticias; 

como  aquel  que  oye  un  clarín, 

que  cuando  del  se  retira, 

le  queda  por  mucho  rato, 

si  no  el  ruido,  la  noticia. 

El  traidor,  pues,  en  mirando 

que  ya  nadie  hay  que  le  siga, 

que  ya  nadie  hay  que  me  ampare, 

porque  hasta  la  luna  misma 

ocultó  entre  pardas  sombras, 

o  cruel  o  vengativa, 

aquella  ¡ay  de  mí!  prestada 

luz  que  del  sol  participa; 

pretendió  ¡ay  de  mí  otra  vez 

y  otras  mil!  con  fementidas 

palabras,  buscar  disculpa 

a  su  amor.  ¿A  quién  no  admira 

querer  de  un  instante  a  otro 

hacer  la  ofensa  caricia? 

¡Mal  haya  el  hombre,  mal  haya 

el  hombre  que  solicita 

por  fuerza  ganar  un  alma, 

pues  no  advierte,  pues  no  mira 

que  las  victorias  de  amor. 

no  hay  trofeo  en  que  consistan, 

sino  en  granjear  el  cariño 

de  la  hermosura  que  estiman! 
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Porque  querer  sin  el  alma 

una  hermosura  ofendida, 

es  querer  a  una  mujer 

hermosa,  pero  no  viva. 

¡Qué  ruegos,  qué  sentimientos, 

ya  de  humilde,  ya  de  altiva, 

no  le  dije!  Pero' en  vano, 

pues  (calle  aquí  la  voz  mía) 

soberbio  (enmudezca  el  llanto), 

atrevido  (el  pecho  gima), 

descortés  (lloren  los  ojos), 

fiero  (ensordezca  la  envidia), 

tirano  (falte  el  aliento), 

osado  (luto  me  vista), 

y  si  lo  que  la  voz  yerra, 

tal  vez  con  la  acción  se  explica, 

de  vergüenza  cubre  el  rostro, 

de  empacho  lloro  ofendida, 

de  rabia  tuerzo  las  manos, 

el  pecho  rompo  de  ira; 

entiende  tú  las  acciones, 

pues  no  hay  voces  que  lo  di  pan, 

baste  decir  que  a  las  quejas 

de  los  vientos  repetidas, 

en  que  ya  no  pedía  al  cielo 

socorro,  sino  justicia, 

salió  el  alba,  y  con  el  alba, 

trayendo  la  luz  por  guía, 

sentí  ruido  entre. unas  ramas: 

vuelvo  a  mirar  quién  sería 

y  veo  a  mi  hermano.  ¡Ay,  cielos  I 

¿Cuándo,  cuándo  ¡ah  suerte  impía í  i 

llegaron  a  un  desdichado  ! 

los  favores  más  aprisa*^  < 

El  a  la  dudosa  luz, 

que,  si  no  alumbra,  ilumina, 

reconoce  el  daño   antes 

que  ninguno  se  lo  diga; 

que  son  linces  los  pesares, 

que  penetran  con  la  vista. 

Sin  hablar  palabra,  saca 

el  acero  que  aquel  día 

le  ceñiste:  el  Capitán, 

que  el  tardo  socorro  mira 

en  mi  favor,  contra  el  suyo 

saca  la  blanca  cuchilla: 
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cierra  el  uno  con  el  otro; 
éste  repara,  aquél  tira; 
y  yo,  en  tanto  que  los  dos 
generosamente  lidian, 
viendo  temerosa  y  triste 
que  mi  hermano  no  sabía 
si  tenía  culpa  o  no, 
por  no  aventurar  mi  vida 
en  la  disculpa,  la  espalda 
vuelvo,  y  por  la  entretejida 
maleza  del  monte  huyo; 
pero  no  con  tanta  prisa, 
que  no  hiciese  de  unas  ramas 
intrincadas  celosías, 
porque  deseaba,  señor, 
saber  lo  mismo  que  huía. 
A  poco  rato,  mi  hermano 
dio  al  Capitán  una  herida: 
cayó,  quiso  asegundarle, 
cuando  los  que  ya  venían 
buscando  a  su  Capitán, 
en  su  venganza  se  irritan. 
Quiere  defenderse;  pero 
viendo  que  era  una  cuadrilla, 
corre  veloz;  no  le  siguen, 
porque  todos  determinan 
más  acudir  al  remedio 
que  a  la  venganza  que  incitan. 
En  brazos  al  Capitán 
volvieron  hacia  la  villa, 
sin  mirar  en  su  delito; 
que  en  las  penas  sucedidas, 
acudir  determinaron 
primero  a  la  más  precisa. 
Yo,  pues,  que  atenta  miraba 
eslabonadas  y  asidas 
unas  ansias  de  otras  ansias, 
ciega,  confusa  y  corrida, 
discurrí,  bajé,  corrí, 
sin  luz,  sin  norte,  sin  guía, 
monte,  llano  y  espesura, 
hasta  que  a  tus  pies  rendida, 
antes  que  me  des  la  muerte 
te  he  contado  mis  desdichas. 
Ahora  que  ya  las  sabes, 
rigurosamente  anima 
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contra  mi  vida  el  acero, 

el  valor  contra  mi  vida; 

que  ya  para  que  me  mates, 

aquestos  lazos  te  quitan  (Le  desata.) 

mis  manos,  alguno  dellos 

mi  cuello  infeliz  oprima. 

Tu  hija  soy,  sin  honra  estoy 

y  tú  libre;  solicita 

con  mi  muerte  tu  alabanza, 

para  que  de  ti  se  diga 

que  por  dar  vida  a  tu  honor 

diste  la  muerte  ^  tu  hija. 
CRES.       Álzate,  Isabel,  del  suelo; 

no,  no  estés  más  de  rodillas; 
que  a  no  haber  estos  sucesos 
que  atormenten  y  que  aflijan, 
ociosas   fueran   las   penas, 
sin  estimación  las  dichas 
para  los  hombres  se  hicieron, 
y  es  menester  que  se  impriman 
con  valor  dentro  del  pecho. 
Isabel,  vamos  aprisa: 
demos  la  vuelta  a  mi  casa; 
que  este  muchacho  peligra, 
y  hemos  menester  hacer 
diligencias  exquisitas 
por  saber  del  y  ponerle 
en  salvo. 
ISAB.         (Aparte.) 

Fortuna  mía, 
o  mucha  cordura,  o  mucha 
cautela  es  esta. 
CRES.  Camina. 

(Vanse.) 


Calle  a  la   entrada   del  pueblo. 
ESCENA  líl 

CRESPO  e  ISABEL 

CRES.       ¡Vive  Dios,  que  ái  la  fuerza 
y  necesidad  precisa 
de  curarse,  hizo  volver 
al  Capitán  a  la  villa, 
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que  pienso  que  le  está  bien 
morirse  de  aquella  herida, 
por  excusarse  de  otra 
¡y  otras  mil!  que  el  ansia  mía 
no  ha  de  parar,  hasta  darle 
la  muerte.  Ea,  \amos,  hija, 
a  nuestra  casa. 

ESCENA  IV 

EL  ESCRIBANO,  CRESPO  e  ISABEL 

ESCRI.  i  Oh,  señor 

Pedro  Crespo!,  dadme  albricias. 

CRES.      ¡Albricias!  ¿De  qué.  Escribano? 

ESCRI.     El  concejo  aqueste  día 

os  ha  hecho  alcalde,  y  tenéis 

para  estrena  de  justicia 

dos  grandes  acciones  hoy: 

la  primera  es  la  venida 

del  Rey,  que  estará  hoy  aquí 

o  mañana  en  todo  el  día, 

según  dicen;  es  la  otra, 

que  ahora  han  traído  a  la  villa 

de  secreto  unos  soldados 

a  curarse  con  gran  prisa, 

a  aquel  Capitán  que  ayer 

tuvo  aquí  su  compañía. 

El  no  dice  quién  le  hirió; 

pero  si  esto  se  averigua, 

será  una  gran  causa. 

CRES.  (Ap.   ¡Cielos! 

¡cuando  vengarse   imagina, 
me  hace  dueño  de  mi  honor 
la  vara  de  la  justicia! 
¿Cómo  podré  delinquir 
yo  9i  en  esta  hora  misma 
me  ponen  a  mí  por  juez, 
para  que  otros  no  delincan? 
Pero  cosas  como  aquestas 
no  se  ven  con  tanta  prisa.) 
En  extremo  agradecido 
estoy  a  quien  solicita 
honrarme. 

ESCRI.  Venid  a  la  casa 

del  concejo,  y  recibida 


16 
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la  posesión  de  la  vara, 

haréis  en  la  causa  misma 

averiguaciones. 
CRES.  Vamos. 

A  tu  casa  te  retira. 
ISAB.        ¡Duélase  el  cielo  de  mí! 

¿No  he  de  acompañarte? 
CRES.  Hija, 

ya  tenéis  el  padre  alcalde: 

el  os  guardará  justicia. 

(Vanse.) 


Alojamiento  del  Capitán. 

ESCENA  V 

EL   CAPITÁN,   con    banda,   como  herido,   y   EL    SARGENTO 

CAP!.        Pues  la  herida  no  era  nada, 

¿por  qué  me  hicisteis  volver 

aquí? 
SARG.  ¿Quién  pudo  saber 

lo  que  era  antes  de  curada? 

Ya  la  cura  prevenida, 

hemos  de  considerar 

que  no  es  bien  aventurar 

hoy  la  vida  por  la  herida. 

¿No  fuera  mucho  peor 

que  te  hubieras  desangrado? 
capí.        Puesto  que  ya  estoy  curado, 

detenernos  será  error. 

Vamonos  antes  que  corra 

voz  de  que  estamos  aquí. 

¿Están  ahí  los  otros? 
SARG.  Sí. 

capí.        Pues  la  fuga  nos  socorra 

del   riesgo   destos  villanos; 

que  si  se  llega  a  saber 

que  estoy  aquí,  habrá  de  ser 

fuerza  apelar  a  las  manos. 
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ESCENA  VI 

REBOLLEDO,  EL  CAPITÁN  y  EL  SARGENTO 

REBO.       La  justicia  aquí  se  ha  entrado. 
capí.        ¿Qué  tiene  que  ver  conmigo 

justicia  ordinaria? 
REBO.  Digo 

que  ahora  hasta  aquí  ha  llegado. 
capí.        Nada  me  puede  a  mí  estar 

mejor;   llegando   a  saber 

que  estoy  aquí,  no  hay  temer 

a  la  gente  del  lugar; 

que  la  justicia,  es  forzoso 

remitirme  en  esta  tierra 

a  mi  consejo  de  guerra; 

Conque,  aunque  el  lance  es  penoso, 

tengo  mi  seguridad. 
REBO.       Sin  duda,  se  ha  querellado 

el  villano. 
capí.  Eso  he  pensado. 

ESCENA  VII 

j 

CRESPO,    EL    ESCRIBANO,  -LABRADORES;    DICHOS 

CRES.       (Dentro.) 

Todas  las  puertas  tomad, 

y  no  me  salga  de  aquí 

soldado   que   aquí   estuviere; 

y  al  que  salirse  quisiere, 

matadle. 
capí.  Pues  ¿cómo  así 

entráis?  (Ap.  Mas  ¡qué  es  lo  que  veo!) 

(Sale  Pedro  Crespo    con    vara,    y    labradores 

con  él.) 
CRES.       ¿Cómo  no?  A  mi  parecer, 

la  justicia  ¿ha  menester 

más  licencia? 
capí.  a  lo  que  creo, 

la  justicia  (cuando  vos 

de  ayer  acá  lo  seáis) 

no  tiene,  si  lo  miráis, 

que  ver  conmigo. 
CRES.  Por  Dios, 

señor,  que  no  os  alteréis; 


244  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 

que  sólo  a  una  diligencia 

vengo,  con  vuestra  licencia, 

aquí,  y  que  solo  os  quedéis 

importa. 
capí.         (Al  Sargento  y  a  Rebolledo.) 

Salios  de  aquí. 
CRES.       (A  los  labradores.) 

Salios  vosotros  también. 

(Aparte,  al  Escribano,) 

(Con  esos  soldados  ten 

gran  cuidado.) 
ESCRI.  Harélo  así. 

(Vanse  los  labradores,  el  Sargento,  Rebolledo 

y  el  Escribano.) 

ESCENA  VIII 

CRESPO  y  EL  CAPITÁN 

CRES.      Ya  que  yo,  como  justicia, 
me  valí  de  su  respeto 
para  obligaros  a  oírme, 
la  vara  a  esta  parte  dejo, 
y  como  un  hombre  no  más, 
deciros  mis  penas  quiero. 
(Arrima  la  vara.) 
Y  puesto  que  estamos  solos, 
señor  don  Alvaro,  hablemos 
más  claramente  los  dos, 
sin  que  tantos  sentimientos 
como  han  estado  encerrados 
en  las  cárceles  del  pecho 
acierten  a  quebrantar 
las  prisiones  del  silencio. 
Yo  soy  un  hombre  de  bien 
que  a  escoger  mi  nacimiento, 
no  dejara  (es  Dios  testigo) 
un  escrúpulo,  un  defecto, 
en  mí,  que  suplir  pudiera 
la  ambición  de  mi  des€o. 
Siempre  acá  entre  mis  iguales 
me  he  tratado  con  respeto: 
de  mí  hacen  estimación 
el  cabildo  y  el  concejo. 
Tengo  muy  bastante  hacienda, 
porque  no  hay,  gracias  al  cielo, 
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otro  labrador  más  rico 
en  todos  aquestos  pueblos 
de  la  comarca;  mi  hija 
se  ha  criado,  a  lo  que  pienso, 
con  la  mejor  opinión, 
virtud  y  recogimiento 
del  mundo:  tal  madre  tuvo: 
téngala  Dios  en  el  cielo. 
Bien  pienso  que  bastará, 
señor,  para  abono  desto, 
el  ser  rico,  y  no  haber  quien 
me  murmure;  ser  modesto, 
y  no  haber  quien  me  baldone; 
y  mayormente,  viviendo 
en  un  lugar  corto,  donde 
otra  falta  no  tenemos 
mas  que  saber  unos  de  otros 
las  faltas  y  los  defectos, 
y  ¡pluguiera  a  Dios,  señor, 
que  se  quedara  en  saberlos! 
Si  es  muy  hermosa  mi  hija, 
díganlo  vuestros  extremos... 
aunque  pudiera,  al  decirlo, 
con  mayores  sentimientos 
llorarlo  porque  esto  fué 
mí  desdicha. — No  apuremos 
toda  la  ponzoña  al  vaso; 
quédese  algo  al  sufrimiento. 
— No  hemos  de  dejar,  señor, 
salirse  con  todo  al  tiempo; 
algo  hemos  de  hacer  nosotros 
para  encubrir  sus  defectos. 
Este,  ya  veis  si  es  bien  grande; 
pues  aunque  encubrirle  quiero, 
no  puedo;  que  sabe  Dios 
que  a  poder  estar  secreto 
y  sepultado  en  mí  mismo, 
no  viniera  a  lo  que  vengo; 
que  todo  esto  remitiera, 

Eor  no  hablar,  al  sufrimiento, 
•escando,  pues,  remediar 
agravio  tan  manifiesto, 
buscar  remedio  a  mi  afrenta, 
es  venganza,  no  es  remedio: 
y  vagando  de  uno  en  otro, 
uno  solamente  advierto. 
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que  a  mí  me  está  bien,  y  a  vos 
no  mal;  y  es,  que  desde  luego 
os  toméis  toda  mi  hacienda, 
sin  que  para  mi  sustento 
ni  el  de  mi  hijo  (a  quien  yo 
traeré  a  echar  a  los  pies  vuestros) 
reserve  un  maravedí, 
sino  quedarnos  pidiendo 
limosna,  cuando  no  haya 
otro  camino,  otro  medio 
con  que  poder  sustentarnos. 
Y  si  queréis  desde  luego 
poner  una  S  y  un  clavo 
hoy  a  los  dos  y  vendernos, 
será  aquesta  cantidad 
más  del  dote  que  os  ofrezco. 
Restaurad  una  opinión 
que  habéis  quitado.  No  creo 
que  desluzcáis  vuestro  honor, 
porque  los  merecimientos 
que  vuestros  hijos,  señor, 
perdieren  por  ser  mis  nietos, 
ganarán  con  más  ventaja, 
señor,  por  ser  hijos  vuestros. 
En  Castilla,  el  refrán  dice 
que  el  caballo  (y  es  lo  cierto) 
lleva  la  silla. — Mirad  (De  rodillas.) 
que  a  vuestros  pies  os  lo  ruego 
de  rodillas,  y  llorando 
sobre  estas  canas,  que  el  pecho, 
viendo  nieve  y  agua,  piensa 
que  se  me  están  derritiendo. 
¿Qué  os  pido?  Un  honor  os  pido, 
que  me  quitasteis  vos  mesmo; 
y  con  ser  mío,  parece, 
según  os  le  estoy  pidiendo 
con  humildad,  que  no  es  mío 
lo  que  os  pido,  sino  vuestro. 
Mirad  que  puedo  tomarle 
por  mis  manos,  y  no  quiero, 
sino  que  vos  me  le  deis. 
capí.        Ya  me  falta  el  sufrimiento; 
viejo  cansado  y  prolijo, 
agradeced  que  no  os  doy 
la  muerte  a  mis  manos  hoy, 
por  vos  y  por  vuestro  hijo; 
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porque  quiero  que  debáis 

no  andar  con  vos  más  cruel, 

a  la  beldad  de  Isabel. 

Si  vengar  solicitáis 

por  armas  vuestra  opinión, 

poco  tengo  que  temer; 

si  por  justicia  ha  de  ser, 

no  tenéis  jurisdicción. 
CRES.       ¿Que  en  fin,  no  os  mueve  mi  llanto? 
capí.        Llanto  no  se  ha  de  creer 

de  viejo,  niño  y  mujer. 
CRES.       ¿Que  no  pueda  dolor  tanto 

mereceros   un  consuelo? 
capí.       ¿Qué  más  consuelo  queréis, 

pues  con  la  vida  volvéis? 
CRES.      Mirad  que  echado  en  el  suelo, 

mi  honor  a  voces  os  pido. 
capí.        ¡Qué  enfado! 
CRES.  Mirad  que  soy 

alcalde  en  Zalamea  hoy. 
capí.        Sobre  mí  no  habéis  tenido 

jurisdicción:  el  consejo 

de  guerra  enviará  por  mí. 
CRES.      ¿En  eso  os  resolvéis? 
capí.  Si, 

caduco  y  cansado  viejo. 
CRES.      ¿No  hay  remedio? 
capí.  Sí,  el  callar 

es  el  mejor  para  vos. 
CRES.      ¿No  otro? 
capí.  No. 

CRES.  Pues  juro  a  Dios 

que  me  lo  habéis  de  pagar. 

¡Hola! 

(Levántase  y  toma  la  vara.) 

ESCENA  IX 

LABRADORES,    CRESPO   y   EL   CAPITÁN 


LABR.       (Dentro.) 

¡Señor! 
capí.         (Aparte.) 

¿Qué  querrán 

estos  villanos  hacer? 

(Salen  los  labradores.) 
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¿Qué  es  lo  que  mandas? 


LABR. 

CRES.  '  Prender 

mando  al  señor  Capitán. 

capí.         ¡Buenos  son  vuestros  extremos! 
Con  un  hombre  como  yo 
y  en  servicio  del  Rey,  no 
se  puede  hacer. 

CRES.  Probaremos. 

De  aquí,  si  no  es  preso  o  muerto, 

no  saldréis. 
capí.        Yo  os  apercibo 

que  soy  un  capitán  vivo. 
CRES.       ¿Soy  yo  acaso  alcalde  muerto? 

Daos  al  instante  a  prisión. 
CAPÍ.         No  me  puedo  defender: 

fuerza  es  dejarme  prender. 

Al  Rey  desta  sinrazón 

me  quejaré. 

CRES.  Yo  también 

de  esotra:  —  y  aun  bien  que  está 
cerca  de  aquí,  y  nos  oirá 
a  los  dos. —  Dejar  es  bien 
esa  espada. 

capí.  No  es  razón 

que... 

CRES.  ¿Cómo  no,  si  vais  preso? 

capí.        Tratad  con  respeto... 

CRES.  Eso 

está  muy  puesto  en  razón. 
Con   respeto  le  llevad 
a  las  casas,  en  efeto, 
del  concejo;  y  con  respeto 
un  par  de  grillos  le  echad 
y  una  cadena;  y  tened, 
con  respeto,  gran  cuidado 
que  no  hable  a  ningún  soldado; 
y  a  esos  dos  también  poned 
en  la  cárcel;  que  es  razón, 
y  aparte,  porque  después, 
con  respeto,  a  todos  tres 
les  tomen  la  confesión. 
Y  aquí,  para  entre  los  dos, 
si  hallo  harto  paño,  en  efeto, 
con  muchísimo  respeto 
os  he  de  ahorcar,  juro  a  Dios. 


EL  ALCALDE  DE  ZALAMEA 


249 


capí.        ¡Ah  villanos  con  poder! 

(Vanse  los  labradores  con  el  Capitán.) 

ESCENA  X 

REBOLLEDO,    LA    CHISPA,    EL   ESCRIBANO    y   CRESPO 

ESCRI.     Este  paje,  este  soldado 

son  a  los  que  mi  cuidado 

sólo  ha  podido  prender, 

que  otro  se  puso  en  huida. 
CRES.       Este    el  picaro    es  que  canta; 

con  un  paso  de  garganta 

no  ha  de  hacer  otro  en  su  vida. 
REBO.       ¿Pues  qué  delito  es,  señor, 

el  cantar? 
CRES.  Que  es  virtud  siento, 

y  tanto,  que  un  instrumento 

tengo  en  que  cantéis  mejor. 

Resolveos  a  decir... 
REBO.      ¿Qué? 

CRES.  Cuanto  anoche  pasó... 

REBO.      Tu  hija  mejor  que  yo 

lo  sabe. 
CRES.  O  has  de  morir. 

CHIS.        (Aparte,  a  él.) 

Rebolledo,  determina 

negarlo  punto  por  punto. 

Serás,  si  niegas,  asunto 

para  una  jacarandina 

que  cantaré. 
CRES.  A  vos  después 

también  os  harán  cantar. 
CHIS.        A  mí  no  me  pueden  dar 

tormento. 
CRES.  Sepamos,  pues, 

¿por  qué? 
CHIS.  Eso  es  cosa  asentada, 

y  que  no  hay  ley  que  tal  mande. 
CRES.      ¿Qué  causa  tenéis? 
CHIS.  Bien  grande. 

CRES.      Decid,  ¿cuál? 
CHIS.  Estoy  preñada. 

CRES.      ¿Hay  cosa  más  atrevida? 

Mas  la  cólera  me  inquieta. 

¿No  sois  paje  de  jineta? 
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CHIS.        No,  señor,  sino  de  brida. 
CHES.       Resolveos  a  decir 

vuestros  dichos. 
CHIS.  Sí  diremos 

aún  más  de  lo  que  sabemos; 

que  peor  será  morir. 
CRES.       Eso  excusará  a  los  dos 

del  tormento. 
CHIS.  Si  es  así, 

pues  para  cantar  nací, 

he  de  cantar,  vive  Dios 

(Canta.)  : 

Tormento  me  quieren  dar. 
REBO.       (Canta.) 

¿Y  qué  quieren  darme  a  mi? 
CRES.       ¿Qué  hacéis? 
CHIS.  Templar  desde  aquí, 

pues  que  vamos  a  cantar. 

(Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Crespo. 

ESCENA  XI 

JUAN 

JUAN.       Desde  que  al  traidor  herí 
en  el  monte,  desde  que 
riñendo  con  él   (por  que 
llegaron  tantos)  volví 
la  espalda,  el  monte  he  corrido, 
la  espesura  he  penetrado, 
y  a  mi  hermana  no  he  encontrado, 
en  efecto,  me  h2  atrevido 
a  venirme  hasta  el  lugar 
y  entrar  dentro  de  mi  casa, 
donde  todo  lo  que  pasa 
a  mi  padre   he   de  contar. 
Veré  lo  que  me  aconseja 
que  haga,  ¡cielos!,  en  favor 
de  mi  vida  y  de  mi  honor. 
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ESCENA  XII 

INÉS,   ISABEL,   muy   triste,   y  JUAN 

INÉS.        Tanto  sentinniento  deja: 

que  vivir  tan  afligida, 

no  es  vivir,  matarte  es. 
ISAB.        ¿Pues  quién  te  ha  dicho,  ¡ay,  Inés!, 

que  no  aborrezco  la  vida? 
JUAN.       Diré  a  mi  padre...  (Aparte.)  ¡Ay  de  mí! 

¿No  es  ésta  Isabel?  Es  llano, 

pues  ¿qué  espero? 

(Saca  la  daga.) 
INÉS.  ¡Primo! 

ISAB.  ¡Hermano! 

¿Qué  intentas? 
JUAN.  Vengar  así 

la  ocasión  en  que  hoy  has  puesto 

mi  vida  y  mi  honor. 
ISAB.  Advierte... 

JUAN.       ¡Tengo  de  darte  la  muerte, 

viven  los  cielos! 

3SCENA  XIII 

CRESPO,  LABRADORES;  DICHOS 

CRES.  ¿Qué  es  esto? 

JUAN.       Es  satisfacer,  señor, 

una  injuria,  y  es  vengar 

una  ofensa  y  castigar... 
CRES.       Basta,  basta;  que  es  error 

que  os  atreváis  a  venir... 
JUAN.       ¿Qué  es  lo  que  mirando  estoy? 
CRES.       Delante  así  de  mí  hoy, 

acabando  ahora  de  herir 

en  el  monte  un  capitán, 
JUAN.      Señor,  si  le  hice  esa  ofensa, 

que  fué  en  honrada  defensa 

de  tu  honor... 
CRES.  Ea,  basta,  Juan. 

Hola,  llevadle  también 

preso. 
JUAN.  ¿A  tu  hijo,  señor, 

tratas  con  tanto  rigor? 
CRES.      Y  aun  a  mi  padre  también 
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con  tal  rigor  le  tratara 

(Aparte.) 

(Aquesto  es  asegurar 

su  vida,  y  han  de  pensar 

que  es  la  justicia  más  rara 

del  mundo.) 
JUAN.  Escucha  por  qué 

habiendo  un  traidor  herido, 

a  mi  hermana  he  pretendido 

matar  también. 
CRES.  Ya  lo  sé; 

pero  no  basta  sabello 

yo   como  yo;   que   ha   de  ser 

como  alcalde,  y  he  de  hacer 

información  sobre   ello. 

Y  hasta  que  conste  qué  culpa 

te  resulta  del  proceso, 

tengo  de  tenerte  preso. 

(Aparte.) 

Yo  le  hallaré  la  disculpa. 
JUAN.      Nadie  entender  soHcita 

tu  fin,  pues  sin  honra  ya, 

prendes  a  quien  te  la  da, 

guardando  a  quien  te  la  quita. 

(Llevante  preso.) 

ESCENA  XIV 

CRESPO,   ISABEL  e  IN5S 

CRES.       Isabel,  entra  a  firmar 

esta  querella  que  has  dado 

contra  aquel  que  te  ha  injuriado. 
ISAB.        Tú,  que  quisiste  ocultar 

la  ofensa  que  el  alma  llora, 

¡así  intentas  publicarla! 

Pues  no  consigues  vengarla, 

consigue  el  callarla  ahora. 
CRES.       No:  ya  que  como  quisiera, 

me  quita  esta  obligación, 

satisfacer  mi  opinión, 

ha  de  ser  desta  manera. 

(Vase  Isabel.) 

Inés,  pon  ahí  esa  vara; 

que  pues  por  bien  no  ha  querido 

ver  el  caso  concluido, 

querrá  por  mal. 

(Vase  Inés.) 
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ESCENA  XV 

DON  LOPE,  SOLDADOS  y  CRESPO 

LOPE.     (Dentro.) 

Para,  para. 
CRES.      ¿Qué  es  aquesto?  ¿Quién,  quién  hoy 

se  apea  en  mi  casa  así? 

Pero  ¿quién  se  ha  entrado  aquí? 

(Salen  Don  Lope  y  soldados.) 
LOPE.       ¡Oh,   Pedro  Crespo!  Yo  soy; 

que  volviendo  a  este  lugar 

de  la  mitad  del  camino 

(donde  me  trae,  imagino, 

un  grandísimo  pesar), 

no  era  bien  ir  a  apearme 

a  otra  parte,  siendo  vos 

tan  mi  amigo. 
CKES.  Guárdeos  Dios; 

que  siempre  tratáis  de  honrarme. 
LOPE.       Vuestro  hijo  no  ha  parecido 

por  allá. 
CRES.  Presto  sabréis 

la  ocasión:  la  que  tenéis, 

señor,  de  haberos  venido, 

me  haced  merced  de  contar; 

que  venís  mortal,  señor. 
LOPE.       La  desvergüenza  es  mayor 

que  se  puede  imaginar. 

Es  el  mayor  desatino 

que  hombre  ninguno  intentó. 

Un  soldado  me  alcanzó 

y  me  dijo  en  el  camino... 

• — Que  estoy  perdido,  os  confieso, 

de  cólera... 
CRES.  Proseguí. 

LOPE.       Que  un  alcaldillo  de  aquí 

al  Capitán  tiene  preso. 

Y,  ¡vive  Dios!,  no  he  sentido 

en  toda  aquesta  jornada 

esta  pierna  excomulgada, 

si  no  es  hoy,  que  me  ha  impedido 

el  haber  antes  llegado 

donde  el  castigo  le  dé. 

¡Vive  Jesucristo,  que 

al  grande  desvergonzado 
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a  palos  le  he  de  matar! 
CRES.       Pues  habéis  venido  en  balde, 

porque  pienso  que  el  alcalde 

no  se  los  dejará  dar. 
LOPE.       Pues  dárselos,  sin  que  deje 

dárselos. 
CRES.  Malo  !o  veo; 

ni  que  haya  en  el  mundo  creo 

quien  tan  mal  os  aconseje. 

¿Sabéis  por  qué  le  prendió? 
LOPE.       No;  mas  sea  lo  que  fuere, 

justicia  la  parte  espere 

de  mí;  que  también  sé  yo 

degollar,  si  es  necesario. 
CRES.       Vos  no  debéis  de  alcanzar, 

señor,  lo  que  en  un  lugar 

es   un   alcalde   ordinario. 
LOPE.       ¿Será  más  que  un  villanote? 
CRES.       Un  villanote  será, 

que  si  cabezudo  da 

en  que  ha  de  darle  garrote, 

par  Dios  se  salga  con  ello. 
LOPE.       No  se  saldrá  tal,  par  Dios; 

y  si  por  ventura  vos, 

si  sale  o  no,  queréis  vello, 

decid  dónde  vive  o  no. 
CRES.       Bien  cerca  vive  de  aquí. 
LOPE.       Pues  a   decirmie  vení 

quién  es  el  alcalde. 
CRES.  Yo. 

LOPE.       ¡Vive  Dios,  que  si  sospecho!... 
CRES.       ¡Vive  Dios,  como  os  lo  he  dicho! 
LOPE.       Pues,  Crespo,  lo  dicho  dicho. 
CRES.       Pues,  señor,  lo  hecho  hecho. 
LOPE.       Yo  por  el  preso  he  venido, 

y  a  castigar  este  exceso. 
CRES.       Pues  yo  acá  le  tengo  preso 

por  lo  que  acá  ha  sucedido. 
LOPE.       ¿Vos  sabéis  que   a   servir  pasa 

al  Rey,  y  soy  su  juez  yo? 
CRES.       ¿Vos  sabéis  que  me  robó 

a  mi  hija  de  mi  casa? 
LOPE.       ¿Vos  sabéis  que  mi  valor 

dueño  desta  causa  ha  sido? 
CRES.       ¿Vos  sabéis  cómo  atrevido 

robó  en  un  monte  mi  honor? 
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LOPE.       ¿Vos  sabéis  cuánto  os  prefiere 
el  cargo  que  he  gobernado? 

CRES.       ¿Vos  sabéis  que  ie  he   rogado 
con  la  paz,  y  no  la  quiere? 

LOPE.       Que  os  entráis,  es  bien  se  arguya, 
en   otra   jurisdicción. 

CRES.       El  se  me  entró  en  mi  opinión, 
sin  ser  jurisdicción  suya. 

LOPE.      Yo  sabré  satisfacer, 

obligándome  a  la  paga. 

CRES.       Jamás  pedí  a  nadie  qvt  haga 
lo  que  yo  me  puedo  hacer. 

LOPE.       Yo  me  he  de  llevar  el  preso, 
ya  estoy  en  ello  empeñado. 

CRES.      Yo  por  acá  he  sustanciado 
el  proceso. 

LOPE.  ¿Qué  es  proceso? 

CRES.       Unos  pliegos  de  papel 

que  voy  juntando,  en  razón 
de  hacer  la  averiguación 
de  la  causa. 

LOPE.  Iré  por  él 

a  la  cárcel. 

CRES.  No  embarazo 

que  vais;  sólo  se  repare 
que  hay  orden  que  al  que  llegare 
le  den  un  arcabuzazo. 

LOPE.      Como  esas  balas  estoy 
enseñado  yo  a  esperar. 
Mas  no  se  ha  de  aventurar 
nada  en  esta  acción  de  hoy. 
Hola,  soldado,  id  volando, 
y  a  todas  las  compañías 
que  alojadas  estos  días 
han  estado  y  van  marchando, 
decid  que  bien  ordenadas 
lleguen  aquí  en  escuadrones, 
con  balas  en  los  cañones 
y  con  las  cuerdas  caladas. 

SCLD.       No   fué  menester  llamar 

la  gente;  que  habiendo  oído 
aquesto  que  ha  sucedido, 
se  han  entrado  en  el  lugar. 

LOPE.       Pues,  vive  Dios,  que  he  de  ver 
si  me  dan  el  preso  o  no. 

CRES.      Pues  vive  Dios,  que  antes  yo 
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haré  lo  que  se  ha  de  hacer. 
(Vanse.) 


Sala   de   la   cárcel. 


ESCENA  XVI 

DON  LOPE,  EL  ESCRIBANO,   SOLDADOS  y  CRESPO,  todos  den- 
tro. 

(Suenan  cajas.) 
LOPE.      Esta  es  la  cárcel,  soldados, 

adonde  está  el  Capitán: 

si  no  os  lo  dan,  al  momento 

poned  fuego  y  la  abrasad, 

y  si  se  pone  en  defensa 

el  lugar,  todo  el  lugar. 
ESCRI.       Ya,  aunque  la  cárcel  enciendan, 

no  han  de  darle  libertad. 
SOLDS.    Mueran  aquestos  villanos. 
CRES.       ¿Que  mueran?  Pues  ¡qué!,  ¿no  hay  más? 
LOPE.       Socorro  les  ha  venido. 

Romped  la  cárcel:  llegad, 

romped  la  puerta. 

ESCENA  XVII 


Salen  los  SOLDADOS  y  DON  LOPE  por  un  lado;  y  por  otro,  EL 
REY,    CRESPO,    LABRADORES    y    ACOMPAÑAMIENTO 

REY.  ¿Qué  es  esto? 

Pues  ¡de  esta  manera  estáis, 

viniendo  yo! 
LOPE.  Esta  es,  señor, 

la  mayor  temeridad 

de  un  villano  que  vio  el  mundo. 

Y,  vive  Dios,  que  a  no  entrar 

en  el  lugar  tan  aprisa, 

señor,  vuestra  majestad, 

que  había  de  hallar  luminarias 

puestas  por  todo  el  lu^ar. 
REY.         ¿Qué  ha  sucedido? 
LOPE.  Un  alcalde 

ha  prendido  un  capitán. 
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y  viniendo  yo  por  él, 
no  le  quieren  entregar. 

REY.         ¿Quién  es  el  aicaiue? 

CRES.  Yo. 

REY.         ¿Y  qué  disculpa  me  dais? 

CRES.       Este  proceso,  en  quien  bien 
probado  el  delito  está, 
digno  de  muerte,  por  ser 
una  doncella  robar, 
forzarla  en  un  despoblado, 
y  no  quererse  casar 
con  ella,  habiendo  su  padre 
rogádole  con  la  paz. 

LOPE.      Este  es  el  alcalde,  y  es 
su  padre. 

CRES.  No  importa  en  tal 

caso,  porque  si  un  extraño 
se  viniera  a  querellar, 
¿no  había  de  hacer  justicia? 
Sí:  pues  ¿qué  más  se  me  da 
hacer  por  mi  hija  lo  mismo 
que  hiciera  por  ios  demás? 
Fuera  de  que,  como  lie  preso 
un  hijo  mío,  es  verdad 
que  no  escuchara  a  mi  hija, 
pues  era  la  sangre  igual...    (1) 
Mírese  si  está  bien  hecha 
la  causa,  miren  si  hay 
quien  diga  que  yo  haya  hecho 
en  ella  alguna  maldad, 
si  he  inducido  algún  testigo, 
si  está  escrito  algo  de  más 
de  lo  que  he  dicho,  y  entonces 
me  den  muerte. 

REY.  Bien  está 

sentenciado;  pero  vos 
no  tenéis  autoridad 
de  ejecutar  la  sentencia 
que  toca  a  otro  tribunal. 
Allí  hay  justicia,  y  así 
remitid  el  preso. 

CRES.  Mal 

podré,  señor,   remitirle 


(1)     Ha  de  faltar  algo:   en  otros   muchos  parajes  de  la   comedia 
'reemos  que  sucede  lo  mismo,  o  que  está  viciado  el  texto. 
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porque  como  por  acá 

no  hay  más  que  sola  una  audiencia, 

cualquiera  sentencia  que  hay, 

la  ejecuta  ella,  y  así 

está  ejecutada  ya. 
REY.         ¿Qué  decís? 
CRES.  Sii  no  creéis 

que  es  esto,  señor,  verdad, 

volved  los  ojos,  y  vedlo. 

Aqueste  es  el  Capitán. 

(Abren  una  piieria,  y  aparece  dado  garrote  en 

una  silla  el  Capitán.) 
REY.         Pues  ¿cómo  asi  os  atrevisteis?... 
CRES.      Vos  habéis  dicho  que  está 

bien  dada  aquesta  sentencia: 

luego  esto  no  está  hecho  mal. 
REY.         El  consejo  ¿no  supiera 

la  sentencia  ejecutar? 
CRES.       Toda  la  justicia  vuestra 

es  sólo  un  cuerpo  no  más: 

si  éste  tiene  muchas  manos, 

decid,  ¿qué  más  se  me  da 

matar  con  aquesta  un  hombre, 

que  estotra  había  de  matar? 

Y  ¿qué  importa  errar  lo  menos, 
quién  ha  acertado  lo  más? 

REY.         Pues  ya  que  aquesto  es  así, 

¿por  qué,  como  a  capitán 

y  caballero,  no  hicisteis 

degollarle? 
CRES.  ¿Eso  dudáis? 

Señor,  como  los  hidalgos 

viven  tan  bien  por  acá, 

el  verdugo  que  tenemos 

no  ha  aprendido  a  degollar. 

Y  ésa  es  querella  del  muerto, 
que  toca  a  su  autoridad, 

y  hasta  que  él  mismo  se  queje, 
no  les  toca  a  los  demás. 
REY.         Don  Lope,  aquesto  ya  es  hecho. 
Bien  dada  la  muerte  está; 
que  errar  lo  menos  no  importa, 
si  acertó  lo  principal. 
Aquí   no   quede  soldado 
alguno,  y  haced  marci^ar 
con  brevedad;  que  me  importa 
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llegar  presto   a   Portugal. 

Vos,  por  alcalde  perpetuo 

de  aquesta  villa  os  quedad. 
GRES.       Sólo  vos  a  la  justicia 

tanto  supierais  honrar. 

(Vase  el  Rey  y  el  acompañamiento.) 
LOPE.       Agradeced  al  buen  tiempo 

que  llegó  su  Majestad. 
GRES.       Por  Dios,  aunque  no  llegara, 

no  tenía  remedio  ya. 
LOPE.       ¿No   fuera  mejor   hablarme, 

dando  el  preso,  y  remediar 

el  honor  de  vuestra  hija? 
GRES.       En  un  convento  entrará; 

que  ha  elegido  y  tiene  esposo 

que  no  mira  en  calidad. 
LOPE.      Pues  dadme  los  demás  presos. 
GRES.       Al  momento  los  sacad. 

(Vase  el  Escribano.) 


ESCENA  XVIII 

REBOLLEDO,    LA    CHISPA,    SOLDADOS;    después,    JUAN;    DON 
LOPE,  CRESPO,  SOLDADOS  y  LABRADORES 


LOPE.       Vuestro  hijo  falta,  por  que 

siendo  mi  soldado  ya, 

no  ha  de  quedar  preso. 
GRES.  Quiero 

también,  señor,  castigar 

el  desacato  que  tuvo 

de  herir  a  su  capitán; 

que  aunque  es  verdad  que  su  honor 

a  esto  le  pudo  obligar, 

de  otra  manera  pudiera. 
LOPE.       Pedro  Grespo,  bien  está. 

Llamadle. 
GRES.  Ya  él  está  aquí. 

(Sale  Juan.) 
JUAN.       Las  plantas,  señor,  me  dad; 

que  a  ser  vuestro  esclavo  iré. 
REBO.       Yo  no  pienso  ya  cantar 

en  mi  vida. 
GHIS.  Pues  yo  sí, 
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cuantas  veces  a  mirar 
llegue  el  pasado  instrumento. 
CRES.       Conque  fin  el  autor  da 

a   esta   historia   verdadera: 
sus  defectos  perdonad. 
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PERSONAS 


EL   REY   DON   PEDRO 

EL  INFANTE  DON  ENRIQUE 

DON   GUTIERRE   ALFONSO 

DON   ARIAS 

DON  DIEGO 

COQUIN,  lacayo. 

DOÑA    MENCIA    DE    ACUÑA 

DOÑA    LEONOR 

INÉS,    criada. 

TEODORA,    criada. 

JACINTA,     esclava    herrada. 

LUDO  VICO,   sangrador. 

UN   SOLDADO 

UN   VIEJO 

PRETENDIENTES 

ACOMPAÑAMIENTO 

MÚSICA 

CRIADOS,  CRIADAS 


lORNADA  PRIMERA 

Vista  exterior  de  una  quinta  de  Don  Gutierre,  inmediata  a  Sevilla. 

ESCENA  I 

Suena  ruido   de   caza,   y  sale,   cayendo,   el   INFANTE   DON   ENRI- 
QUE, y  algo  después  salen  DON  ARIAS  y  DON  DIEGO,  y  el  últi- 
mo EL  REY  DON  PEDRO 

ENRI.        ¡Jesiís  mil  veces! 

(Cae  sin  sentido.) 
ARIAS.  ¡El  cielo 

te  valga! 
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REY.  ¿Qué  fué? 

ARIAS.  Cayó 

el  caballo,  y  arrojó 

desde  él  el  Infante  al  suelo. 
REY.         Si  las  torres  de  Sevilla 

saluda  de  esa  manera, 

¡nunca  a  Sevilla  viniera, 

nunca  dejara  a  Castilla! — 

¡Enrique,  hermano! 
DIEG.  ¡Señor! 

REY.         ¿No  vuelve? 
ARIAS.  A  un  tiempo  ha  perdido 

pulso,  color  y  sentido. 

¡Qué  desdicha! 
DIEG.  ¡Qué  dolor! 

F^EY.         Llegad  a  esa  quinta  bella 

que  está  del  camino  al  paso, 

don  Arias,  a  ver  si  acaso, 

recogido  un  poco  en  ¿lia, 

cobra  salud  el  Infante. 

Todos  os  quedad  aquí, 

y  dadme  un  caballo  a  mí, 

que  he  de  pasar  adelante; 

que  aunque  este  horror  y  majicilla 

mi  remora  pudo  ser, 

no  me  quiero  detener 

hasta  llegar  a  Sevilla. 

Allá  llegará  la  nueva 

del  suceso 

(Vase.) 

ESCENA  II 

DON  ENRIQUE,  desmayado;  DON  ARIAS  y  DON  DIEGO 

ARIAS.  Esta  ocasión 

de  su  fiera  condición 

ha  sido  bastante  prueba. 

¿Quién  a  un  hermano  dejara, 

tropezando  desta  suerte 

en  los  brazos  de  la  muerte? 

¡Vive  Dios!... 
DIEG.  Calla,  y  repara 

en  que,  si  oyen  las  paredes, 

los  troncos,  don  Arias,  ven, 

y  nada  nos  está  bien. 
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ARIAS.     Tú,  don  Diego,  llegar  puedes 
a  esa  quinta:  di  que  aquí 
el  Infante  mi  señor 
cayó.  — Pero  no;  mejor 
será  que  los  dos  así 
le  llevemos  donde  pueda 
descansar. 

DIEG.  Has  dicho  bien. 

ARIAS.      Viva  Enrique,  y  otro  bien 
la  suerte  no  me  conceda. 
(Llevan  al  Infante.) 

Sala  en  la  quinta   de  Don  Outierre. 

ESCENA  m 

DOÑA  MENCIA  y  JACINTA 


MEN.        Desde  la  torre  le  vi, 

y  aunque  quién  son  no  podré 

distinguir,   Jacinta,  sé 

que  una  gran  desdicha  allí 

ha  sucedido.  Venía 

un  bizarro  caballero 

en  un  bruto  tan  ligero, 

que  en  el  viento  parecía 

un  pájaro  que  \olaba; 

y  es  razón  que  lo  presumas, 

porque  un  penacho  de  plumas 

matices  al  aire  daba. 

El  campo  y  el  sol  en  ellas 

compitieron   resplandores; 

que  el  campo  le  dio  sus  flores. 

y  el  sol  le  dio  sus  estrellas; 

porque   cambiaban   de  modo, 

y  de  modo  relucían, 

que  en  todo  al  sol  parecían, 

y  a  la  primavera  en  todo. 

Corrió,  pues,  y  tropezó 

el  caballo,  de  manera 

que  lo  que  ave  entonces  era, 

cuando  en  la  tierra  cayó 

fué  rosa;  y  así  en  rigor 

imitó  su  lucimiento 

en  sol,  cielo,  tierra  y  viento, 

ave,  bruto,  estrella  y  flor. 
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jACI.        ¡Av  señora!  en  casa  ha  entrado... 

AiEN.        ¿Quién? 

Jr'^CI.  Un  confuso  tropel 

de  gente. 
MEN.  ¿Mas  que  con  él 

a  nuestra  quinta  han  llegado? 

ESCENA  IV 

DON   ARIAS   y   DON    DIEGO,    que  sacan   en   brazos  al  INFANTE, 
y    siéntanle    en    una   silla;    DOÑA    MENCIA    y   JACINTA 


DIEG.      En  las  casas  de  los  nobles 
tiene  tan  divino  imperio 
la  sangre  del  Rey,  que  ha  dado 
en  la  vuestra  atrevimiento 
para  entrar  desta  manera. 

MEN.         (Aparte.) 

¡Qué  es  esto  que  miro,  cielos! 

DIEG.       El  infante  don  Enrique, 

hermano  del  rey  don  Pedro, 
a  vuestras  puertas  cayó, 
y  llega  aquí  medio  muerto. 

MEN.        ¡Válgame  Dios,  qué  desdicha! 

ARIAS.      Decidnos  a  qué  aposente 
podrá  retirarse,  en  tanto 
que  vuelva  al  primero  aliento 
su  vida.  Pero  ¡qué  miro! 
¡Señora! 

MEN.  ¡Don  Arias! 

ARIAS.  Creo 

que  es  sueño  o  fingido  cuanto 
estoy  escuchando  y  viendo. 
¿Que  el  infante  don  Enrique, 
más  amante  que  primero, 
vuelva  a  Sevilla,  y  te  halle 
con  tan  infeliz  encuentro, 
puede  ser  verdad? 

MEN.  Sí  es: 

¡ojalá  que  fuera  sueño! 

ARIAS.      Pues  ¿qué  haces  aquí? 

MEN.  Despacio 

lo  sabrás;  que  ahora  no  es  tiempo 
sino  sólo  de  acudir 
a  la  vida  de  tu  dueño. 
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ARIAS.      ¡Quién  le  dijera  que  así 

llegara  a  verte! 
MEN.  Silencio, 

que  importa  mucho,  don  Arias. 
ARIAS.     ¿Por  qué? 
MEN.  Va  mi  honor  en  ello,  -f 

Entrad  en  ese  retrete, 

donde  está  un  catre  cubierto 

de  un  cuero  turco  y  de  flores; 

y  en  él,  aunque  humilde  lecho, 

podrá  descansar.  Jacinta, 

saca  tu  ropa  al  momento, 

aguas  y  olores  que  sean 

dignos  de  tan  alto  empleo. 

(Vase  Jacinta.) 
ARIAS.     Los  dos,  mientras  se  adereza, 

aquí  al  infante  dejemos, 

y  a  su  remedio  acudamos, 

si  hay  en  desdichas  remedio. 

(Vanse  los  dos.) 

ESCENA  V 

DOÑA  MENCIA  y  DON  ENRIQUE,  sin  conocimiento,  en  una  silla. 


MEN.        Ya  se  fueron;  ya  he  quedado 
sola.  ¡Oh  quién  pudiera,  cielos, 
con  licencia  de  su  honor, 
hacer  aquí  sentimientos! 
¡Oh  quién  pudiera  dar  voces, 
y  romper  con  el  silencio 
cárceles  de  nieve,  donde 
está  aprisionado  el  fuego, 
que  ya,  resuelto  en  cenizas, 
es  ruina  que  está  diciendo: 
"¡Aquí  fué  amor!"  Mas  ¿qué  digo? 
¿Qué  es  esto,  cielos,  qué  es  esto? 
Yo  soy  quien  soy.  Vuelva  el  aire 
los  repetidos  acentos 
que  llevó;   porque   aun   perdidos, 
no  es  bien  que  publiquen  ellos 
lo  que  yo  debo  callar; 
porque  ya,  con  más  acuerdo, 
ni  para  sentir  soy  mía; 
y  solamente  me  huelgo 
de  tener  hoy  que  sentir, 
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ENRI. 

MEN. 
ENRI. 
MEN. 
ENRI. 

MEN. 


ENRI. 


MEN. 


por  tener  en  mis  deseos 

que  vencer;  pues  no  hay  virtud 

sin  experiencia.  Perfecto 

está  el  oro  en  el  crisol, 

el  imán  en  el  acero, 

el  diamante  en  el  diamante, 

los  metales  en  el  fuego; 

y  así  mi  honor  en  sí  mismo 

se  acrisola,  cuando  llego 

a  vencerme:  pues  no  fuera 

sin  experiencias  perfecto. 

¡Piedad,  divinos  cielos! 

¡Viva  callando,  pues  callando  muero! 

¡Enrique!  ¡Señor! 

(Volviendo  en  sí.) 

¿Quién  llama? 
Albricias... 

¡Válgame  el  cielo! 
Que  vive  tu  Alteza 

¿Dónde 
estoy? 

En  parte,  a  lo  menos, 
donde  de  vuestra  salud 
hay  quien  se  huelgue. 

Lo  creo, 
si  esta  dicha,  por  ser  mía, 
no  se  deshace  en  el  viento; 
pues  consultando  conmigo 
estoy,  si  despierto  sueño, 
o  si  dormido  discurro, 
pues  a  un  tiempo  duermo  y  velo. 
¿Pero  para  qué  averiguo, 
poniendo  a  mayores  riesgos 
la  verdad?  Nunca  despierte, 
si  es  verdad  que  ahora  duermo; 
y  nunca  duerma  en  mi  vida, 
si  es  verdad  que  estoy  despierto. 
Vuestra  Alteza,  gran  señor, 
trate,  prevenido  y  cuerdo, 
de  su  salud,  cuya  vida 
dilate  siglos  eternos, 
fénix  de  su  misma  fama, 
imitando  al  que  en  el  fuego 
ave,  llama,  ascua  y  gusano, 
urna,  pira,  voz  e  incendio, 
nace,  vive,  dura  y  muere, 
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hijo  y  padre  de  sí  mesmo; 

que  después  sabrá  de  mí 

dónde  está. 
ENRI.  No  lo  deseo; 

que  si  estoy  vivo  y  te  miro, 

ya  mayor  dicha  no  espero; 

ni  mayor  dicha  tampoco, 

si  te  miro  estando  muerto; 

pues  es  fuerza  que  sea  gloria 

donde  vive  ángel  tan  bello. 

Y  así  no  quiero  saber 

qué  acasos  ni  cué  sucesos 

aquí  mi  vida  guiaron, 

ni  aquí  la  tuya  trajeron; 

pues  con  saber  que  estoy  donde 

estás  tú,  vivo  contento; 

y  así  ni  tú  qué  decirme, 

ni  yo  qué  escucharte  tengo. 
MEN.         (Ap.  Presto  de  tantos  favores 

será  desengaño  el  tiempo.) 

Dígame  ahora,  ¿cómo  está 

vuestra    Alteza? 
ENRI.  Estoy  tan  bueno, 

que  nunca  estuve  mejor; 

sólo  en  esta  pierna  siento 

un  dolor. 
MEN.  Fué  gran  caída; 

pero  en  descansando,  pienso 

que  cobraréis  la  salud; 

y  ya  os  están  previniendo 

cama  donde  descanséis. 

Que  me  perdonéis,  os  ruego, 

la  humildad  de  la  posada; 

aunque  disculpada  quedo... 
ENRI.        Muy  como  señora  habláis, 

Mencía.  ¿Sois  vos  el  dueño 

de  esta  casa? 
MEN.  No,  señor; 

pero  de  quien  lo  es,  sospecho 

que  lo  soy. 
ENRI.  ¿Y  quién  lo  es? 

MEN.        Un  ilustre  caballero, 

Gutierre  Alfonso  Solís, 

mi  esposo  y  esclavo  vuestro. 
ENRI.        ¡Vuestro  esposo! 

(Levántase.) 
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MEN.  Sí,  señor. 

No  os  levantéis,  deteneos; 

ved  que  no  podéis  estar 

en  pie. 
ENRI.  Sí  puedo,  sí  puedo. 

ESCENA  V¡ 

DON    ARIAS   y   DON    DIEGO;    DICHOS 

ARIAS.     Dame,   gran  señor,   las   plantas 

que  mil  veces  toco  y  beso, 

agradecido  a  la  dicha 

que  en  tu  salud  nos  ha  vuelto 

la  vida  a  todos. 
DÍEG.  Ya  puede 

vuestra  Alteza  a  este  aposento 

retirarse,  donde  está 

prevenido  todo  aquello 

que  pudo   en  la   fantasía 

bosquejar  el  pensamiento. 
ENRI.         Don  Arias,  dadme  un  caballo, 

dadme  un  caballo,  don  Diego. 

Salgamos  presto  de  aquí. 
ARIAS.     ¿Qué  decís? 
ENRI.  Que  me  deis  presto 

un  caballo. 
DIEG.  Pues  señor... 

ARIAS.     Mira... 
ENRI.  Estáse  Troya  ardiendo 

y  Eneas  de  mis  sentidos, 

he  de  librarlos  del  fuego. 

(Vase  don  Diego.) 

ESCENA  VII 

DON  ENRIQUE,   DOÑA  MENCIA  y   DON   ARIAS 

ENRI.        ¡Ay,  don  Arias,  la  caída 
no  fué  acaso,  sino  agüero 
de  mi  muerte!  Y  con  razón, 
pues  fué  divino  decreto 
que  viniese  a  morir  yo, 
con  tan  justo  sentimiento, 
donde  tú  estabas  casada, 
porque  nos  diesen  a  un  tiempo 
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pésames  y  parabienes 
de  tu  boda  y  de  mi  entierro. 
De  verse  el  bruto  a  tu  sombra, 
pensé  que  altivo  y  soberbio 
engendró  con  osadía 
bizarros  atrevimientos, 
cuando  presumiendo   de  ave, 
con  relinchos  cuerpo  a  cuerpo 
desafiaba  los   rayos, 
después  que  venció  los  vientos. 
Y  no  fué,  sino  que  al  ver 
tu  casa,  montes  de  celos 
se  le  pusieron  delante 
porque  tropezase  en  ellos; 
que  aun  un  bruto  se  desboca 
con  celos;  y  no  hay  tan  diestro 
jinete,  que  allí  no  pierda 
los  estribos  al  correrlos. 
Milagro  de  tu  bermosuia 
presumí  el  feliz  suceso 
de  mi  vida;  pero  ya, 
más  desengañado,  pienso 
que  no  fué  sino  venganza 
de  mi  muerte,  pues  es  cierto 
que  muero,  y  que  no  hay  milagros 
que  se  examinen  muriendo. 
MEN.        Quien   oyere  a  vuestra  Alteza 
quejas,  agravios,  desprecios, 
podrá  formar  de  mi  honor 
presunciones  y  conceptos 
indignos  del.  Y  yo  ahora, 
por  si  acaso  llevó  el  viento 
cabal  alguna  razón, 
sin   que  en  partidos  acentos 
la  troncase,  responder 
a  tantos  agravios  quiero, 
porque  donde  fueron  quejas, 
vayan  con  el  mismo  aliento 
desengaños.  Vuestra  Alteza, 
liberal  de  sus  deseos, 
generoso  de  sus  gustos, 
pródigo  de  sus  afectos, 
puso  los  ojos  en  mí: 
es  verdad,  yo  lo  confieso. 
Bien  sabe,  de  tantos  años 
de  experiencias,  el  respeto 
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con  que  constante  mi  honor 
fué  una  montaña  de  hielo, 
conquistada  de  las  flores, 
escuadrones  que  arma  el  tiempo. 
Si  me  casé,  ¿de  qué  engaño 
se  queja,  siendo  sujeto 
imposible  a  sus  pasiones, 
reservado   a  sus  intentos, 
pues  soy  para  dama  más, 
lo  que  para  esposa  menos? 
Y  así,  en  esta  parte  ya 
disculpada,   en  la  que  tengo 
de  mujer,  a  vuestros  pies 
humilde,  señor,  os  ruego 
no  os  ausentéis  desta  casa, 
poniendo  a  tan  claro  riesgo 
la  salud. 
E^RI-  ¿Cuánto  mayor 

en  esta  casa  le  tengo? 

ESCENA  VIII 

DON   GUTIERRE   y    COQUIN;    DICHOS 

CiUTIE.     Déme  los  pies  vuestra  Alteza, 
si  puedo  de  tanto  sol 
tocar  ¡oh  rayo  español! 
la  majestad  y  grandeza. 
Con  alegría  y  tristeza 
hoy  a  vuestras  plantas  llego, 
y  mi  aliento,  lince  y  ciego, 
entre  asombros  y  desmayos, 
es  águila  a  tantos  rayos, 
mariposa  a  tanto  fuego. 
Tristeza  de  la  caída 
que  puso  con  triste  efeto 
a  Castilla  en  tanto  aprieto, 
y  alegría  de  la  vida 
que  vuelve  restituida 
a  su  pompa,  a  su  belleza, 
cuando  en  gusto  vuestra  Alteza 
trueca  ya  la  pena  mía: 
¿Quién  vio  triste  la  alegría? 
¿Quién  vio  alegre  la  tristeza? 
Honrad  por  tan  breve  espacio 
esta  esfera,  aunque  pequeña; 
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porque  el  soljio  se  desdeña, 

después  que  ilustro  un  palacio, 

de  iluminar  el  topacio 

de  algún  pajizo  arrebol. 

Y  pues  soy  rayo  español, 

descansad  aquí;  que  es  ley 

hacer  el  palacio  el  rey 

también,  si  hace  esfera  el  sol. 
ENRI.        El  gusto  y  pesar  estimo 

del  modo  que  le  sentís, 

Gutierre  Alfonso  Solís; 

y  así  en  el  alma  le  imprimo, 

donde  a  tenerle  me  animo 

guardado. 
GUTIE.  Sabe  tu  Alteza 

honrar. 
ENRI.  Y  aunque  la  grandeza 

desta  casa  fuera  aquí 

grande  esfera  para  mí, 

pues  lo  fué  de  una  belleza, 

no  me  puedo  detener; 

que  pienso  que  esta  caída 

ha  de  costarme  la  vida; 

y  no  sólo  por  caer, 

sino  también  por  hacer 

que  no  pasase  adelante 

mi  intento...  Y  es  importante 

irme;  que  hasta  un  desengaño 

cada  minuto  es  un  año, 

es  un  siglo  cada  instante. 
GUTIE.     Señor,  ¿vuestra  Alteza  tiene 

causa  tal,  que  su  inquietud 

aventure  la  salud 

de  una  vida  que  previene 

tantos  aplausos? 
EínRI.  Conviene 

llegar  a  Sevilla  hoy. 
GUTIE.     Necio  en  apurar  estoy 

vuestro  intento;  pero  creo 

que  mi  lealtad  y  deseo... 
ENRI.        Y  si  yo  la  causa  os  doy, 

¿qué  diréis? 
GUTIE.  Yo  no  os  la  pido; 

que  a  vos,  señor,  no  es  bien  hecho 

examinaros  el  pecho. 
ENRI.        Pues  escuchad.  Yo  he  tenido 
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un  amigo  tal,  que  ha  sido 
otro  yo. 

GUTIE.  Dichoso  fué. 

ENKl.        A  éste  en  ausencia  fié 

el  alma,  la  vida,  el  gusto 
en  una  mujer.  ¿Fué  justo 
que  atropeliando  la  fe 
que  debió  al  respeto  mío, 
faltase  en  ausencia? 

GUTIE.  No. 

ENRI.        Pues  a  otro  dueño  le  dio 
llaves  de  aquel  albedrío: 
al  pecho  que  yo  le  fío, 
introdujo  otro  señor; 
otro  goza  su  favor. 
¿Podra  un  hombre  enamorado 
sosegar  con  tal  cuidado, 
descansar  con  tal  dolor? 

GUTIE.    No,  señor. 

ENRI.  Cuando  los  cielos 

tanto  me  fatigan  hoy, 
que  en  cuaiquier  parte  que  estoy, 
estoy  mirando  mis  celos, 
tan  presentes  mis  desvelos 
están  delante  de  mí, 
que  aquí  los  miro,  y  así 
de  aquí  ausentarme  deseo; 
que  aunque  van  conmigo,  creo 
que  se  han  de  quedar  aquí. 

MEN.        Dicen  que  el  primer  consejo 
ha  de  ser  de  la  mujer; 
y  así,  señor,  quiero  ser 
(perdonad  si  os  aconsejo) 
quien  os  dé  consuelo.  Dejo 
aparte  celos,  y  digo 
que  aguardéis  a  vuestro  amigo 
hasta  ver  si  se  disculpa; 
que  hay  calidades  de  culpa 
que  no  merecen  castigo. 
No  os  despeñe  vuestro  brío: 
mirad,  aunque  estéis  celoso, 
que  ninguno  es  poderoso 
en  el  ajeno  albedrío. 
Cuanto  al  amigo,  confío 
que  os  he  respondido  ya; 
cuanto  a  la  dama,  quizá 
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ENRI. 


DIEG. 
GUTIE. 


ENRI. 


COQU. 


GUTIE. 
ENRI. 

COQU. 


ENRI. 
COQU. 


fuerza,  y  no  mudanza  fué: 
oídla  vos,  que  yo  sé 
que  ella  se  disculpará. 
No  es  posible. 

ESCENA  ÍX 

DON    DIEGO;    DICHOS 

Ya  está  allí 
el  caballo  apercibido. 
Si  es  del  que  hoy  habéis  caído, 
no  subáis  en  él,  y  aquí 
recibid,  señor,  de  mí 
una  pia  htrmosa  y  bella, 
a  quien  una  palma  s^Ua, 
signo  que  vuestra  la  hace; 
que  también  un  bruto  nace 
con  mala  o  con  buena  estrella. 
Es  este  prodigio,  pues, 
proporcionado   y   bien   hecho, 
dilatado  de  anca  y  pecho, 
de  cabeza  y  cuello  es 
corto,  de  brazos  y  pies 
fuerte,  a  uno  y  otro  elemento 
les  da  en  sí  lugar  y  asiento, 
siendo  el  bruto  de  la  palma 
tierra  el  cuerpo,  fuego  el  alma, 
mar  la  espuma  y  todo  viento. 
El  alma  aquí  no  podría 
distinguir  lo  que  procura, 
la  pía  de  la  pintura, 
o   por  mejor  bizarría, 
la  pintura  de  la  pía. 
Aquí  entro  yo.  A  mí  me  dé 
vuestra  Alteza  mano  o  pie, 
lo  que  está  (que  esto  es  más  llano) 
o  más  a  pie  o  más  a  mano. 
Aparta,  necio. 

¿Por  qué? 
Dejadle,  su  honor  le  abona. 
En   hablando  de  la  pía, 
entra  la  persona  mía, 
que  es  su  segunda  persona. 
Pues  ¿quién  sois? 

¿No  lo  pregona 
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ENRI. 

COQU. 

ENRI. 


COQU. 


GUTIE. 


ENRI. 


mi  estilo?  Yo  soy,  en  fin, 
Coquín,  hijo  de  Coquín, 
de  aquesta  casa  escudero, 
de  la  pía  despensero, 
pues  la  siso  al  celemín 
la  mitad  de  la  comida. 

Y  en  efecto,  señor,  hoy, 
por  ser  vuestro  día,  os  doy 
norabuena  muy  cumplida. 
¿Mi  día? 

Es  cosa  sabida. 
Su  día  llama  uno  aquel 
que  es  a  sus  gustos  fiel; 
SI  lo  fué  a  la  pena  mía, 
¿cómo  pudo  ser  mi  día? 
Cayendo,  señor,  en  él; 
y  para  que  se  publique 
en  cuantos  lunarios  hay, 
desde  hoy  diré:  "A  tantos  cay 
San  Infante  Don  Enrique." 
Tu  Alteza,  señor,  aplique 
la  espuela  al  ijar;  que  el  día 
ya  en  la  tumba  helada  y  fría, 
huésped  del  undoso  dios, 
hace  noche. 

Guárdeos   Dios, 
hermosísima  Mencía. 

Y  porque  veáis  que  estimo 
el  consejo,  buscaré 

a  esta  dama,  y  della  oiré 

la  disculpa.  (Ap.  Mal  reprimo 

el  dolor,  cuando  me  animo 

a  no  decir  lo  que  callo. 

Lo  que  en  este  lance  hallo, 

ganar  y  perder  se  llama; 

pues  él  me  ganó  la  dama, 

y  yo  le  gané  el  caballo.) 

(Vanse  el  Infante,    don    Arias,    don    Diego  y 

Coquín.) 


ESCENA  X 

DON  GUTIERRE  y  DOÑA  MENCIA 


GUTIE.     Bellísimo  dueño  mío, 
ya  que  vive  tan  unida 


EL  MEDICO  DE  SU  HONRA 


275 


MEN. 

GUTIE. 
MEN. 

GUTIE. 
MEN. 


GUTIE. 


a  dos  almas  una  vida, 
dos  vidas  a  un  albedrío, 
de  tu  amor  é  ingenio  fío 
hoy,  que  licencia  me  des 
para  ir  a  besar  los  pies 
al  Rey  mi  señor,  que  viene 
de  Castilla;  y  le  conviene 
a  quien  caballero  es, 
irle  a  dar  la  bienvenida. 
Y  fuera  desto,  ir  sirviendo 
al  infante  Enrique,   entiendo 
que  es  acción  justa  y  debida, 
ya  que  debí  a  su  caida 
el  honor  que  hoy  ha  ganado 
nuestra  casa. 

¿Qué  cuidado 
más  te  lleva  a  darme  enojos? 
No  otra,  cosa,  ¡por  tus  ojos! 
¿Quién  duda  que  haya  causado 
algún  deseo  Leonor? 
¿Eso  dices?  No  la  nombres 
¡Oh  qué  tales  sois  los  hombres! 
¡Hoy  olvido,  ayer  amor, 
ayer  gusto,  y  hoy  rigor! 
Ayer,  como  al  sol  no  vía, 
hermosa  me  parecía 
la  luna;  mas  hoy,  que  adoro 
al  sol,  ni  dudo  ni  ignoro 
lo  que  hay  de  la  noche  al  día. 
Escúchame  un  argum.ento. 
Una  llama  en  noche  oscura 
arde  hermosa,  luce  pura, 
cuyos  rayos,  cuyo  aliento 
dulce  ilumina  del  viento 
la  esfera;  sale  el  farol 
del  cielo,  y  a  su  arrebol 
todo  a  sombra  se  reduce, 
ni  arde,  ni  alumbra,  ni  luce; 
que  es  mar  de  rayos  el  sol. 
Aplicólo  ahora:  yo  amaba 
una  luz,  cuyo  esplendor 
vivió  planeta  mayor, 
que  sus  rayos  sepultaba: 
una  llama  me  alumbraba; 
pero  era  una  llama  aquélla, 
que  eclipsas  divina  y  bella, 
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siendo  de  luces  crisol; 

porque  hasta  que  sale  el  sol, 

parece   hermosa   una   estrella. 
MEN.         ¡Qué  lisonjero  os  escucho! 

Muy  metalísico  estáis 
GUTIE.     En  fin,  ¿licencia  me  dais? 
MEN.        Pienso  que  la  deseáis  mucho, 

por  eso  cobarde  lucho 

conmigo. 
GUTIE.  ¿Puede  en  los  dos 

haber  engaño,  si  en  vos 

quedo  yo,  y  vos  vais  en  mí? 
MEN.         Pues  como  os  quedéis  aquí, 

adiós,  don  Gutierre. 
GUTIE.  Adiós. 

(Vase,) 

ESCENA  XI 

JACINTA   y   DOÑA   MENCIA 


JACI. 

MEN. 
JACI. 


MEN. 
JaCI. 

MEN. 


JACI. 

MEN. 


Triste,  señora,  has  quedado. 
Sí,  Jacinta,  y  con  razón. 
No  sé  qué  nueva  ocasión 
te  ha  suspendido  y  turbado, 
que  una  inquietud,  un  cuidado 
te  ha  divertido. 

Es  así. 
Bien  puedes  fiar  de  mí. 
¿Quieres  ver  si  de  ti  fío 
mi  vida  y  el  honor  mío? 
Pues  escucha  atenta. 

Di. 
Nací  en  Sevilla,  y  en  ella 
me  vio  Enrique,   festejó 
mis   desdenes,   celebró 
mi  nombre...  ¡feiice  estrella! 
Fuese,  y  mi  padre  atropella 
la  libertad  que  hubo  en  mí: 
la  mano  a  Gutierre  di, 
volvió  Enrique,  y  en  rigor, 
tuve  amor,  y  tengo  honor. 
Esto  es  cuanto  sé  de  mí. 
(Vanse.) 
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Sala   en   el   alcázar   de   Sevilla. 

ESCENA  X!I 

DOÑA    LEONOR    e    INÉS,    con   mantos. 

INÉS.        Ya  sale  para  entrar  en  la  capilla: 

aquí  le  espera,  y  a  sus  pies  te  humilla. 

LEO.         Lograré  mi  esperanza, 

si  recibe  mi  agravio  la  venganza. 

ESCENA  Xm 

EL    REY,    CRIADOS,    UN    SOLDADO,    UN    VIEJO,    PRETENDIEN- 
TES;  DICHAS 

VOCES.    (Dentro.) 

¡Plaza! 
F*RE.  1."  Tu  Majestad  aqueste  lea 

REY.         Yo  le  haré  ver. 
PRE.  2."     ^  Tu  Alteza,  señor,  vea 

éste. 
REY.  '     Está  bien. 


PRE.  2.'»     (Aparte.) 
PRE.  3.*»    Yo  soy... 


Pocas  palabras  gasta. 


REY 
SOLD, 

REY. 
SOLD. 
REY. 
SOLD. 

REY. 


SOLD. 

VlEjO. 

REY. 

VíEIO. 

REY. 


LEO. 


El  memorial  sólo  me  basta. 
(Aparte.) 

¡Turbado  estoy!  Mal  el  temor  resisto. 
¿De  qué  os  turbáis? 

¿No  basta  haberos  visto? 
Sí  basta.  ¿Qué  pedís? 

Yo  soy  soldado. 
Una  ventaja. 

Poco  habéis  pedido 
para  haberos  turbado. 
Una  jineta  os  doy. 

¡Felice  he  sido! 
Un  pobre  viejo  soy,  limosna  os  pido. 
Tomad  este  diamante. 
¿Para  mí  os  le  quitáis? 

Y  no  os  espante; 
q^ie,  para  darle  de  una  vez  quisiera, 
solo  un  diamante  todo  el  mundo  fuera. 
Señor,  a  vuestras  plantas 
mis  pies  turbados  llegan. 
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De  parte  de  mi  honor  vengo  a  pediros, 
con  voces  que  se  anegan  en  suspiros, 
con  suspiros  que  en  lágrimas  se  anegan, 
.    justicia:  para  vos  y  Dios  apelo. 

REY.         Sosegaos,   señora,  alzad  del  suelo. 

Lt:0.         (Levántase.) 
Yo  soy... 

REY.  No  prosigáis  de  esa  manera. 

Salios  todos  a  fuera. 
(Vanse  todos  menos  la  dama.) 

ESCENA  X!V 

EL  REY  y  DOÑA  LEONOR 

REY.         Hablad  ahora,  porque  si  venisteis 
de  parte  del  honor,  como  dijisteis, 
indigna  cosa  fuera 

que  en  público  el  honor  sus  quejas  diera, 
y  que  a  tan  bella  cara 
vergüenza  la  justicia   le   costara. 

LEO.         Pedro,  a  quien  llama  el  mundo  Justiciero, 
planeta  soberano  de  Castilla, 
a  cuya  luz  se  alumbra  este  i'emisfero, 
Júpiter  español,  cuya  cuchilla 
rayos  esgrime  de  templado  acero, 
cuando  blandida  al  aire  alumbra  y  brilla, 
sangriento  giro,  que  entre  nubes  de  oro 
corta  los  cuellos  de  uno  y  otro  moro: 
yo  soy  Leonor,  a  quien  Andalucía 
llama  (lisonja  fué)  Leonor  la  bella; 
no  porque  fuese  la  hermosura  mía 
quien  el  nombre  adqurió,  sino  la  estrella; 
que  quién  decía  bella,  ya  decía 
infelice;  que  el  nombre  incluye  y  sella 
a  la  sombra  no  más  de  la  hermosura 
poca  dicha,  señor,  poca  ventura. 
Puso  los  ojos,  para  darme  enojos, 
un  caballero  en  mí,  que  ojalá  fuera 
basilisco  de  amor  a  mis  despojos, 
áspid  de  celos  a  mi  primavera. 
Luego  el  deseo  sucedió  a  los  ojos, 
el  amor  al  deseo,  y  de  manera 
mi  calle  festejó,  que  en  ella  vía 
morir  la  noche  y  espirar  el  día. 
¿Con  qué  razones,  gran  señor,  herida 
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la  VOZ,  diré  que  a  tanto  amor  postrada, 
aunque  el  desdén  me  publicó   ofendida, 
la  voluntad  me  confesó  obligada? 
De  obligada  pasé  a  agradecida, 
luego  de  agradecida  a  apasionada; 
que  en  la  universidad  de  enamorados 
dignidades  de  amor  se  dan  por  grados. 
Poca  centella  incita  mucho  fuego, 
poco  viento  movió  mucha  tormenta, 
poca  nube  al  principio  arroja  luego 
mucho  diluvio,  poca  luz  alienta 
mucho  rayo  después,  poco  amor  ciego 
descubre  mucho  engaño;  y  así  intenta, 
siendo  centella,  viento,   nube,   ensayo, 
ser  tormenta,  diluvio,  incendio  y  rayo. 
Dióme  palabra  que  sería  mi  esposo; 
que  ese  de  las  mujeres  es  el  cebo 
con  que  engaña  al  honor  el  cauteloso 
pescador,  cuya  pasta  es  el  Erebo, 
que  aduerme   los  sentidos   temeroso. 
Él  labio  aquí  fallece,  y  no  me  atrevo 
a  decir  que  mintió.  No  es  maravilla. 
¿Qué  palabra  ce  dio  para  cumplilla? 
Con  esta  libertad  entró  en  mi  casa; 
si  bien  siempre  el  honor  fué  reservado, 
porque  yo,  liberal  de  ¿mor,  y  escasa 
de  honor,  me  atuve  siempre  a  este  sagrado. 
Mas  la  publicidad  a  tanto  pasa, 
y  tanto  esta  opinión  se  ha  dilatado, 
que  en  secreto  quisiera  más  perderla, 
que  con  público  escándalo  tenerla. 
Pedí  justicia;  pero  soy  muy  pobre: 
quéjeme  del;   pero  es  muy  poderoso: 
y  ya  que  es  imposible  que  yo  cobre, 
pues  se   casó,   mi   honor,   Pedro   famoso, 
si  sobre  tu  piedad  divina,  sobre 
tu  justicia  me  admites  generoso, 
que  me  sustente  en  un  convento  pido. 
Gutierre  Alfonso  de  Solís  ha  sido. 
PEY.         Señora,  vuestros  enojos 

siento  con   razón,  por  ser 
un  Atlante,  en  quien  descansa 
todo  el  peso  de  la  ley. 
Si  Gutierre  está  casado, 
no  podrá  satisfacer, 
como  decís,  por  entero 
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LEO. 


vuestro  honor;   pero  yo  haré 
justicia  como  convenga 
en  esta  parte;  si  bien 
no  os  debe  restituir 
honor  que  vos  os  tenéis. 
Oigamos  a  la  otra  parte 
disculpas  suyas;  que  es  bien 
guardar  el  segundo  oído 
para  quien  lle^gue  después; 
y  fiad,  Leonor,  de  mi, 
que  vuestra  causa  veré 
de  suerte,  que  no  os  obligue 
a  que  digáis  otra  vez 
que  sois  pobre,  él  poderoso, 
siendo  yo  en  Castilla  rey. 
Mas  Gutierre  viene  allí. 
Podrá,  si  conmigo  os  ve, 
conocer  que  me  informasteis 
primero.  Aquese  cancel 
os  encubra:  aquí  aguardad, 
hasta  que  salgáis  después. 
En  todo  he  de  obedeceros. 
(Escóndese.) 

ESCENA  XV 


COQUIN  y  EL  REY 


COQU.      (Para  sí.) 

De  sala  en  sala,  pardiez, 
a  la  sombra  de  mi  amo, 
que  allí  se  quedó,  llegué 
hasta  aquí.  ¡El  cielo  me  valga! 
¡Vive  Dios,  que  está  aquí  el  Rey! 
El  me  ha  visto,  y  se  mesura. 
Plegué  al  cielo,  que  no  esté 
muy  alto  aqueste  balcón, 
por  si  me  arroja  por  él. 

PEY.         ¿Quién  sois? 

COQU.  ¿Yo,  señor? 

REY.  Vos. 

COQU.  Yo 

(¡válgame  el  cielo!)   soy  quien 
vuestra  Majestad  quisiere, 
sin  quitar  y  sin  poner; 
porque   un   hombre  muy  discreto 
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me  dio  por  consejo  ayer, 
no  fuese  quien  en  mi  vida 
vos  no  quisieseis;  y  fué 
de  manera  la  Mción, 
que  antes,  ahora  y  después, 
quien  vos  quisiéredes  sólo 
fui,  quien  gustareis  seré, 
quien  os  place  soy;  y  en  esto, 
¡mirad  con  quién  y  sin  quién! 
Y  así,  con  vuestra  licencia, 
por  donde  vine  me  iré 
hoy  con  mis  pies  de  compás, 
si  no  con  compás  de  pies. 

REY.         Aunque  me  habéis  respondido 
cuanto  pudiera  saber, 
quien  sois  os  he  preguntado. 

COQU.     Y  yo  os  hubiera  también, 
al  tenor  de  la  pregunta 
respondido,   a  no  temer 
que  en  diciéndós  quien  soy,  luego 
por  un  balcón  me  arrojéis, 
por  haberme  entrado  aquí 
tan  sin  qué  ni  para  qué, 
teniendo  un  oficio  yo 
que  vos  no  habéis  menester. 

REY.         ¿Qué  oficio  tenéis? 

COQU.  Yo  soy 

cierto  correo  de  a  pie, 
portador  de  todas  nuevas, 
hurón  de  todo  interés, 
sin  que  se  me  haya  escapado 
señor  profeso  o  novel; 
y  del  que  me  ha  dado  más, 
digo  más,  digo  más  bien. 
Todas  las  casas  son  mías, 
y  aunque  lo  son,  esta  vez 
la  de  don  Gutierre  Alfonso 
es  mi  accesoria,  en  quien  fué 
mi  pasto  meridiano 
un  andaluz  cordobés. 
Soy  cofrade  del  contento; 
el  pesar  no  sé  quién  es, 
nd  aun  para  servirle.  En  fin, 
soy,  aquí  donde  me  veis, 
mayordomo  de  la  risa, 
gentilhombre  del  placer 
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REY. 
COQU. 

REY. 


COQU. 
REY. 
COQU. 
REY. 


COQU. 


PEY. 
COQU. 


y  camarero  del  gusto^ 
pues  que  me  visto  con  él. 
Y  por  ser  esto,  he  temido 
el  darme  aquí  a  conocer; 
porque  un  rey  que  no  se  ríe, 
temo  que  me  libre  cien 
esportillas  batanadas, 
con  pespuntes  al  envés, 
por  vagamundo. 

¿En  fin,  sois 
hombre  que  a  cargo  tenéis 
la  risa? 

Sí,  mi  señor; 
y  porque  lo  echéis  de  ver, 
esto  es  jugar  de  gracioso 
en   palacio. 
(Cúbrese.) 

Está  muy  bien; 
y  pues  sé  quién  sois,  hagamos 
los  dos  un  concierto. 

¿Y  es? 
¿Hacer  reír  profesáis? 
Es  verdad. 

Pues  cada  vez 
que  me  hiciéredes  reír, 
cien  escudos  os  daré; 
y  si  no  me  hubiereis  hecho 
reír  en  término  de  un  mes, 
os  han  de  sacar  los  dientes. 
Testigo  falso  me  hacéis, 
y  es  ilícito  contrato 
de  enorme  lesión. 

¿Por  qué? 
Porque  quedaré  lisiado 
si  le  acepto,  ¿no  se  ve? 
Dicen,  cuando  uno  se  ríe, 
que  enseña  los  dientes;  pues 
enseñarlos  yo  llorando, 
será  reírme  al  revés. 
Dicen  que  sois  tan  severo, 
que  a  todos  dientes  hacéis; 
¿qué  os  hice  yo,  que  a  mí  solo 
deshacérmelos  queréis? 
Pero  vengo  en  el  partido; 
que  porque  ahora  me  dejéis 
ir  libre,  no  lo  rehuso; 
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pues  por  lo  menos  un  mes 

me  hallo  aquí,  como  en  la  calle, 

de  vida;  y  al  cabo  del, 

no  es  mucho  que  tome  postas 

en  mi  boca  la  vejez. 

Y  así  voy  a  examinarme 

de  cosquillas.  Voto  a  diez, 

que  os  habéis  de  reír.  Adiós, 

y  veámonos  después. 

(Vase.) 

ESCENA  XVI 

DON    ENRIQUE,    DON    GUTIERRE,    DON    D'EGO,    DON    ARIAS, 
CRIADOS   y   EL    REY 


ENRI. 
REY. 
ENRI. 
GUTIE. 


REY. 

GüTIE. 

REY. 

GUTIE. 

REY. 


GUTIE. 


REY. 


Déme  vuestra  Majestad 
la  mano. 

Vengáis   con   bien, 
Enrique.  ¿Cómo  os  sentís? 
Más,  señor,  el  susto  fué 
que  el  golpe:  estoy  bueno. 

A  mí 
vuestra  Majestad  me   dé 
la  mano,  si  mi  humildad 
merece  tan  alto  bien, 
porque  el  suelo  que  pisáis 
es  soberano   dosel, 
que  ilumina   de  los  vientos 
uno  y  otro  rosicler. 
Y  vengáis  con  la  salud 
que  este   reino  ha  menester, 
para  que  os  adore  España 
coronado  de  laurel. 
De  vos,   don   Gutierre   Alfonso. 
¿Las  espaldas   me  volvéis? 
Grandes  querellas  me  dan. 
Injustas   deben   de   ser. 
¿Quién  es,  decidme,  Leonor, 
una  principal  mujer 
de  Sevilla? 

Una  señora 
bella,   ilustre  y  noble  es, 
de  lo  mejor  de  esta  tierra. 
¿Qué   obligación   la   tenéis, 
a  que  habéis  correspondido 
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necio,  ingrato  y  descortés? 
GÜTIE.     No  os  he  de  mentir  en  nada; 
que  el  hombre,  señor,  de  bien 
.no  sabe  mentir  jamás, 
y  más  delande  del  Rey 
Servíla,  y  mi  intento  entonces 
casarme  con  ella  fué, 
si  no  mudara  las  cosas 
de  los  tiempos  el  vaivén. 
Visitéla,  entré  en  su  casa 
públicamente;  si  bien 
no  le  debo  a  su  opinión 
de  una  mano  el  interés. 
Viéndome  desobligado, 
pude   mudarme   después, 
y  así,  libre  de  este  amor> 
en  Sevilla  me  casé 
con  doña  Mencía  de  Acuña, 
dama  principal,  con  quien 
vivo,  fuera  de  Sevilla, 
una  casa  de  placer. 
Leonor,  mal  aconsejada 
(que  no  la  aconseja  bien 
quien  destruye  su  opinión), 
pleitos  intentó  poner 
a  mi  desposorio,  donde 
el  más  riguroso  juez 
no  halló  causa  contra  mí, 
aunque  ella  dice  que  fué 
diligencia  del   favor. 
¡Mirad  vos  si  a  una  mujer 
hermosa   favor  faltara, 
si  le  hubiera  menester! 
Con  este  engaño  pretende, 
puesto  que  vos  lo  sabéis, 
valerse  de  vos;  y  así 
yo  me  pongo  a  vuestros  pies, 
donde  a  la  justicia  vuestra 
dará  la  espada  mi  fe, 
y  mi  lealtad  la  cabeza. 
REY.         ¿Qué  causa  tuvisteis,  pues, 
para  tan  grande  mudanza? 
GLTIE.     ¿Novedad  tan  grande  es 

mudarse  un  hombre?  ¿No  es  cosa 
que  cada  día  se  ve? 
REY.         Sí,  pero  de  extremo  a  extremo 
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GUTIE. 


REY. 
eUTIE. 


REY. 

GUTIE. 

PEY. 

OÜTIE. 

REY. 

GüTIE. 


REY. 


GUTIE. 


ARIAS. 


pasar  el  que  quiso  bien, 

no  fué  sin  grande  ocasión. 

Supiicós  no  me  apretéis; 

que  soy  hombre  que,  en  ausencia 

de  las  mujeres,  daré 

la  vida  por  no  decir 

cosa  indigna  de  su  ser. 

¿Luego  vos  causa  tuvisteis? 

Sí,  señor;  pero  creed 

que  si  para  mi  descargo 

hoy  hubiera  menester 

decirlo,  cuando  importara 

vida  y  alma,  amante  fiel 

de  su  honor,  no  lo  dijera, 

Pues  yo  lo  quiero  saber. 

Señor... 

Es  curiosidad. 
Mirad... 

No  me  repliquéis; 
que  me  enojaré,  por  vida... 
Señor,  señor,  no  juréis; 
que  mucho  menos  importa 
que  yo  deje  aquí  de  ser 
quien  soy,  que  veros  airado. 
(Aparte.) 

(Que  dijese,  le  apuré, 
el  suceso  en  alta  voz, 
por  que  pueda   responder 
Leonor  si  aqueste  me  engaña 
y  si  habla  verdad  por  que 
convencida  con   su  culpa, 
sepa  Leonor  que  lo  sé.) 
Decid,  pues. 

A  mi  pesar 
lo  digo.  Una  noche  entré 
en  su  casa,  sentí  ruido 
en  una  cuadra,  llegué, 
y  al  mismo  tiempo  que  fui 
a  entrar,  pude  el  bulto  ver 
de  un  hombre,  que  se  arrojó 
del  balcón;  bajé  tras  él, 
y  sin  conocerle,  al  fin 
pudo  escaparse  por  pies. 
(Aparte.) 

¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  es  esto 
que  miro? 
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GUTIE.  Y  aunque  escuché 

satisfacciones,  y  nunca 
di  a  mi  agravio  entera  fe, 
fué  bastante  esta  aprensión 
a  no  casarme;  porque 
si  amor  y  honor  son  pasiones 
del  ánimo,  a  mi  entender, 
quien  hizo  al  amor  ofensa, 
se  le  hace  al  honor  en  él; 
porque  el  agravio  del  gusto 
al  alma  toca  también. 

ESCENA  XVII 

DOÑA  LEONOR;  DICHOS 

LEO.         Vuestra  Majestad  perdone; 

que  no  puedo  detener 

el  golpe  a  tantas  desdichas 

que  han  llegado  de  tropel. 
REY.         (Aparte.) 

¡Vive  Dios,  que  me  engañaba! 

La  prueba  sucedió  bien. 
LEO.         Y  oyendo  contra  mi  honor 

presunciones,  fuera  ley 

injusta  que  yo  cobarde 

dejara  de  responder; 

que  menos  perder  importa 

la  vida,  cuando  me  dé, 

este  atrevimiento  muerte, 

que  vida  y  honor  perder. 

Don  Arias  entró  en  mi  casa... 
ARIAS.      Señora,  espera,  deten 

la  voz.  Vuestra  Majestad 

licencia,   señor,  me   dé, 

porque  el  honor  desta  dama 

me  toca  a  mí  defender. 

Esa  noche  estaba  en  casa 

de  Leonor  una  mujer 

con  quien  me  hubiera  casado, 

si  de  la  parca  el  cruel 

golpe  no  cortara  fiero 

su  vida.  Yo,  amante  fiel 

de   su  hermosura,  seguí 

sus  pasos,  y  en  casa  entré 

de  Leonor   (atrevimiento 
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de  enamorado),  sin  ser 
parte  a  estorbarlo  Leonor. 
Llegó  don  Gutierre,  pues; 
temerosa  Leonor,  dijo 
que  me  retirase  a  aquel 
aposento,  yo  lo  hice. 
¡Mil  veces  malhaya,  amén, 
quien  de  una  mujer  se  rinde 
a  admitir  el  parecer! 
Sintióme,  entró,  y  a  la  voz 
de  marido,  me  arrojé 
por  el  balcón.  Y  si  entonces 
volví  el  rostro  a  su  poder 
porque  era  marido,  hoy 
que  dice  que  no  lo  es, 
vuelvo  a  ponerme  delante. 
Vuestra  Majestad  me  dé 
campo,   en  quien  defienda   altivo 
que  no  ha  faltado  a  quien  es 
Leonor,  pues  a  un  caballero 
se  le  concede  la  ley. 
GUTIE.    Yo  saldré  donde... 

(Empuñan.) 
REY.  ¿Qué  es  esto? 

¿Cómo  las  manos  tenéis 
en  las  espadas  delante 
de  mí?  ¿No  tembláis  de  ver 
mi  semblante?  Donde  estoy, 
¿hay  soberbia  ni  altivez? 
Presos  los  llevad  al  punto: 
en  dos  torres  los  poned; 
y  agradeced  que  no  os  pongo 
las  cabezas  a  los  pies. 
(Vase.) 
ARIAS.     Si  perdió  Leonor  por  mí 
su  opinión,  por  mí  también 
la  tendrá;  que  esto  se  debe 
al  honor  de  una  mujer. 
GUTIE.     (Aparte.) 

No  siento  en  desdicha  tal 
ver  riguroso  y  cruel 
al  Rey;  sólo  siento  que  hoy, 
Mencía,  no  te  he  de  ver. 
(Llévanlos  presos.) 
ENRI.        (Aparte.) 

(Con  ocasión  de  la  caza, 
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preso  Gutierre,  podré 
ver  esta  tarde  a  Mencía.) 

Don  Diego,  conmigo  ven; 

que  tengo  de  porfiar 
hasta  morir,  o  vencer. 
(Vanse.) 
LEO.         ¡Muerta  quedo!  ¡Plegué  a  Dios, 
ingrato,  aleve  y  cruel, 
falso,  engañador,  fingido, 
sin  fe,  sin  Dios  y  sin  ley, 
que  como  inocente  pierdo 
mi  honor,  venganza  me  dé 
el  cielo!   ¡El  mismo  dolor 

sientas  que  siento,  y  a  ver 

llegues  bañado  en  tu  sangre, 
deshonras  tuyas,  por  que 
mueras  con  las  mismas  armas 
que  matas,  amén,  amén! 
¡Ay  de  mí!,  mi  honor  perdí. 
¡Ay  de  mí!,  mi  muerte  hallé. 


JORNADA  SEGUNDA 

Jardin    de    la   quinta. 

ESCENA  I 

JACINTA  y  DON  ENRIQUE,   a  oscuras. 

JACI.        Llega  con  silencio. 

ENRL  Apenas 

los  pies  en  la  tierra  puse. 

JACL        Este  es  el  jardín,  y  aquí 

pues  de  la  noche  te  encubre 
el  manto,  y  pues  don  Gutierre 
está  preso,  no  hay  que  dudes, 
si  rio  que  conseguirás 
victorias  de  amor  tan  dulces. 

ENRL        Si  la   libertad,  Jacinta, 

que  te  prometí,   presumes 
poco  premio  a  bien  tan  grande, 
pide  más,  y  no  te  excuses 
por  cortedad:  vida  y  alma 
es  bien  que  por  tuyas  juzgues. 

JACL        Aquí  mi  señora  siempre 
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viene,  y  tiene  por  costumbre 

pasar  un  poco  la  noche. 
ENRI.        Calla,  calla,  no  pronuncies 

otra  razón,  porque  temo 

que  los  vientos  nos  escuchen. 
JACI.        Vo,  para  que  tanta  ausencia 

no  me  indicie  o  no  me  culpe 

deste  delito,  no  quiero 

faltar  de  allí. 

(Vase.) 
ENRI.  Amor  ayude 

mi  intento.  Estas  verdes  hojas 

me  escondan  y   disimulen; 

que  no  seré  yo  el  primero 

que  a  vuestras  espaldas  hurte 

rayos  al  sol.  Acteón 

con  Diana  me  disculpe. 

(Vase.) 

ESCENA  II 

DOÑA  MENCIA,  JACINTA,  TEODORA,   CRIADAS 

MEN.        ¡Silvia,  Teodora,  Jacinta! 

JACI.        ¿Qué  mandas? 

MEN.  Que'  traigas  luces, 

y  venid  todas  conmigo 

a  divertir  pesadumbres 

de  la  ausencia  de  Gutierre, 

donde  el  natural  presume 

vencer  hermosos  países 

que  el  arte  dibuja  y  pule. — 

Teodora. 
TEO.  Señora  mía. 

MEN.        Divierte  con  voces  dulces 

esta  tristeza. 
TEO.  Holgaréme 

que  de  letra  y  tono  gustes. 

(Han  puesto  luz  sobre  un  bufetUlo,  y  siéntase 

Doña  Mencía  en  unas  almohadas.  Canta  Teo- 
dora.) 

Ruiseñor,  que  con  tu  canto 

alegras  este  recinto, 

no  te  ausentes  tan  aprisa, 

que  me  das  pena  y  martirio. 

(Se  queda  dormida  Doña  Mencía.) 

19 
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JACI.        No  cantes  más;  que  parece 

que  ya  el  sueño  al  alma  infunde 

sosiego  y  descanso.  Y  pues 

hallaron  sus  inquietudes 

en  él  sagrado,  nosotras 

no  la   despertemos. 
TEO.  Huye 

con  silencio  la  ocasión. 
JACI.         (Aparte.) 

Yo  lo  haré,  por  que  la  busque 

quien  ia  deseó.  ¡Oh,  criadas, 

y  cuántas  honras  ilustres 

se  han  perdido  por  vosotras! 

(Vanse  todas  las  criadas.) 

ESCENA  m 

DON   ENRIQUE   y   DOÑA  MENCIA,   dormida. 

EI-RI.        Sola  se  quedó.  No  duden 

mis  sentidos  tanta  dicha. 

Y   ya  que  a  esto  me  dispuse, 

pues  la  ventura  me  falta, 

tiempo  y  lugar  me  aseguren. — 

¡Hermosísima  Mencía! 
MEN.        (Despierta.) 

¡Válgame  Dios!  ■    ' 

ENRI.  No  te  asustes. 

MEN.        ¿Qué  es  esto? 
Ei\RI.  Un   atrevimiento, 

a  quien  es  bien  que  disculpen 

tantos  años  de  esperanza. 
MEN.        ¿Pues,  señor,  vos...? 
ENRI.  No  te  turbes. 

MEN.        Desta  suerte... 
ENRI.  No  te  alteres. 

MEN.        ¿Entrasteis... 
ENRI.  No  te  disgustes. 

MEN.         En  mi  casa,  sin  temer 

que  así  a  una  mujer  destruye, 

y  que  así  ofende  a  un  vasallo 

tan  generoso  y  ilustre? 
ENRI.        Esto  es  tomar  tu  consejo. 

Tú  me  aconsejas  que  escuche 

disculpas  de  aquella  dama, 

y  vengo  a  que  te  disculpes 
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conmigo  de  mis  agravios. 
MEN.        Es  verdad,  la  culpa  tuve; 
pero  si  he  de  disculparme, 
tu  Alteza,  señor,  no  dude 
que  es  en  orden  a  mi  honor. 

ENRI.        ¿Que  ignoro,  acaso  presumes, 
el  respeto  que  les  debo 
a  tu  sangre  y  tus  costumbres? 
El  achaque  de  la  caza, 
que  en  estos  campos  dispuse, 
no  fué  fatigar  la  caza, 
estorbando  que  salude 
a  la  venida  del  día, 
sino  a  ti,  garza,  que  subes 
tan  remontada,  que  tocas 
por  las  campañas  azules 
de  los  palacios  del  sol 
los  dorados  balaustres. 

MEN.        Muy  bien,  señor,  vuestra  Alteza 

a  las  garzas  atribuye 

esta  lucha;  pues  la  garza 

de  tal  instinto  presume, 

que  volando  hasta  los  cielos, 

rayo  de  pluma  sin  lumbre, 

ave  de  fuego  con  alma, 

con  instinto  alada   nube, 

pardo  cometa  sin  fuego, 

quieren  que  su  ¡intento  burlen 

azores  reales;  y  aun  dicen 

que,  cuando  de  todos  huye, 

conoce  al  que  ha  de  matarla; 

y  así  antes  que  con  él  luche, 

el  temor  la  hace  que  tiemble, 

se  estremezca  y  se  espeluce. 

Así  yo,  viendo  a  tu  Alteza, 

quedé  muda,  absorta  estuve, 

conocí  el  riesgo,  y  temblé, 

tuve  miedo  y  horror  tuve; 

por  que  mi  temor  no  ignore, 

por  que  mi  espanto  no   dude 

que  es  quien  me  ha  de  dar  la  muerte. 
ENRI.        Ya  llegué  a  hablarte,  ya  tuve 

ocasión,  no  he  de  perderla. 

MEN.        ¿Cómo  esto  los  cielos  sufren? 
Daré  voces. 
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GUTIE. 

MEN. 


ENRI. 
MEN. 

ENRI. 
MEN. 
ENRI. 
MEN. 


ENRI. 

MEN. 


ENRI. 


MEN. 


A  ti  misma 
te  infamas. 

¿Cómo  no  acuden 
a  darme  favor  las  fieras? 
Porque  de  enojarme  huyen. 

ESCENA  IV 

DON    GUTIERRE;    DICHOS 

(Dentro.) 

Ten  ese  estribo,  Coquín, 

y  llama  a  esa  puerta. 

¡Cielos! 
No  mintieron  mis  recelos, 
llegó  de  mi  vida  el  fin. 
Don  Gutierre  es  éste,  ¡ay,  Dios! 
i  Oh,  qué  infelice  nací! 
¿Qué  ha  de  ser,  señor,  de  mí, 
si  os  halla  conmigo  a  vos? 
¿Pues  qué  he  de  hacer? 

Retiraros. 
¿Yo  me  tengo  de  esconder? 
El  honor  de  una  mujer 
a  más  que  esto  ha  de  obligaros. 
No  podéis  salir   (¡soy  muerta!); 
que  como  allá  no  sabían 
mis  criadas  lo  que  hacían, 
abrieron  luego  la  puerta. 
Aun  salir  no  podéis  ya. 
¿Qué  haré  en  tanta  confusión? 
Detrás  de  ese  pabellón, 
que  en  mi  misma  cuadre  está, 
os  esconded. 

No  he  sabido, 
hasta  la  ocasión   presente, 
qué  es  temor.  ¡Oh,  qué  valiente 
debe  de  ser  un  marido! 
(Vase.) 

Si  inocente  una  mujer 
no  hay  desdicha  que  no  aguarde, 
¡válgame  Dios,  qué  cobarde 
la  culpa  debe  de  ser! 
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ESCENA  V 

DON    GUTIERRE,    COQUIN,    JACINTA    5     DOÑA    MENCIA 

GUTIE.    Mi  bien,  señora,  los  brazos 

darme  una  y  mil  veces  puedes. 
MEN.        Con  envidia  de  estas  redes, 

que  en  tan  amorosos  lazos 

están  inventando  abrazos. 
GUTIE.     No  dirás  que  no  he  venido 

a  verte. 
MEN.  Fineza  ha  sido 

de  amante  firme  y  constante. 
GUTIE.     No  dejo  de  ser  amante 

yo,  mi  bien,  por  ser  marido; 

que  por  propia  la  hermosura 

no  desmerece  jamás 

las  finezas;  antes  más 

las  alienta  y  asegura, 

y  así  a  su  riesgo  procura 

los  medios,  las  ocasiones. 
MEN.  En  obligación  me  pones. 
GUTIE.    El  alcaide  que  conmigo 

está,  es  mi  deudo  y  amigo, 

y  quitándome  prisiones 

al  cuerpo,  me  las  echó 

al  alma,  porque  me  ha  dado 

ocasión  de  haber  llegado 

a  tan  grande  dicha  yo, 

como  es  a  verte. 
MEN.  ¿Quién  vio 

mayor  gloria...? 
CjUTIE.  Que  la  mía; 

aunque,  si  bien  advertía, 

hizo  muy  poco  por  mí 

en  dejarme  que  hasta  aquí 

viniese;  pues  si  vivía 

yo  sin  alma  en  la  prisión 

por  estar  en  ti,  mi  bien, 

darme  libertad  fué  bien, 

para  que  en  esta  ocasión 

alma  y  vida  con  razón 

otra  vez  se  viese  unida; 

porque  estaba  dividida, 

temiendo  prolija  calma, 
en  una  prisión  el  alma 
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y  en  otra  prisión  la  vida. 
MEN.        Dicen  que  dos  instrumentos 
conformemente  templados, 
por  los  ecos  dilatados 
comunican  los  acentos: 
tocan  el  uno,  y  los  vientos 

hiere  el  otro,  sin  que  allí 
nadie  le  toque;  y  en  mí 
esta  experiencia  se  viera; 
pues  si  el  golpe  allá  te  hiriera, 
muriera  yo  desde  aquí. 
COQU.      ¿Y  no  le  darás,  señora, 
tu  mano  por  un  momento 

a  un  preso  de  cumplimiento, 
pues  llora,  siente  y  ignora 
por  qué  siente  y  por  qué  llora, 
y  está  su  muerte  esperando 
sin  saber  por  qué  ni  cuándo? 

Pero... 
MEN.  Coquín,  ¿qué  hay  en  fin? 

COQU.      Fin  al  principio  en  Coquín 

hay,  que  eso  estoy  contando. 
Mucho  el  Rey  me  quiere;  pero 
si  el  rigor  pasa  adelante, 
mi  amo  será  muerto  andante, 
pues  irá  con  escudero. 
MEN.        (A  Don  Gutierre.) 

Poco  regalarte  espero, 
porque  como  no  aguardaba 
huésped,  descuidada  estaba. 
Cena  os  quiero  apercibir. 
GUTIE.     Una  esclava  puede  ir. 
MEN.        Ya,  señor,  ¿no  va  una  esclava? 

Yo  lo  soy,  y  lo  he  de  ser. 

Jacinta,  venme  a  ayudar. 

(Aparte.) 

En  salud  me  he  de  curar: 

ved,  honor,  cómo  ha  de  ser, 

porque  me  he  de  resolver 

a  una  temeraria  acción. 

(Vanse  las  dos.) 

ESCENA  VI 
DON  GUTIERRE   y   COQUÍN' 

GUTIE.     TÚ,  Coquín,  a  esta  ocasión 
aquí  te  queda,  y  extremos 
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COQU. 


GUTIE. 
COQU. 

GUTIE. 
COQU. 


GUTIE. 


COQU. 


GUTIE. 
COQU. 
GUTIE. 
COQU. 


olvida,  y  mira  que  habernos 
de  volver  a  la  prisión 
antes  del  día,  y  ya  falta 
poco:   aquí  puedes  quedarte. 
Yo  quisiera  aconsejarte 
una  industria,  la  más  alta 
que  el  ingenio  humano  esmalta: 
en  ella  tu  vida  está, 
i  Oh  qué  industria!... 
Dila  ya. 
Para  salir  sin  lesión 
sano  y  bueno  de  prisión. 
¿Cuál  es? 

No  volver  allá. 
¿No  estás  bueno?  ¿No  estás  sano? 
Con  no  volver,  claro  ha  sido 
que  sano  y  bueno  has  salido. 
¡Vive  Dios,  necio,  villano, 
que  te  mate  por  mi  mano! 
¿Pues  tú  me  has  de  aconsejar 
tan  vil  acción,  sin  mirar 
la  confianza  que  aquí 
hizo  el  aicaide  de  mí? 
Señor,  yo  llego  a  dudar 
(que  soy  más  desconfiado) 
de  la  condición  del  Rey; 
y  así  el  honor  de  esa  ley 
no  se  entiende  en  el  criado, 
y  hoy  estoy  determinado 
a  dejarte  y  no  volver. 
¿Dejarme  tú? 

¿Qué   he   de  hacer? 
Y  de  ti,  ¿qué  han  de  decir? 
¿Y  heme  de  dejar  morir, 
por   sólo   bien   parecer? 
Si  el  morir,  señor,  tuviera 
descarte  o  enmienda  alguna, 
cosa,  que  de  dos  la  una, 
un  hombre  hacerla  pudiera, 
yo  probara  la  primera 
por   servirte;    mas   ¿no   ves 
que  rifa  la  vida  es? 
Entro  en  ella,  vengo  y  tomo 
cartas,  y  piérdola:  ¿cómo 
me  desquitaré  después? 
Perdida   se   quedará, 
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si  la  pierdo  por  tu  engaño, 
desde  aquí  a  ciento  y  un  año. 

ESCENA  VII 

DOÑA    MENCIA,    muy    alborotada;    DICHOS 

MEN.        Señor,  tu  favor  me  da. 
GUTIE.     ¡Válgame  Dios!  ¿qué  será? 

¿Qué  puede  haber  sucedido? 
MEN.         Un  hombre... 
GUTIE.  ¡Presto! 

MEN.  Escondido 

en  mi  aposento  he  encontrado, 

encubierto  y  rebozado. 

Favor,  Gutierre,  te  pido. 
GUTIE.    ¿Qué  dices?  ¡Válgame  el  cielo! 

Ya  es  forzoso  que  me  asombre. 

¿Embozado  en  casa  un  hombre? 
MEN.        Yo  le  vi. 
GUTIE.  Todo  soy  hielo. 

Toma  esa  luz. 
COQU.  ¿Yo? 

GUTIE.  El   recelo 

pierde,  pues  conmigo  vas. 
MEN.        Villano,   ¿cobarde   estás? 

Saca  tú  la  espada,  y  yo 

iré. — La  luz  se  cayó. 

(Al  tomar  la  luz,  la  mata  disimuladamente.) 

ESCENA  VIII 

JACINTA  y  DON  ENRIQUE,  siguiéndola;  DICHOS 


GUTIE.     Esto  me  faltaba  más; 

pero  a  oscuras  entraré. 

(Vase.) 
JACI.         (Ap.  a  don  Enrique.) 

Sigúete,  señor,  por  mí. 

Seguro  vas  por  aquí, 

que  toda  la  casa  sé. 

(Mientras  don  Gutierre  ha  entrado  dentro  por 

una  puerta,  lleva  Jacinta  a  don  Enrique  por  otro 

lado.  Vuelve  a  salir  don  Gutierre,  y  encuentra  a 

Coquin.) 
COQU.      ¿Dónde  iré  yo? 
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GUTIE.     (Aparte.)   Ya  encontré 
el  hombre. 

COQU.  Señor,  advierte... 

GUTIE.     (Aparte.) 

¡Vive  Dios,  que  desta  suerte, 
hasta  que  sepa  quién  es, 
le  he  de  tener!  Que  después 
le  darán  mis  manos  muerte. 

COQU.     Mira  que  yo... 

MEN.        (Aparte.)   ¡Qué  rigor! 

Si  es  que  con  él  ha  encontrado, 

¡ay  de  mí! 

(Vuelve  Jacinta  con  luz.) 

GUTIE.  Luz   han   sacado. — 

¿Quién  eres,  hombre? 

COQU.  Señor, 

yo  soy. 

GUTIE.  ¡Qué  engaño!  ¡qué  error! 

COQU.      Pues  yo  ¿no  te  lo  decía? 

GUTIE.     Que  me  hablabas  presumía, 
pero  no  que  eras  el  mismo 
que  tenía.  ¡Oh  ciego  abismo 
del   alma  y  paciencia  mía! 

MEN.        (Aparte  a  ella.) 

¿Salió  ya,  Jacinta? 

JACI.  Sí. 

MEN.         ¿Cómo  esto  en  tu  ausencia  pasa? 
Mira  bien  toda  la  casa; 
que  como  saben  que  aquí 
no  estas,  se  atreven  así 
ladrones. 

GUTIE.  A  verla  voy. 

Suspiros  al  cielo  doy 
que  mis  sentimientos  lleven, 
si  es  que  a  mi  casa  se  atreven, 
por  ver  que  en  ella  no  estoy. 
(Vase  él  y  Coquin.) 

ESCENA  IX 

DOÑA  MENCIA,  JACINTA 
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JACI.         Grande  atrevimiento  fué 
determinarse,  señora, 
a  tan  grande  acción  ahora. 

MEN.        En  ella  mi  vida  hallé. 


298 


PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 


JACI.        ¿Por  qué  lo  hiciste? 

MEN.  Por  que 

si  yo  no  se  lo  dijera, 

y  Gutierre  lo  sintiera, 

la  presunción  era  clara, 

pues  no  se  desengañara 

de  que  yo  cómplice  era; 

y  no  fué  dificultad 

en  ocasión  tan  cruel, 

haciendo  del  ladrón  fiel, 

engañar  con  la  verdad. 

ESCENA  X 

DON   GUTIERRE,    que   debajo   de  la   capa   trac   una   daga;    DOÑA 
MENCIA    y   JACINTA 

GUTIE.     (A  doña  Mencía.) 

¿Qué  ilusión,  qué  vanidad 

desta  suerte  te  burló? 

Toda  la  casa  vi  yo; 

pero  en   ella   no  encontré 

sombra  de  que  verdad  fué 

lo  que  a  ti  te  pareció. 

(Ap.  Mas  engañóme,   ¡ay  de  mí! 

que  esta  daga  que  hallé  ¡cielos! 

con  sospechas  y  recelos 

previene  mi  muerte  en  sí. 

Mas  no  es  esto  para  aquí.) 

Mi   bien,   mi   esposa,  Mencía, 

ya  la  noche  en  sombra  fría 

su  manto  va  recogiendo, 

y  cobardamente  huyendo 

de  la  hermosa  luz  del  día. 

Mucho  siento,  claro  está, 

el  dejarte  en  esta  parte, 

por  dejarte,  y  por  dejarte 

con  este  temor;  mas  ya 

es  hora. 
MEN.  Los  brazos  da 

a  quien  te  adora. 
GUTIE.  El  favor 

estimo. 

(Al  ir  a  abrazarle  doña  Mencía,  ve  la  daga.) 
MEN.  ¡Tente,  señor! 

¿Tú  la  daga  para  mí? 
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En  mi  vida  te  ofendí; 

deten  la  mano  al  rigor  (1), 

deten... 
GUTIE.  ¿De  qué  estás  turbada, 

mi  bien,  mi  esposa,  Mencía? 
MEN.        Al  verte  así  presumía 

que  ya  en  mi  sangre  bañada, 

hoy  moría  desangrada. 
GUTIE.     Como  a  ver  la  casa  entré, 

así  esta  daga  saqué. 
iV.EN.        Toda  soy  una  ilusión. 
GUTIE.     ¡Jesús,  qué  imaginación! 
MEN.        En  mi  vida  te  he  ofendido. 
GUTIE.     ¡Qué  necia  disculpa  ha  sido! 

Pero  suele  una  aprensión  (2) 

tales  medios  prevenir. 
MEN.        Mis  tristezas,  mis  enojos, 

vanas  quimeras  y  antojos, 

suelen  mi  engaño  fingir. 
GUTIE.     Si  yo  pudiere  venir, 

vendré  a  la  noche,  y  adiós. 
MEN.        El  vaya,  señor,  con  vos. 

(Aparte.) 

(¡Oh  qué  asombros!  ¡Oh  qué  extremos!) 
GUTIE.     (Aparte.) 

¡Ay,  honor,  mucho  tenemos 

que  hablar  a  solas  los  dos! 
(Vanse.) 

Cámara  real  en  el  Alcázar. 

ESCENA  XI 

DON  DIEGO  y  EL   REY  con   broquel  y  capa  de  color,  y  mientras 
habla,  se  muda  en  traje  de  negro. 


REY.         Ten,  don  Diego,  esa  rodela. 

DIEG.       Tarde  vienes  a  acostarte. 

REY.         Toda  la  noche  rondé 

de  aquesta  ciudad  las  calles, 
que  quiero  saber  así 


(1)  (2)  Esta  escena  X  y  las  cinco  anteiioies  están  escritas  en 
décimas  regulares;  pero  aqui,  entre  dos  de  elias,  hay  'una  combi- 
nación particular  que  consta  de  doce  verbos. 


300 


PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 


sucesos  y  novedades 
de  Sevilla,  que  ez  lugar 
donde  cada  noche  salen 
cuentos  nuevos;  y  deseo 
desta  manera  informarme 
de  todo,  para  saber 
lo  que  convenga. 

D:EG.  Bien  haces, 

que  el  rey  debe  ser  un  Argos, 
en  su  reino,  vigilante: 
el  emblema  de  squel  cetro 
con  dos  ojos  lo  declare. 
Mas  ¿qué  vio  tu  Majestad? 

REY.         Vi  recatados  galanes, 
damas  desveladas  vi, 
músicas,  fiestas  y  bailes, 
muchos  garitos,  de  quien 
eran  siempre  voces  grandes 
la  tablilla,  que  decía: 
"Aquí  hay  juego,  caminante." 
Vi  valientes  infinitos: 
y  no  hay  cosa  que  me  canse 
tanto  como  ver  valientes, 
y  que  por  oficio  pase 
ser  uno  valiente  aquí. 
Mas  por  que  no  se  me  alaben 
que  no  doy  examen  yo 
a  oficio  tan  importante, 
a  una  tropa  de  valientes 
probé  solo  en  una  calle. 

DIEG.      Mal  hizo  tu  Majestad. 

REY.         Antes  bien,  pues  con  su  sangre 
llevaron  iluminada... 

DIEG.      ¿Qué? 

REY.  La  carta  del  examen. 

ESCENA  Xn 


COQUIN;    DICHOS 

COQU.      (Aparte.) 

No  quise  entrar  en  la  torre 
con  mi  amo,  por  quedarme 
a  saber  lo  que  se  dice 
de  su  prisión.  Pero,  ¡tate! 
(que  es  un  pero  muy  honrado 
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REY. 

CüQU. 

REY. 

CÜQU. 

REY. 

COQU. 

REY. 


COQU. 


REY. 
COQU. 


REY. 
COQU. 


del  celebrado  linaje 

de  ios  tates  de  Castilla), 

porque  el  Rey  está  delante. 

Coquín. 

Señor. 

¿Cómo  va? 
Responderé  a  lo  estudiante. 
¿Cómo? 

De  cor  por  e,  bene; 
pero  de  pecuniis,  male. 
Decid  algo,  pues  sabéis, 
Coquin,  que  como  me  agrade, 
tenéis  aquí  cien  escudos. 
Fuera  hacer  tú  aquesta  tarde 
el  papel  de  una  comedia 
que  se  intitula  El  Rey  Ángel. 
Pero  con  todo  eso  traigo 
hoy  un  cuento  que  contarte 
que  remata  en  epigrama. 
Si  es  vuestro,  será  elegante. 
Vaya  el  cuento. 

Yo  vi  ayer 
de  la  cama  levantarse 
un  capón  con  bigotera. 
¿No  te  ríes  de  pensarle 
curándose  sobre  sano 
con  tan  vagamundo  parche? 
A  esto  un  epigrama  hice. 
(No  te  pido,  Pedro  el  Grande, 
casas  ni  viñas;  que  sólo 
risa  pido:  en  esti  guante 
dad  vuestra  bendita  risa 
a  un  gracioso  vergonzante.) 
"Floro,  casa  muy  desierta 
la  tuya  debe  de  ser, 
porque  eso  nos  da  a  entender 
la  cédula  de  la  puerta: 
donde  no  hay  carta,  ¿hay  cubierta? 
¿Cascara  sin  fruta?  No, 
no  pierdas  tiempo;  que  yo, 
esperando  los  provechos, 
he  visto  labrar  barbechos, 
mas  barbi-deshechos,  no." 
¡Qué  frialdad! 

No  es  más  caliente. 


ENRI 
REY. 

ENRI. 


REY. 


ENRI. 
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ESCENA  XIII 

DON  ENRIQUUE;  DICHOS 

Dadme  vuestra  mano. 

Infante, 
¿cómo  estáis? 

Tengo  salud, 
contento  de  que  se  halle 
vuestra  Majestad  con  ella; 
y  esto,  señor,  a  una  parte: 
don  Arias... 

Don  Arias  es 
vuestra  privanza:  sacadle 
de  la  prisión,  y  haced  vos, 
Enrique,  esas  amistades, 
que  a  vos  os  deben  las  vidas. 
La  tuya  los  cielos  guarden, 
y  heredero  de  ti  mismo, 
apuestes  eternidades 
con  el  tiempo. 
(Vase  el  Rey.) 

ESCENA  X!V 

DON  ENRIQUE,  DON  DIEGO  y  COQUIN 

ENRI.  Iréis,  don  Diego, 

a  la  torre,  y  al  alcaide 

le   diréis   que   traiga   aquí 

los  dos  presos.   (Ap.   ¡Cielos!   dadme 

(Vose  don  Diego.) 

paciencia   en   tales   desdicnas 

y  prudencia  en  tantos  males.) 

Coquín,  ¿tú  estabas  aquí? 
COQU.      Y  más  me  valiera  en  Flandes. 
ENRI.        ¿Cómo? 
COQU.  Es  el  Rey  un  prodigio 

de  todos  los  animales. 
ENRI.        ¿Por  qué? 
COQUI.  La  naturaleza 

permite  que  el  toro  brame, 

ruja  el  león,  muja  el  buey, 

el  asno  rebuzne,  el  ave 

cante,  el  caballo  relinche, 

ladre  el  perro,  el  gato  maye, 
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aulle  el  lobo,  el  lechón  gruña, 

y  solo  permitió  darle 

risa  al  hombre,  y  Aristóteles 

risible  animal  le  hace 

por  definición  perfecta; 

y  el  Rey.  contra  el  orden  y  arte, 

no  quiere  reírse.  Déme 

el  cielo  para  sacarle 

risa,  todas  las  tenazas 

del  buen  gusto  y  del  donaire. 

(Vase). 

ESCENA  XV 

DON  GUTIERRE,  DON  ARIAS,  DON  DIEÜO  y  DON  ENRIQUE 


DIEG.       Ya,  señor,  están  aquí 

los  presos. 
GUTIE.  Danos  tus  plantas. 

ARIAS.      Hoy  al  cielo  nos  levantas. 
ENRI.         El  Rey  mi  señor  de  mí 

(porque  humilde  le  pedí 

vuestras  vidas  este  día) 

estas  amistades  fía. 
GUTIE.     El  honrar  es  dado  a  vos. — 

(Coteja  la  daga  que  se  halló,  con  la  espada  del 

Infante.) 

(Ap.  ¿Qué  es  esto  que  miro,  ay  Dios!) 
ENRI.        Las  manos  os  dad. 
ARIAS.  La  mía 

es  ésta. 
GUTIE.  Y  estos  mis  brazos, 

cuyo  lazo  y  nudo  fuerte 

no  desatará  la  muerte, 

sin  que  los  haga  pedazos. 
ARIAS.      Confirmen  estos  abrazos 

firme  amistad  desde  aquí. 
ENRI.        Esto  queda  bien  así. 

entrambos  sois  caballeros, 

en  acudir  los  primeros 

a   su   obligación;   y   así 

está  bien  el  ser  amigo 

uno  y  otro;  y  quien  pensare 

que  no  queda  bien,  repare 

en  que  ha  de  reñir  conmigo. 
GUTIE.     A  cumplir,  señor,  me  obligo 
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ENRI. 


ARIAS. 


las  amistades   que  juro: 
obedeceros  procuro, 
y  pienso  que  me  honraréis 
tanto,  que  de  mí  créréis 
lo  que  de  mí  estáis  seguro. 
Sois  fuerte  enemigo  vos, 
y  cuando  lealtad  no   fuera, 
por  temor  no  me  atreviera 
a  romperlas,  vive  Dios. 
Vos  y  yo  para  otros  dos: 
me  estuviera  a  mí  muy  bien 
mostrar  entonces,  también, 
que  sé  cumplir  lo  que  digo; 
mas  con  vos  por  enemigo, 
¿quién  ha  de  atreverse?  ¿quién? 
Tanto  enojaros  temiera, 
el  alma  cuerda  y  prudente, 
que  a  miraros  solamente 
tal  vez  aun  no  me  atreviera; 
y  si  en  ocasión  me  viera 
de   probar   vuestros  aceros, 
cuando  yo  sin  conoceros 
a   tal    extremo   llegara, 
que  se  muriera  estimara 
la  luz  del  sol  por  no  veros. 
(Ap.  De  sus  quejas  y  suspiros 
grandes  sospechas  prevengo.) 
Venid  conmigo,  que  tengo 
muchas  cosas  que  deciros, 
don  Arias. 

Iré  a  serviros. 
(Vanse  Don  Enrique,  Don  Diego  y  Don  Arias.) 

ESCENA  XVI 

DON  GUTIERRE 


GUTIE.     Nada  Enrique  respondió, 
sin  duda  se  convenció 
de  mi  razón,  ¡ay  de  mí! 
¿Podré  ya  quejarme?  Sí; 
pero  consolarme,  no. 
Ya  estoy  solo,  ya  bien  puedo 
hablar.  ¡Ay  Dios!  ¡quién  pudiera 
reducir  sólo  a   un  discurso, 
medir  con  sola  una  idea, 
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tantos  géneros  de  agravios, 

tantos  linajes  de  penas 

como,  cobardes,  me  asaltan; 

como  atrevidos  me  cercan! 

¡Ahora,  ahora,  valor, 

salga  repetido  en  quejas, 

salga  en  lágrimas  envuelto, 

el  corazón   a   las   puertas 

del  alma,  que  son  los  ojos! 

Y  en  ocasión  como  ésta, 

bien  podéis,  ojos,  llorar: 

no  lo  dejéis  de  vergüenza. 

¡Ahora,  valor,  ahora 

es  tiempo  de  que  se  vea 

que  sabéis  medir  iguales 

el  valor  y  la  prudencia! 

Pero  cese  el  sentimiento, 

y  a  fuerza  de  honor,  y  a  fuerza 

de  valor,  aun  no  me  dé, 

para   quejarme,   licencia; 

porque  adula  sus  penas 

el  que  pide  a  la  voz  justicia  dellas. 

Pero  vengamos  al  caso, 

quizá   hallaremos   respuesta. . 

¡Oh,  ruego  a  Dios  que  la  haya! 

¡Oh,  plegué  a  Dios  que  la  tenga! — 

Anoche  llegué  a  mi  casa, 

es  verdad;  pero  las  puertas 

me  abrieron  luego,  y  mi  esposa 

estaba  segura  y  quieta. 

En  cuanto  a  que  me  avisaron 

de  que  estaba  un  hombre  en  ella, 

tengo   disculpa   en   que   fué, 

la  que  me  avisó,  ella  mesma. 

En  cuanto  a  que  se  mató 

la  luz,  ¿qué  testigo  prueba 

aquí  que  no  pudo  ser 

un  caso  de  contingencia? 

En  cuanto  a  que  hallé  esta  daga, 

hay  criados   de   quien   pueda 

ser.   En  cuanto   (¡ay  dolor  mío!) 

que  con  la  espada  convenga 

del  Infante,  puede  ser 

otra  espada  como  ella; 

que  no  es  labor  tan  extraña, 

que  no  hay  mil  que  la  parezcan. 

20 


306  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 

Y  apurando  más  el  caso, 
confieso   (¡ay  de  mí!)   que  sea 
del  Infante,  y  más  confieso, 
que  estaba  allí,  aunque  no  fuera 
posible  dejar  de  verle; 

mas  siéndolo,  ¿no  pudiera 
no  estar  culpada  Mencía? 
Que  el  oro  es  llave  maestra, 
que  las  guardas  de  criadas 
por  instantes  nos  falsea. 
¡Oh!  ¡Cuánto  me  estimo  haber 
hallado  esta  sutileza! 

Y  así  acortemos  discursos, 
pues  todos  juntos  se  cierran 
en  que  Mencía  es  quien  es, 

y  soy  quien  soy.  No  hay  quien  pueda 

borrar  de  tanto  esplendor 

la  hermosura  y  la  pureza. 

— Pero  sí  puede,  mal  digo; 

que  al  sol  una  nube  negra, 

si  no  le  mancha,  le  turba; 

si  no  le  eclipsa,  le  hiela. 

¿Qué  injusta  ley  condena, 
,  que  muera  el  inocente  y  que  padezca? 
I A  peligro  estáis,  honor, 
]  no  hay  hora  en  vos  que  no  sea 

crítica,  en  vuestro  sepulcro 

vivís,  puesto  que  os  alienta 

la  mujer,  en  ella  estáis 

pisando  siempre  la  huesa.a^c^^X- 

Yo  os  he  de  curar,  honor,  ^ 

y  pues  al  principio  muestra 

este  primero  accidente 

tan  grave  peligro,  sea 

la  primera  medicina 

cerrar  al  daño  las  puertas, 

atajar  al  mal  los  pasos. 

Y  así  os  receta  y  ordena 
El  Médico  de  su  honra 
primeramente  la  dieta 

del  silencio,  que  es  guardar 
la  boca,  tener  paciencia: 
luego  dice  que  apliquéis 
a  vuestra  mujer  finezas, 
agrados,  gustos,  amores, 
lisonjas,  que  son  las  fuerzas 
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defensibles,  porque  el  mal 

con  el  despego  no  crezca; 

que  sentimientos,  disgustos, 

celos,  agravios,  sospechas 

con  la  mujer,  y  más  propia, 

aun  rnás  que  sanan,  enferman. 

Esta  noche  iré  a  mi  casa, 

de  secreto  entraré  en  ella 

por  ver  qué  malicia  tiene 

el  mal;  y  hasta  apurar  ésta, 

disimularé,  si  puedo, 

esta  desdicha,  esta  pena, 

este  rigor,  este  agravio, 

este  dolor,  esta  ofensa, 

este  asombro,  este  delirio, 

este  cuidado,  esta  afrenta, 

estos  celos...  ¿Celos  dije? 

¡Qué  mal  hice!  Vuelva,  vuelva 

al  pecho,  la  voz.  Mas  no, 

que  si  es  ponzoña  que  engendra 

mi  pecho,  si  no  me  dio 

la  muerte  (¡ay  de  mí!)  al  verterla, 

al  volverla  a  mí  podrá; 

que  de  la  víbora  cuentan, 

que  la  mata  su  ponzoña, 

si  fuera  de  sí  la  encuentra. 

¿Celos  dije?  ¿Celos  dije? 

Pues  basta;  que  cuando  llega 

un  marido  a  saber  que  hay 

celos,  faltará  la  ciencia; 

y  es  la  cura  postrera 

que  el  médico  de  honor  hacer  intenta. 

(Vase.) 

ESCENA  XVII 

DON   ARIAS  y  DOÑA   LEONOR 

ARIAS.     No  penséis,  bella  Leonor, 
que  el  no  haberos  visto  fué 
porque  negar  intenté 
las  deudas  que  a  vuestro  honor 
tengo;  y  acrédor  a  quien 
tanta  deuda  se  previene, 
el  deudor  buscando  viene, 
no  a  pagar,  porque  no  es  bien, 
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que  necio  y  loco  presuma, 

que  pueda  jamás  llegar 

a  satisfacer  y  dar 

cantidad  que  fué  tan  suma; 

pero,  en  fin,  ya  que  no  pago, 

que  soy  el  deudor  confieso: 

no  os  vuelvo  el  rostro,  y  con  eso 

la  obligación  satisfago. 
LEO.         Señor  don  Arias^  yo  he  sido 

la  que  obligada  de  vos, 

en  las  cuentas  de  los  dos, 

más  interés  ha  tenido. 

Confieso  que  me  quitasteis 

un  esposo  a  quien  quería; 

mas  quizá  la  suerte  mía, 

por  ventura,  mejorasteis; 

pues  es  mejor  que  sin  vida, 

sin  opinión,  sin  honor 

viva,  que  no  sin  amor, 

de  un  marido  aborrecida. 

Yo  tuve  la  culpa,  yo 

la  pena  siento,  y  así 

solo  me  quejo  de  mí 

y  de  mi  estrella. 
ARIAS.  Eso  no. 

Quitarme,   Leonor   hermosa, 

la  culpa,  es   querer   negar 

a  mis  deseos  lugar; 

pues  si  mi  pena  amorosa 

os  significo,  ella  diga, 

en  cifra  sucinta  y  breve, 

que  es  vuestro  amor  quien  me  mueve; 

mi  deseo  quien  me  obliga 

a  deciros   que,  pues    fui 

causa  de  penas  tan  tristes, 

si  esposo  por  mí  perdistes, 

tengáis  esposo  por  mí. 
LEO.         Señor  don  Arias,  estimo 

como  es  razón,  la  elección; 

y   aunque   con   tanta   razón 

dentro  del  alma  la  imprimo, 

licencia  me  habéis  de  dar 

de  responderos  también 

que  no  puede  estarme  bien, 

no,  señor,  porque  a  ganar 

no  llegaba  yo  infinito; 
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sino  porque  si  vos  fuisteis 
quien  a  Gutierre  le  disteis 
de  un  mal  formado  delito 
la  ocasión,  y  ahora  viera 
que  me  casaba  con  vos, 
fácilmente  entre  los  dos 
de  aquella  sospecha  hiciera 
evidencia;  y  disculpado, 
con  demostración  tan  clara, 
con  todo  el  mundo  quedara 
de  haberme  a  mí  despreciado. 
Y  yo  estimo  de  manera 
el  quejarme  con  razón, 
que  no  he  de  darle  ocasión 
a  la  disculpa  primera; 
porque,  si  en  un  lance  tal, 
le  culpan  cuantos  le  ven, 
no  han  de  pensar  que  hizo  bien 
quien  yo  pienso  que  hizo  mal. 

ARIAS.      Frivola  respuesta  ha  sido 
la  vuestra,  bella  Leonor; 
pues  cuando  de  antiguo  amor 
os  hubiera  convencido 
la  experiencia,  ella  también 
disculpa  en  la  enmienda  os  da. 
¿Cuánto  peor  os  estará 
que  tenga  por  cierto,  quien 
le  imaginó,  vuestro  agravio, 
y  no  le  constó  después 
la  satisfacción? 

LEO.  No  es 

amante  prudente  y  sabio, 
don  Arias,  quien  aconseja 
lo  que  en  mi  daño  se  ve. 
Pues  si  agravio  entonces  fué, 
no  por  eso  ahora  deja 
de  ser  agravio  también; 
y  peor,  cuanto  haber  sido 
de  imaginado  a  creído: 
y  a  vos  no  os  estará  bien 
tampoco. 

ARIAS./  Como  yo  sé 

la  inocencia  de  ese  pecho 
en  la  ocasión,  satisfecho 
V,    siempre  de  vos  estaré. 
^  En  mi  vida  he  conocido 
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galán  necio,  escrupuloso 

y  con  extremo  celoso, 

que  en  llegando  a  ser  marido 

no  le  castiguen  los  cielos. 

Gutierre  pudiera  bien 

decirlo,  Leonor;  pues  quien 

levantó  tantos  desvelos 

de  un  hombre  en  la  ajena  casa, 

extremos  pudiera  hacer 

mayores,  pues  llega  a  ver 

lo  que  en  la  propia  le  pasa. 
LEO.         Señor  don   Arias,   no  quiero 

escuchar  lo  que  decís, 

que  os  engañáis,  o  mentís. 

Don  Gutierre  es  caballero, 

que  en  todas  las  ocasiones, 

con  obrar  y  con  decir, 

sabrá,  vive  Dios,  cumplir 

muy  bien  sus  obligaciones; 

y  es  hombre  cuya  cuchilla, 

o  cuyo  consejo  sabio, 

sabrá  no  sufrir  su  agravio 

ni  a  un  Infante  de  Castilla. 

Si  pensáis  vos  que  con  eso 

mis  enojos  aduláis, 

muy  mal,  don  Arias,  pensáis: 

y  si  la  verdad  confieso, 

mucho  perdisteis  conmigo; 

pues  si  fuerais  noble  vos, 

no  hablárades,  vive  Dios, 

así  de  vuestro  enemigo. 

y  yo,  aunque  ofendida  estoy, 

y  aunque  la  muerte  le  diera 

con  mis  manos  si  pudiera, 

no  le  murmurara  hoy 

en  el  honor,  desleal. 

Sabed,  don  Arias,  que  quien 

una  vez  le  quiso  bien, 

no  se  vengará  en  su  mal. 
(Vase.) 
ARIAS.      No  supe  qué  responder. 

Muy  grande  ha  sido  mi  error, 

pues  en  escuelas  de  honor 

arguyendo  una  mujer 

me  convence.  Iré  al  Infante, 

y  humilde  le  rogaré 
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que  de  estos  cuidados  dé 
parte  ya  de  aquí  adelante 
a  otro;  y  porque  no  lo  yerre, 
ya  que  el  día  va  a  morir, 
me  ha  de  matar,  o  no  he  de  ir 
en  casa  de  don  Gutierre 
(Vase.) 


Jardín. 
ESCENA  XVH3 


DON    GUTIERRE,    que    sale    como    saltanao    vnas    tapias;    DOÑA 
MENCIA,    durmiendo. 


GUTIE.     En  el  mudo  silencio 

de  la  noche  que  adoro  y  reverencio, 

por  sombra   aborrecida, 

como  sepulcro  de  la  humana  vida, 

de  secreto  he  venido 

hasta  mi  casa,  sin  haber  querido 

avisar  a  Mencía 

de  que  ya  libertad  del  Rey  tenía, 

para  que  descuidada 

estuviese  (¡ay  de  mí!)  desta  jornada. 

Médico  de  mi  honra 

me  llamo,  pues  procura  mi  deshonra 

curar;  y  así  he  venido 

a  visitar  mi  enfermo  a  hora  que  ha  sido 

de  ayer  la  misma  (¡cielos!), 

a  ver  si  el  accidente  de  mis  celos 

a  su  tiempo  repite: 

el  dolor  mis  intentos  facilite. 

Las  tapias  de  la  huerta 

salté,  porque  no  quise  por  la  puerta 

entrar.  ¡Ay  Dios!,  ¡qué  introducido  engaño 

es  en  el  mundo,  no  querer  su  daño 

examinar  un  hombre, 

sin  que  el  recelo  ni  el  temor  le  asombre! 
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CUTIE. 

MEN. 
GUTIE. 

MEN. 

CUTIE. 

MEN. 


Dice  mal  quien  lo  dice; 

que  no  es  posible,  no,  que  un  infelice 

no  llore  sus  desvelos: 

mintió  quien  dijo  que  calló  con  celos, 

o  confiéseme  aquí  que  no  los  siente, 

mas  ¡sentir  y  callar!  otra  vez  miente. 

Este  es  el  sitio  donde 

suele  de  noche  estar:  aun  no  responde 

el  eco  entre  estos  ramos. 

Vamos  pasito,  honor,  que  ya  llegamos; 

que  en  estas  ocasiones 

tienen  los  celos  pasos  de  ladrones. 
(Ve  a  Doña  Mencia.) 
¡Ay,  hermosa  Mencia, 

qué  mal  tratas  mi  amor  y  la  fe  mía! 
Volverme  otra  vez  quiero. 
Bueno  he  hallado  mi  honor,  hacer  no  quiero 
por  ahora  otra  cura, 
pues  la  salud  en  él  está  segura. 
Pero  ¿ni  una  criada 
la  acompaña?  ¿Si  acaso  retirada 
aguarda?... — ¡Oh,  pensamiento 
injusto!  ¡Oh,  vil  temor!  ¡Oh,  infame  aliento! 
Ya  con  esta  sospecha 

no  he  de  volverme;  y  pues  que  no  aprovecha 
tan  grave  desengaño, 
apuremos  de  todo  en  todo  el  daño. 
Mato  la  luz,  y  llego 
(Apaga  la  luz), 

sin  luz  y  sin  razón,  dos  veces  ciego; 
pues  bien  encubrir  puedo 
el  metal  de  la  voz,  hablando  quedo.— 
¡Mencia! 
(Despiértala.) 

¡Ay,  Dios!  ¿Qué  es  esto? 

No  des  voces. 

¿Quién  es? 

Mi  bien,  yo  soy;  ¿no  me  conoces? 

Sí,  señor;  que  no  fuera 
otro  tan  atrevido... 

(Aparte.) 

Ella  me  ha  conocido. 

Que  así  hasta  aquí  viniera. 
¿Quién  hasta  aquí  llegara, 
que  no  fuérades  vos,  que  no  dejara 
en  mis  manos  la  vida, 
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con  valor  y  con  honra  defendida? 
GLTIE.     (Aparte.) 

(¡Qué  dulce  desengaño! 

¡Bienhaya,  amén,  el  que  apuró  su  daño!) 

Mencía,  no  te  espantes  de  haber  visto 

tal  extremo. 
MEN.  ¡Qué  mal,  temor,  resisto 

el  sentimiento! 
GUTIE.  Mucha  razón  tiene 

tu  valor. 
MEN.  ¿Qué  disculpa  me  previene... 

GUTIE.     Ninguna. 

MEN.  De  venir  así  tu  Alteza? 

GUTIE.     (Aparte.) 

¡Tu  Alteza!   No  es  conmigo.   ¡Ay,  Dios!   ¡Qué 

[escucho! 

Con  nuevas  dudas  lucho. 

¡Qué  pesar!  ¡Qué  desdicha!  ¡Qué  tristeza! 
MEN.        ¿Segunda  vez  pretende  ver  mi  muerte? 

¿Piensa  que  cada  noche... 
GUTIE.     (Aparte.) 

¡Oh  trance  fuerte! 
MEN.        Puede  esconderse... 
GUTIE.     (Aparte.) 

¡Cielos! 
MEN.        Y  matando  la  luz... 
GUTIE.     (Aparte.) 

¡Matadme,  celos! 
MEN.        Salir  a  riesgo  mío 

delante  de  Gutierre? 
GUTIE.     (Aparte.) 

Desconfío 

de  mí,  pues  que  dilato 

morir,  y  con  mi  aliento  no  la  mato. 

El  venir  no  ha  extrañado 

el  Infante,  ni  del  se  ha  recatado; 

sino  sólo  ha  sentido 

que  en  ocasión  se  ponga  (¡estoy  perdido!) 

de  que  otra  vez  se  esconda. 

¡Mi  venganza  a  mi  agravio  corresponda! 
MÍ'N.        Señor,  vuélvase  luego. 
GUTIE.     (Aparte.) 

¡Ay,  Dios!  Todo  soy  rabia,  todo  fuego. 
MEN.        Tu  Alteza  así  otra  vez  no  llegue  a  verse. 
GUTIE.     ¿Quién  por  eso  no  más  ha  de  volverse? 
MEN.        Mirad  que  es  hora  que  Gutierre  venga. 
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GUTIE.     (Aparte.) 

(¿Habrá  en  el  mundo  quien  paciencia  tenga? 
Sí,  si  prudente  alcanza 
.    oportuna  ocasión  a  su  venganza.) 
No  vendrá,  yo  le  dejo 
entretenido;  y  guárdame  un  amigo 
las  espaldas  el  tiempo  que  conmigo 
estáis:  él  no  vendrá,  yo  estoy  seguro. 

ESCENA  XIX 

JACINTA;   DICHOS 

(Aparte.) 

Temerosa  procuro 

ver  quién  hablaba  aquí. 

Gente  he  sentido. 

¿Qué  haré? 

¿Qué?  Retirarte, 

no  a  mi  aposento,  sino  a  otra  parte. 

(Retírase  Don  Gutierre  al  paño.) 

¡Hola! 

Señora... 

El  aire  que  corría 

entre  esos  ramos,  mientras  yo  dormía, 

la  luz  ha  muerto:  luego 

traed  luces. 

(Vase  Jacinta.) 

(Aparte.) 

(Encendidas  en  mi  fuego. 

Si  aquí  estoy  escondido, 

han  de  verme,  y  de  todos  conocido, 

podrá  saber  Mencía 

que  he  llegado  a  entender  la  pena  mía. 

Y  por  que  no  lo  entienda, 

y  dos  veces  ofenda, 

una  con  tal  intento, 

y  otra  pensando  que  lo  sé  y  consiento, 

dilatando  su  muerte, 

he  de  hacer  la  deshecha  desta  suerte.) 

(Entrase  y  dice  en  voz  alta:) 

¡Hola!   ¿Cómo  está  aquí  desta  manera? 
AVEN.         Este  es  Gutierre:  otra  desdicha  espera 

mi  espíritu  cobarde. 
GUTIE.     ¡No  han  encendido  luces,  y  es  tan  tarde! 

(Sale  Jacinta  con  luz,  y  Don  Gutierre  por  otra 

puerta  de  donde  se  escondió.) 


JACI. 


MEN. 
GUTIE. 

MEN. 


JACI. 

MEN. 


GUTIE. 
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JACI.        Ya  la  luz  está  aquí. 
GUTIE.  ¡Bella  Mencía! 

A'EN.        ¡Oh,  mi  esposo,  mi  bien  y  gloria  mía! 
ÜUTIE.     (Aparte.) 

¡Qué  fingidos  extremos! 

Mas,  alma  y  corazón,  disimulemos. 
MEN.        Señor,  ¿por  dónde  entrasteis? 
GUTIE.  De  esa  huerta, 

con  la  llave  que  tengo,  abrí  la  puerta. 

Mi  esposa,  mi  señora, 

¿en  qué  te  entretenías? 
MEN.  Vine  ahora 

a  este  jardín,  y  entre  estas  fuentes  puras 

me  dejó  el  aire  a  oscuras. 
GUTIE.     No  me  espanto,  bien  mío; 

que  el  aire  que  mató  la  luz,  tan  frío 

corre,  que  es  un  aliento 

respirado  del  céfiro  violento, 

y  que  no  sólo  advierte 

muerte  a  las  luces,  a  las  vidas  muerte, 

y  pudieras  dormida 

a  sus  soplos  perder  también  la  vida. 
MEN.         Entenderte  pretendo, 

y  aunque  más  lo  procuro,  no  te  entiendo. 
GUTIE.     ¿No  has  visto  ardiente  llama 

perder  la  luz  al  aire  que  la  hiere, 

y  que  a  este  tiempo  de  otra  luz  inflama 

la  pavesa?  Una  vive  y  otra  muere 

a  sólo  un  soplo.  Así,  desta  manera, 

la  lengua  de  los  vientos  lisonjera 

matarte  la  luz  pudo, 

y  darme  luz  a  mí. 
MEN.         (Aparte.) 

(El  sentido  dudo.) 

Parece  que,  celoso, 

hablas  en  dos  sentidos. 
GUTIE.     (Aparte.) 

(Riguroso 

es  el  dolor  de  agravios; 

mas  con  celos  ningunos  fueron  sabios.) 

¡Celoso!  ¿Sabes  tú  lo  que  son  celos? 

Que  yo  no  sé  qué  son,  ¡viven  los  cielos! 

Porque  si  lo  supiera 

y  celos... 
MEN,        (Aparte.) 

jAy  de  mí! 
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GUTIE.  Llegar  pudiera 

a  tener...  ¿Qué  son  celos? 

Átomos,  ilusiones  y  desvelos, 

no  más  que  de  una  esclava,  una  criada. 

Por  sombra  imaginada, 

con  hechos  inhumanos 

a  pedazos  sacara  con  mis  manos 

el  corazón,  y  luego 

envuelto  en  sangre,  desatado  en  fuego, 

el  corazón  comiera 

a  bocados,  la  sangre  me  bebiera, 

el  alma  le  sacara, 

y  el  alma,   ¡vive  Dios!,  despedazara, 

si  capaz  de  dolor  el  alma  fuera. 

— Pero  ¿cómo  hablo  yo  desta  manera? 
MEN.        Temor  al  alma  ofreces. 
GUTIE.     ¡Jesús,  Jesús  mil  veces! 

Mi  bien,  mi  esposa,  cielo,  gloria  mía, 
ah,  mi  dueño,   ah,  Mencía, 
perdona,  por  tus  ojos, 
esta  descompostura,   estos  enojos; 
que  tanto  un  fingimiento 

fuera  de  mí  llevó  mi  pensamiento: 
y  vete  por  tu  vida;  que  prometo 
que  te  miro  con  miedo  y  con  respeto, 
corrido  deste  exceso. 
¡Jesús!   No  estuve   en  mí,  no  tuve  seso. 
MEN.         (Aparte.) 

Miedo,  espanto,  temor  y  horror  tan  fuerte 
parasismos  han  sido   de  mi  muerte. 
GUTIE.     (Aparte.) 

Pues  médico  me  llamo  de  mi  honra, 
yo   cubriré   con   tierra   mi   deshonra. 


JORNADA  TERCERA 

Alcázar   de   Sevilla. 
ESCENA  I 

EL   REY,    DON   GUTIERRE    y   todo    el    ACOMPAÑAMIENTO 


GUTIE.     Pedro,  a  quien  el  indio  polo 
coronar  de  luz  espera, 
hablarte  a  solas  quisiera. 
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REY.         Idos  todos. — Ya  estoy  solo. 

(Vase  el  acompañamiento.) 
GUTIE.    Pues  a  ti,  español  Apolo, 

a  ti,  castellano  Atlante, 

en  cuyos  hombros  constante 

se  ve  durar  y  vivir 

todo  un  orbe  de  zafir, 

todo  un  globo  de  diamante. 

A  ti,  pues,  rindo  en  despojos 

la  vida,  mal  defendida 

de  tantas  penas,  si  es  vida 

vida  con  tantos  enojos. 

No  te  espantes  que  los  ojos 

también  se  quejen,  señor; 

que  dicen  que  amor  y  honor 

pueden,  sin  que  a  nadie  asombre, 

permitir  que  llore  un  hombre; 

y  yo  tengo  honor  y  amor. 

Honor,  que  siempre  he  guardado 

como  noble  y  bien  nacido, 

y  amor,  que  siempre  he  tenido  • 

como  esposo  enamorado: 

adquirido  y  heredado 

uno  y  otro  en  mi  se  ve, 

hasta  que  tirana  fué 

la  nube  que  turbar  osa 

tanto  esplendor  en  mi  esposa, 

y  tanto   lustre   en   mi   fe. 

No   sé   cómo   signifique 

mi  pena...  Turbado  estoy... 

y  más  cuando  a  decir  voy 

que  fué  vuestro  hermano  Enrique 

contra  quien  pido  se  aplique 

desta  justicia   el   rigor: 

no  porque  sepa,   señor, 

que  el  poder  mi  honor  contrasta; 

pero  imaginarlo  basta 

quien  sabe  que  tiene  honor. 

La  vida  de  vos  espero 

de  mi  honra:  asi  la  curo 

con  prevención,  y  procuro 
que  ésta  la  sane  primero; 

porque  si  en  rigor  tan  fiero 

malicia  en  el  mal  hubiera, 

junta  de  agravios  hiciera, 

a  mi  honor  desahuciara. 
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con  la  sangre  le  lavara, 

con  la  tierra  le  cubriera. 

No  os  turbéis:  con  sangre  digo 

solamente  de  mi  pecho; 

que  Enrique,  estad  satisfecho, 

está  seguro  conmigo. 

Y  para  esto  hable  un  testigo: 

esta  daga,  esta  brillante 

lengua  de  acero  elegante, 

suya  fué;  ved  este  día 

si  está  seguro,  pues  fía 

de  mí  su  daga  el  Infante. 

REY.         Don  Gutierre,  bien  está; 
y  quien  de  tan  invencible 
honor  corona  las  sienes, 
que  con  los  rayos  compiten 
del  sol,  satisfecho  viva 
de  que  su  honor... 

GUTIE.  No  me  obligue 

vuestra  Majestad,  señor, 
a  que  piense  que  imagine 
que  yo  he  menester  consuelos 
que  mi  opinión  acrediten. 
¡Vive  Dios,  que  tengo  esposa 
tan  honesta,  casta  y  firme, 
que  deja  atrás  las  romanas 
Lucrecia    y  Porcia  y  Tomiris! 
Esta  ha  sido  prevención 
solamente. 

REY.  Pues  decidme: 

para  tantas  prevenciones, 
Gutierre,  ¿qué  es  lo  que  visteis? 

GUTIE.     Nada:  que  hombres  como  yo 
no  ven;  basta  que  imaginen, 
que  sospechen,  que  prevengan, 
que  recelen,  que  adivinen, 
que...  No  sé  cómo  lo  diga; 
que  no  hay  voz  que  signifique 
una  cosa  que  aún  no  sea 
un  átomo  indivisible. 
Sólo  a  vuestra  Majestad 
di  parte,  para  que  evite 
el  daño  que  no  hay;  por  que 
si  le  hubiera,  de  mí  fíe 
que  yo  le  diera  el  remedio 
en  vez,  señor,  de  pedirle. 
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REY.         Pues  ya  que  de  vuestro  honor 
médico  os  llamáis,  decidme, 
don  Gutierre,  ¿qué  remedios 
antes  del  último  hicisteis? 

GUTIE.     No  pedí  a  mi  mujer  celos, 
y  desde  entonces  la  quise 
más:  vivía  en  una  quinta 
deleitosa  y  apacible; 
y  para  que  no  estuviera 
en  las  soledades  triste, 
traje  a  Sevilla  mi  casa, 
y  a  vivir  en  ella  vine, 
adonde  todo  lo  goza 
sin  que  nada  a  nadie  envidie; 
porque  malos  tratamientos 
son  para  maricos  viles 
que  pierden  a  sus  agravios 
el  miedo,  cuando  los  dicen. 

REY.         El  Infante  viene  allí, 

y  si  aquí  os  ve,  no  es  posible 
que  deje  de  conocer 
las  quejas  que  del  me  disteis. 
Mas  acuerdóme  que  un  día 
me  dieron  con  voces  tristes 
quejas  de  vos,  y  yo  entonces 
detrás  de  aquellos  tapices 
escondí  a  quien  se  quejaba; 
y  en  el  mismo  caso  pide 
el  daño  el  propio  remedio, 
pues  al  revés  lo  repite. 
Y  así  quiero  hacer  con  vos 
lo  mismo  que  entonces  hice; 
pero  con  un  orden  más, 
y  es  que  nada  aquí  os  obligue 
a  descubriros.  Callad 
a  cuanto  viereis. 

GUTIE.  Humilde 

estoy,  señor,  a  tus  pies. 
Seré  el  pájaro  que  fingen 
con  una  piedra  en  la  boca. 
(Escóndese.) 


320  PEDRO  CALDP-RON  DE  LA  BARCA 

ESCENA  II 

DON  ENRIQUE,   EL  REY  y  DON  GUTIERRE,  oculto. 

REY.         Vengáis  norabuena,  Enrique. 

Aunque  mala  habrá  de  ser, 

pues  me  halláis... 
ENRI.  ¡Ay  de  mí  triste! 

KEY.         Enojado. 
ENRI.  ¿Pues,  señor, 

con  quién  lo  estáis,  que  os  obligue? 
REY.         Con  vos.  Infante,  con  vos. 
ENRI.        Será  mi  vida  infelice. 

Si  enojado  tengo  al  sol, 

veré  mi  mortal  eclipse. 
REY.         ¿Vos,  Enrique,  no  sabéis 

que  más  de  un  acero  tiñe 

el  agravio  en  sangre  real? 
ENRI.        ¿Pues  por  quién,  señor,  lo  dice 

vuestra  Majestad? 
REY.  Por  vos 

lo  digo,  por  vos,  Enrique. 

El  honor  es  reservado 

lugar,  donde  el  alma  asiste. 

Yo  no  soy  Rey  de  las  almas: 

harto  en  esto  sólo  os  dije. 
ENRI.        No  os  entiendo. 
REY.  Si  a  la  enmienda 

vuestro  amor  no  se  apercibe, 

dejando  vanos  intentos 

de  bellezas  imposibles, 

donde  el  alma  de  un  vasallo 

con  ley  soberana  vive, 

podrá  ser  de  mi  justicia 

que  aun  mi  sangre  no  se  libre. 
ENRI.        Señor,  aunque  tu  precepto 

es  ley  que  tu  lengua  imprime 

en  mi  corazón,  y  en  él 

como  en  el  bronce  se  escribe, 

escucha  disculpas  mías; 

que  no  será  bien  que  olvides 

que  con  iguales  orejas 

ambas  partes  han  de  oírse. 

Yo,  señor,  quise  a  una  dama 

(que  ya  sé  por  quién  lo  dices, 

si  bien,  con  poca  ocasión): 
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en  efecto,  yo  la  quise 

tanto... 
REY.  ¿Qué  importa,  si  ella 

es  beldad  tan  imposible...? 
ENRI.        Es  verdad,  pero... 
REY.  Callad. 

ENRI.         Pues,  señor,  ¿no  me  permites 

disculparme? 
REY.  No  hay  disculpa; 

que  es  belleza  que  no  admite 

objeción. 
ENRI.  Es  cierto,  pero 

el  tiempo  todo  lo  rinde, 

el  amor  todo  lo  puede. 
REY.  (Aparte.) 

¡Válgame  Dios,  qué  mal  hice 

en  esconder  a  Gutierre! 

Callad,  callad. 
ENRI.  No  te  incites 

tanto  contra  mí,  ignorando 

la  causa  que  a  esto  me  obligue. 
REY.  Yo  lo  sé  todo  muy  bien. 

(Aparte.) 

¡Oh,  qué  lance  tan  terrible! 
ENRI.        Pues  yo,  señor,  he  de  hablar: 

en  fin,  doncella  la  quise. 

¿Quién,  decid,  agravia  a  quién? 

¿Yo  a  un  vasallo...? 
GUTIE.     (Aparte.) 

¡Ay,  infelice! 
ENRI.        Que  antes  que  fuese  su  esposa, 

fué... 
REY.  No  tenéis  qué  decirme. 

Callad,  callad,  que  ya  sé 

que  por  disculpa  fingisteis 

tal  quimera.  Infante,  infante, 

vamos  mediando  los  fines. 

¿Conocéis  aquesta  daga? 
ENRI.        Sin  ella  a  palacio  vine 

una  noche. 
REY.  ¿Y  no  sabéis 

dónde  la  daga  perdisteis? 
ENRI.        No,  señor. 
REY.  Yo  sí,  pues  fué 

adonde  fuera  posible 

mancharse  con  sangre  vuestra 
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a  no  ser  el  que  la  rige 

tan  notable  y  leal  vasallo. 

¿No  veis  que  venganza  pide 

el  hombre  que  aun  ofendido, 

el  pecho  y  las  armas  rinde? 

¿Veis  este  puñal  dorado? 

Jeroglífico  es  que  dice  ^ 

vuestro  delito:   a  quejarse 

viene  de  vos,  y  he  de  oírle. 

Tomad  su  acero,  y  en  él 

os  mirad:  veréis,  Enrique, 

vuestros  defectos. 
ENRI.  Señor, 

considera  que  me  riñes 

tan  severo,  que  turbado... 
REY.         Toma  la  daga. — ¿Qué  hiciste, 

(Dale  la  daga,  y  al  tomarla,  turbado  el  Infante, 

corta  al  Rey  en  la  mano.) 

traidor? 
ENRI.  ¿Yo? 

REY.  ¿Desta  manera 

tu  acero  en  mi  sangre  tiñes? 

¿Tú,  la  daga  que  te  di, 

hoy  contra  mi  pecho  esgrimes? 

¿Tú  me  quieres  dar  la  muerte? 
ENRI.        Mira,  señor,  lo  que  dices; 

que  yo  turbado... 
REY.  ¿Tú  a  mí 

te  atreves?  ¡Enrique,  Enrique! 

Deten  el  puñal,  ya  muero. 
ENRI.        ¡Hay  confusiones  más  tristes! 

Mejor  es  volver  la  espalda, 

y  aun  ausentarme  y  partirme 

donde  en  mi  vida  te  vea, 

(Cáesele  la  daga.) 

porque  de  mí  no  imagines 

que  puedo  verter  tu  sangre 

yo,  ¡mil  veces  infelice! 

(Vase.) 
REY.  ¡Válgame  el  cielo!,  ¿qué  es  esto? 

¡Oh  qué  aprensión  insufrible! 

Bañado  me  vi  en  mi  sangre, 

muerto  estuve.  ¿Qué  infelice 

imaginación  me  cerca, 

que  con  espantos  horribles 

y  con  helados  temores 
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el  pecho  y  el  alma  oprime? 
Ruego  a  Dios  que  estos  principios 
no  llegen  a  tales  fines, 
que  con  diluvios  de  sangre 
el  mundo  se  escandalice. 
(Vase.) 

ESCENA  11! 

DON  GUTIERRE 

GUTIE.     ¡Todo  es  prodigios  el  día! 
Con  asombros  tan  terribles, 
de  que  yo  estaba  escondido 
no  es  mucho  que  el  Rey  se  olvide. 
¡Válgame   Dios!,   ¿qué   escuché? 
Mas  ¿para  que  lo  repite 
la  lengua,  cuando  mi  agravio 
con  mi  desdicha  se  mide? 
Arranquemos  de  una  vez 
de  tanto  mal  las  raíces. 

iMuera  Mencía,  su  sangre 

pbañe  el  pecho  donde  asiste; 
y  pues  aqueste  puñal 
hoy  segunda  vez  me  rinde 
el  Infante,  con  él  muera. 
(Levanta  la  daga.) 
Mas  no  es  bien  que  lo  publique; 
porque  si  sé  que  el  secreto 
altas  victorias  consigue, 

|y  que  agravio  que  es  oculto 

fpculta  venganza  pide, 
muera  Mencía  de  suerte 
que  ninguno  lo  imagine. 
Pero  antes  que  llegue  a  esto, 
la  vida  el  cielo  me  quite, 
porque  no  vea  tragedias 
de  un  amor  tan  infelice. 
¿Para  cuándo,  para  cuándo 
esos  azules  viriles 
guardan  un  rayo?  ¿No  es  tiempo 
de  que  sus  puntas  se  vibren, 
preciando  de  tan  piadosos? 
¿No  hay,  claros  cielos,  decidme, 
para  un  desdichado  muerte? 
¿No  hay  un  rayo  para  un  triste? 
(Vase.) 
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Sala  en  la  casa  de  Don  Gutierre,  en  Sevilla. 

ESCENA  ¡V 

DOÑA   MENCIA   y  JACINTA 

JACI.        Señora,    ¿qué    tristeza 

turba  la  admiración  a  tu  belleza, 

que  la  noche  y  el  día 

no  haces  sino  llorar? 
MEN.  La  pena  mía 

no  se  rinde  a  razones. 

En  una  confusión  de  confusiones, 

ni  medidas,  ni  cuerdas, 

desde  la  noche  triste,  si  te  acuerdas, 

que  viviendo  en  la  quinta, 

te  dije  que  conmigo  había,  Jacinta, 

hablado  don   Enrique 

(no  sé  cómo  mi  mal  te  signifique), 

y  tú  después  dijiste  que  no  era 

posible,  porque  afuera 

a  aquella  misma  hora  que  yo  digo, 

el  Infante  también  habló  contigo, 

estoy  triste  y  dudosa, 

confusa,  divertida  y  temerosa, 

pensando  que  no  fuese 

Gutierre  quien  conmigo  habló. 
JACI.  ¿Pues  ese 

es  engaño  que  pudo 

suceder? 
MEN.  Sí,  Jacinta,  que  no  dudo 

que  de  noche,  y  hablando 

quedo,  y  yo  tan  turbada,  imaginando 

en   que   él   mismo,   vendría, 

bien  tal  engaño  suceder  podría. 

Con  esto  el  verle  agora 

conmigo  alegre,  y  que  consigo  llora 

(porque  al  fin  los  enojos, 

que  son   grandes  amigos  de  los  ojos, 

no  les  encubren  nada), 

me  tiene  en  tantas  penas  anegada. 
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ESCENA  V 

COQUIN;    DICHAS 

COQU.      Señora. 

MEN.  ¿Qué   hay  de   nuevo? 

COQU.      Apenas  a  contártelo  me   atrevo. 

Don  Enrique,  el  Infante... 
MEN.        Tente,  Coquín,  no  pases  adelante, 

que  su  nombre  no  más  me  causa  espanto. 

Tanto  le  temo,  o  le  aborrezco  tanto. 
COQU.      No  es  de  amor  el  suceso, 

y  por  eso  lo  digo. 
MEN.  Y  yo  por  eso 

lo  escucharé. 
COQU.  El   Infante 

que  fué,  señora,  tu  imposible  amante, 

con  don  Pedro,  su  hermano, 

hoy  un  lance  ha  tenido.  Pero  en  vano 

contártelo  pretendo, 

por  no  saberle  bien,  o  porque  entiendo 

que  no  son  justas  leyes 

que  hombres  de  burlas  hablen  de  los  reyes. 

Ésto  aparte,  en  efeto, 

Enrique  me  llamó,  y  con  gran  secreto 

dijo:   "A  doña  Mencía 

este  recado  da  de  parte  mía. 

Que  su  desdén  tirano 

me  ha  quitado  la  gracia  de  mi  hermano, 

y  huyendo  desta  tierra, 

hoy  a  la  ajena  patria  me  destierra, 

donde  vivir  no  espero, 

pues  de  Mencía  aborrecido  muero." 
MEN.         ¿Por  mí  el  Infante  ausente, 

sin  la  gracia  del  Rey?  ¡Cosa  que  intente, 

con  novedad  tan  grande, 

que  mi  opinión  en  voz  del  vulgo  ande! 

¿Qué  haré?,  ¡cielos! 
JACI.  Ahora 

el  remedio  mejor  será,  señora, 

prevenir  este  daño. 
COQU.  ¿Cómo  puede? 

jACí.        Rogándole  al  Infante  que  se  quede; 

pues  si  una  vez  se  ausenta, 

como  dicen,  por  ti,  será  tu  afrenta 

pública;  que  no  es  cosa 
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la  ausencia  de  un  infante  tan  dudosa, 

que  no  se  diga  luego 

cómo  y  por  qué. 
COQU.  ¿Pues  cuándo  oirá  ese  luego, 

si,  calzada  la  espuela, 

ya  en  su  imaginación,  Enrique,  vuela? 
JACI.         Escribiéndole  ahora 

un  papel  en  que  diga  mi  señora 

que  a  su  opinión  conviene 

que  no  se  ausente,  pues  para  eso  tiene 

lugar,  si  tú  le  llevas. 
MEN.         Pruebas  de  honor  son  peligrosas  pruebas; 

pero  con  todo  quiero 

escribir  el  papel,  pues  considero, 

y  no  con  necio  engaño, 

que  es  de  dos  daños  este  el  menor  daño, 

si  hay  menor  en  los  daños  que  recibo. 

Quedaos  aquí  los  dos,  mientras  yo  escribo. 

(Vase.) 

ESCENA  VI 

COQUIN    y   JACINTA 


JACI.        ¿Qué  tienes  estos  días, 

Coquín,  que  andas  tan  triste?  ^No  solías 
ser  alegre?  ¿Qué  efeto 
te  tiene  así? 

COQU.  Metíme  a  ser  discreto 

por  mi  mal,  y  hame  dado 
tan  grande  hipocondría  en  este  lado, 
que  me  muero. 

JACI.  ¿Y  qué  es  hipocondría? 

COQU.      Es  una  enfermedad  que  no  la  había 
habrá  dos  años,  ni  en  el  mundo  era. 
Usase  poco  ha,  y  de  manera 
lo  que  se  usa,  amiga,  no  es  excusa, 
que  una  dama,  sabiendo  que  se  usa, 
le  dijo  a  su  galán  muy  triste  un  día: 
"Tráigame  un  poco  uced  de  hipocondría." 
Mas  señor  entra  ahora. 

JACI.        ¡Ay,  Dios!  Voy  a  avisar  a  mi  señora. 
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GUTIE. 
JACI. 

GUTIE. 


ESCENA  Vil 

DON   GUTIERRE,    COQUIN    y   JACINTA 


JACI. 
GUTIE. 


COQU. 

GUTIE. 

COQU. 
GUTIE. 


Tente,  Jacinta,  espera. 

¿Uonde,  corriendo,  vas  de  esa  manera^ 

Avisar  pretendía  <^"cict. 

a  mi  señora  de  que  ya  venía 

tu  persona. 

(Aparte.) 

¡Oh,  criados, 
en  etecto,  enemigos  no  excusados' 
I  urbados  de  temor  los  dos  se  han  puesto 
Ven  acá,  dime  tú  lo  que  hay  en  esto 
aime  por  qué  corrías. 
(A  Jacinta.) 

Sólo  por  avisar  de  que  venías 
señor,  a  mi  señora. 

rA^x  ^^  ^^t>io  sella. 

(Aparte.) 

Mas  deste  lo  sabré  mejor  que  della 

Coquín,  tú  me  has  servido 

noble  siempre,  en  mi  casa  te  has  criado- 

A  ti  vuelvo  rendido, 

dime,  dime   por  Dios,  lo  que  ha  pasado 

benor,  si  algo  supiera, 

de  lástima,  no  más,  te  lo  diiera 

¡Plegué  a  Dios!,  mi  señor...   *' 

.T\^        '         >   .  \^^,  no  des  voces! 

gDe  que  aquí  te  turbaste? 

Somos  de  buen  turbar;  mas  esto  baste 

(Aparte.) 

Señas  los  dos  se  han  hecho. 

Ya  no  son  cobardías  de  provecho 

Idos  de  aquí  los  dos.— Solos  estamos 

(Vanse  los  dos.) 

honor,  lleguemos  ya,  desdicha,  vamos 

¿Quien  vio  en  tantos  enojos 

matar  las  manos  y  llorar  los  ojos"? 

(Alza  una  cortina  y  descubre  a  Doña  Mencía 

escribiendo.) 

ESCENA  VIH 

DOÑA  MENCIA  y  DON  GUTIERRE 


GUTIE.     (Aparte.) 

Escribiendo  Mencía 
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está:  ya  es  fuerza  ver  lo  que  escribía. 

(Llega  a  ella  y  quítale  el  papel.) 
MEN.         ¡Ay,  Dios!  ¡Válgame  el  cielo! 

(Se  desmaya.) 
GUTIE.     Estatua  viva  se  quedó  de  hielo. 

(Lee.) 

"Vuestra  Alteza,  señor..."  ¡Que  por  Alteza 

vino  mi  honor  a  dar  a  tal  bajeza! 

"no  se  ausente..."  Detente, 

voz;  pues  le  ruega  aquí  que  no  se  ausente, 

a  tanto  mal  me  ofrezco, 

que  casi  las  desdichas  me  agradezco. — 

¿Si  aquí  la  doy  la  muerte...? 

Mas  esto  ha  de  pensarse  desta  suerte. 

Despidiré  criadas  y  criados: 

Solos  han  de  quedarse  mis  cuidados 

conmigo;  y  ya  que  ha  sido 

Mencía  la  mujer  que  yo  he  querido 

más  en  mi  vida,  quiero 

que  en  el  último  vale,  en  el  postrero 

parasismo,  me  daba 

la  más  nueva  piedad,  la  acción  más  nueva. 
í|  Ya  que  la  cura  he  de  aplicar  postrera, 
\í  no  muera  el  alma,  aunque  la  vida  muera. 

(Escribe  y  vase.  Vuelve  en  sí  Doña  Mencía.) 

ESCENA  IX 

DOÑA   mencía 

MEN.         ¡Señor,  deten  la  espada, 
no  me  juzgues  culpada; 
el  cielo  sabe  que  inocente  muero! 
¿Qué  fiera  mano,  qué  sangriento  acero 
en  mi  pecho  ejecutas?  ¡Tente,  tente! 
¡Una  mujer  no  mates  inocente! — 

Mas  ¿qué  es  esto?,  ¡ay  de  mí!,  ¿no  estaba  agora  m 

Gutierre  aquí?  ¿No  via  (¿quién  lo  ignora?)  ^ 

que  en  mi  sangre  bañada, 
moría  en  rubias  ondas  anegada? 
¡Ay,  Dios,  este  desmayo 

fué  de  mi  vida  aquí  mortal  ensayo!  ^ 

¡Qué  ilusión!  Por  verdad  lo  dudo  y  creo. 
El  papel   romperé. — ¡Pero  que  veo! 
De  mi  esposo  es  la  letra,  y  desta  suerte 
la  sentencia  me  intima  de  mi  muerte. 
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(Lee.) 

"El  amor  te  adora,  el  honor  te  aborrece;  y  así 
el  uno  te  mata  y  el  otro  te  avisa.  Dos  horas  tie- 
nes de  vida;  cristiana  eres,  salva  el  alma,  que  la 
vida  es  imposible." 

¡Válgame  Dios!    ¡Jacinta,  iiola!   ¿Qué  es  esto, 
nadie  responde?  ¡Otro  temor  funesto! 
¿No  hay  alguna  criada? 
Mas,   ¡ay  de  mí!,  la  puerta  está  cerrada, 
nadie  en  casa  me  escucha. 
Mucha  es  mi  turbación,  mi  pena  es  mucha. 
Destas  ventanas  son  los  hierros  rejas, 
y  en  vano  a  nadie  le  diré  mis  quejas, 
que  caen  a  unos  jardines,  donde  apenas 
habrá  quien  oiga  repetidas  penas. 
¿Dónde  iré  desta  suerte, 
tropezando  en  la  sombra  de  mi  muerte? 
(Vase.) 


Calle. 


ESCENA  X 

EL  REY  y  DON   DIEGO 

REY.  En  fin,  ¿Enrique  se  fué? 

DIEG.       Sí,  señor:  aquesta  tarde 

salió  de  Sevilla. 
REY.  Creo 

que  ha  presumido  arrogante 

que  él  solamente  de  mí 

podrá  en  el  mundo  librarse. 

¿Y  dónde  va? 
DIEG.  Yo  presumo 

que  a  Consuegra. 
REY.  Está  el  Infante 

maestre  allí,  y  querrán  los  dos 

a  mis  espaldas  vengarse 

de  mí. 
DIEG.  Tus  hermanos  son, 

y  es  forzoso  que  te  amen 

como  hermano,  y  como  rey 

te  adoren:  dos  naturales 

obediencias  son. 
PEY.  Y  Enrique 

¿quién  lleva  que  le  acompañe? 
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DIEO.      Don  Arias. 
REY.  En   su   privanza. 

DIEO.       Música  hay  en  esta  calle. 
REY.         Vamonos  llegando  a  ellos: 

quizá  con  lo  que  cantaren 

me  templaré. 
DIEO.  La  armonía 

es  antídoto  a  los  males. 
CANTAN  DENTRO: 

El  infante  don  Enrique 

hoy  se  despidió  del  Rey; 

su  pesadumbre  y  su  ausencia 

quiera  Dios  que  pare  en  bien. 
REY.  ¡Qué  triste  voz!  Vos,  don  Diego, 

echad  por  aquesa  calle, 

no  se  nos  escape  quien 

canta  desatinos  tales. 

(Vase  cada  uno  por  su  parte.) 


Sala   en   casa   de   Don   Gutierre. 


ESCENA  Xi 


DON  GUTIERRE  y  LUDOVICO,  cubierto  el  rostro. 


GUTIE. 


LUDO. 
GUTIE. 

LUDO. 


Entra,  no  tengas  temor; 

que  ya  es  tiempo  que  destape 

tu  rostro  y  encubra  el  mío. 

(Tápase.) 

¡Válgame  Dios! 

No  te  espante 
nada  que  vieres. 

Señor, 
de  mi  casa  me  sacasteis 
esta  noche;  pero  apenas 
me  tuvisteis  en  la  calle, 
cuando  un  puñal  me  pusisteis 
al  pecho,  sin  que  cobarde 
vuestro  intento   resistiese, 
que  fué  cubrirme  y  vendarme 
el  rostro,  y  darme  mil  vueltas 
luego  a  mis  propios  umbrales. 
Dijisteisme  que  mi  vida 
estaba  en  no  destaparme; 
una  hora  he  andado  con  vos, 
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sin  saber  por  dónde  ande. 
Y  con  ser  la  admiración 
de  aqueste  caso  tan  grave, 
más  me  turba  y  me  suspende 
impensadamente  hallarme 
en  una  casa  tan  rica, 
sin  ver  que  la  habite  nadie 
sino  vos,  habiéndós  visto 
siempre  ese  embozo  delante. 
¿Qué  me  queréis? 

OUTÍE.  Que  te  esperes 

aquí  sólo  un  breve  instante. 

(Vase.) 
LUDO.       ¡Qué  confusiones  son  estas 

que  a  tal  extremo  me  traen! 

¡Válgame  Dios! 

(Vuelve  don  Gutierre.) 

OUTIE.  Tiempo  es  ya 

de  que  entres  aquí;  mas  antes 
escúchame:  aqueste  acero 
será  de  tu  pecho  esmalte, 
si  resistes  lo  que  yo 
tengo  ahora  de  mandarte. 
Asómate  a  ese  aposento. 
¿Qué  ves  en  él? 

LUDO.  Una  imagen 

de  la  muerte,  un  bulto  veo 
que  sobre  una  cama  >ace: 
dos  velas  tiene  a  los  lados, 
y  un  crucifijo  delante. 
Quién  es  no  puedo  decir; 
que  con  unos  tafetanes 
el  rostro  tiene  cubierto. 

GUTIE.     Pues  a  ese  vivo  cadáver 

que  ves  has  de  dar  la  muerte. 

LUDO.       Pues  ¿qué  quieres? 

CUTIE.  Que  la  sangres, 

y  la  dejes  que  rendida 
a  su  violencia,  desmaye 
la  fuerza,  y  que  en  tanto  horror 
tú  atrevido  la  acompañes, 
hasta  que  por  breve  herida 
ella  expire  y  se  desangre. 
No  tienes  que  replicar, 
si  buscas  en  mí  piedades; 
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sino  obedecer,  rii  quieres 

vivir. 
LUDO.  Señor,  tan  cobarde 

te  escucho,  que  no  podré 

obedecerte. 
GUTIE.  Quien  hace 

por  consejos  rigurosos 

mayores  temeridades, 

darte  la  muerte  sabrá. 
LUDO.       Fuerza  es  que  mi  vida  guarde. 
GUTIE.     Haces  bien;  que  ya  en  el  mundo 

hay  quien  viva  porque  mate. 

Desde  aquí  te  estoy  mirando, 

Ludovico:  entra  adelante. 

(Entrase  Ludovico.) 

ESCENA  XII 


DON  GUTIERRE 

GUTIE.     Este  fué  el  más  sutil  medio 
para  que  mi  afrenta  acabe 
disimulada,  supuesto 
que  el  veneno  fuera  fácil 
de  averiguar,  las  heridas 
imposibles  de  ocultarse. 
Y  así,  contando  la  muerte, 
y  diciendo  que  fué  lance 
forzoso  hacer  la  sangría, 
ninguno  podrá  probarme 
lo  contrario,  si  es  posible 
que   una  venda  se  desate. 
Haber  traído  a  este  hombre 
con  recato  semejante, 
fué  bien;  pues  si   descubierto 
viniera,  y  viera  sangrarse 
una  mujer,  y  per  fuerza, 
fuera  presunción  notable, 
este  no  podrá  decir, 
cuando  refiera  este  trance, 
quién  fué  la  mujer;  demás, 
que  cuando  de  aquí  le  saque, 
muy  lejos  ya  de  mi  casa 
,  estoy  dispuesto  a  matarle. 
Médico  soy  de  mi  honor; 
la  vida  pretendo  darle 
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con  una  sangría;  que  todos 
>    curan  a  costa  de  sangre. 
(Vase.) 

Calle. 
ESCENA  Xm 


EL  REY  y  DON  DIEGO,  que  vuelven  a  salir  cada  uno  por  su  par- 
te; MÚSICA,  dentro. 

CANTAN  DENTRO: 

Para  Consuegra  camina, 

donde  piensa  que  han  de  ser 

teatros  de   mil  tragedias 

las  montanas  de  Montiel. 
REY.  ¡Don  Diego! 

DíEG.  Señor... 

REY.  Supuesto 

que  cantan  en  esta  calle, 

¿no  hemos  de  saber  quién  es? 

¿Habla  por  ventura  el  aire? 
DIEG.       No  te  desvele,  señor, 

oír  estas  necedades; 

porque  a  vuestro  enojo  ya 

versos  en  Sevilla  se  hacen. 
REY.  Dos  hombres  vienen  aquí, 

DíEG.       Es  verdad:  no  hay  que  esperarles 

respuesta.  Hoy  el  conocerlos 

importa. 

ESCENA  XIV 

DON  GUTIERRE,   que  trae  a  LUDOVICO   con  los  ojos  vendados; 

DICHOS 

GÜTIE.     (Aparte.) 

¡Que  así  me  ataje 
el  cielo  que  con  la  muerte 
deste  hombre  eche  otra  llave 
al  secreto!  Ya  me  es  fuerza 
de  aquestos  dos   retirarme; 
que  nada  me  está  peor 
que  conocerme  en  tal  parte. 
,  Dej arele  en  este  puesto. 

(Vase.) 
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ESCENA  XV 


EL  REY,  DON  DIEGO  y  LUDO  VICO,  con  loa  ojos  vendados. 


DIEG. 
REY. 


DIEG. 

REY. 

LUDO. 


REY. 
LUDO. 

PEY. 
DÍEG. 


LUDO. 


De  los  dos,  señor,  que  antes 
venían,  se  volvió  el  uno, 
y  el  otro  se  quedó. 

A  darme 
confusión;  que  si  le  veo 
a  la  poca  luz  que  esparce 
la  luna,  no  tiene   forma 
su  rostro:  confusa  imagen 
el  bulto,  mal  acabado, 
parece  de  un  blanco  jaspe. 
Téngase   tu   Majestad, 
que  yo  llegaré. 

Dejadme, 
don   Diego.   ¿Quién  eres,   hombre? 
Dos   confusiones  son   parte, 
señor,  a  no  responderos: 
(Descúbrese.) 

la  una,  la  humildad  que  trae 
consigo  un  pobre  oficial, 
para  que  con  reyes  hable 
(que  ya  os  conocí  en  la  voz, 
luz  que  tan  notorio  os  hace)^ 
la  otra,  la  novedad 
del  suceso  más  notable, 
que  el  vulgo,  archivo  confuso, 
califica  en  sus  anales. 
¿Qué  os  ha  sucedido? 

A  vos 
lo   diré,   escuchadme   aparte. 
Retiraos  allí,  don  Diego. 
(Aparte.) 

Sucesos  son  admirables 
cuantos  esta  noche  veo: 
Dios  con  bien  della  me  saque. 
No  la  vi  el  rostro,  mas  sólo 
entre   repetidos  ayes 
escuché:  "Inocente  muero; 
el  cielo  no  te  demande 
mi  muerte."  Esto  dijo,  y  luego 
expiró;  y  en  este  instante 
el  hombre  mató  la  luz, 
y  por  los  pasos,  que  antes 
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entré,   sali.   Sintió   ruido 
al  llegar  a  aquesta  calle, 
y  dejóme  en  ella  solo. 
Fáltame  ahora  de  avisarte, 
señor,  que  saqué  bañadas 
las  manos  en  roja  sangre, 
y  que  fui  por  las  paredes, 
como  que  quise  arrimarme, 
manchando  todas  las  puertas, 
por  si  pueden  las  señales 
descubrir  la  casa. 

REY.  ¡Bien 

hicistes!   Venid  a  hablarme 
con  lo  qeu  hubiereis  sabido, 
y  tomad  este  diamante, 
y  decid  que  por  las  señas 
del  os  permitan  hablarme 
a  cualquier  hora  que  vais. 

LUDO.       El  cielo,  señor,  os  guarde. 
(Vase.) 

REY.         Vamos,  don  Diego. 

DíEG.  ¿Qué  es  eso? 

REY.         El  suceso  más  notable 
del  mundo. 

DíEG.  Triste  has  quedado. 

REY.         Forzoso  ha  sido  asombrarme. 

DIEG.       Vente  a  acostar,  que  ya  el  día 
entre  dorados  celajes 
asoma. 

REY.  No  he  de  poder 

sosegar  hasta  que  halle 
una  cosa  que  deseo. 

DIEG.       ¿No  miras  que  ya  el  tol  sale, 
y  que  podrán  conocerte 
desta  suerte? 

ESCENA  XVI 

COQUIN,  EL  REY  y  DON  DIEGO 


COQU.  Aunque  me  mates, 

habiéndote  conocido, 
¡oh  señor!  tengo  de  hablarte: 
escúchame. 

REY.  Pues,  Coquín, 

¿de  qué  los  extremos  son? 
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KEY. 
COQU. 


REY. 

COQU. 

REY. 


Esta  es   una  honrada  acción 

de  hombre  bien  nacido  en  tin; 

que  aunque  hombre  me  consideras 

de  burlas  con  loco  humor, 

llegando  a  veras,  señor, 

soy  hombre  de  muchas  veras. 

Oye  lo  que  he  de  dacir, 

pues  de  veras  vengo  a  hablar; 

que  quiero  hacerte  llorar, 

ya  que  no  puedo  reír. 

Gutierre,  mal  informado 

por  aparentes  recelos, 

llegó  a  tener  viles  celos 

de  su  honor;  y  hoy  C'bligado 

a  tal  sospecha,  que  halló 

escribiendo   (¡error  cruel!) 

para  el  Infante  un  papel 

a  su  esposa,  que  inteiitó 

con  él  que  no  se  ausentase, 

porque  ella  causa  no  íuese 

de  que  en  Sevilla  se  viese 

la  novedad  que  causase 

pensar  que  ella  hi  ausentaba  .. 

Con   esta   inocencia  pues 

(que  a  mí  me  consta),  con  pies 

cobardes,  adonde  estaba 

llegó,  y  el  papel  tomó, 

y,  sus  celos  declarados, 

despidiendo  a  los  criados, 

todas  las  puertas  cerró, 

solo  se  quedó  con  ella. 

Yo,   enternecido   de   ver 

una  infelice  mujer 

perseguida  de  su  estrella, 

vengo,  señor,  a  avisarte 

que  tu  brazo  altivo  y  fuerte 

hoy  la  libre  de  la  muerte. 

¿Con  qué  he  de  poder  pagarte 
tal  piedad? 

Con  darme  aprisa 
libre,  sin  más  accidentes, 
de  la  acción  conira  mis  dientes. 

No  es  ahora  tiempo  de  risa. 
¿Cuándo  lo  fué? 

Y  pues  el  día 


ÍÍL  MEDICO  DE  SU   HONRA 


337 


aun  no  se  muestra,  lleguemos, 

don  Diego. 

(Vanse.) 


otra  calle,  y  en  ella  la  casa  de  Don  Gutierre.  En  la  puerta  se  ve 
la   señal   de  'una   mano   sangrienta. 

ESCENA  XVli 

LOS  MISMOS 


REY.  Así,  pues,  daremos 

color  a  una  industria  mía, 

de  entrar  en  casa  mejor. 

Diciendo  que  me  ha  cogido 

cerca  el  dia,  y  he  querido 

disimular  el  color 

del  vestido;   y  una  vez 

allá,  el  estado  veremos 

del  suceso;  y  así  haremos 

como  Rey,  supremo  juez. 
DiEO.       No  hubiera  industria  mejor. 
COQU.     De  su  casa  lo  has  tratado 

tan  cerca,   que  ya  has  llegado; 

que  esta  es  su  casa,  señor. 
REY.         Don  Diego,  espera. 
DIEG.  ¿Qué  ves? 

REY.         ¿No  ves  sangrienta  una  mano 

impresa  en  la  puerta? 
DIEG.  Es  llano. 

REY.  (Aparte.) 

Gutierre  sin  duda  es 

el  cruel  que  anoche  hizo 

una  acción  tan  inclemente. 

No  sé  qué  hacer.  Cuerdamente 

sus  agravios  satisfizo. 

ESCENA  XVm 

DOÑA    LEONOR    e    INÉS,    con    mantos;    DICHOS 

LEO.         Salgo  a  misa  antes  del  día, 
porque  ninguno  me  vea 
en  Sevilla,  donde  crea 
que  olvido  la  pena  mía. 
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Mas  gente  hay  aquí.  ¡Ay  Inés! 

¿ti  key  que  nara  en  esta  casa? 
ÍNES.         iápate  en  tanto  que  pasa. 
KiiY.         Acción  excusada  es, 

porque  ya  estáis  conocida. 
LEO.  iMo  íué  encubrirme,  señor, 

por  excusar  el  honor 

de  dar  a  tus  pies  la  vida. 
REY.         Esa  acción  es  para  mí, 

de  recatarme*  de  vos, 

pues  sois  acrédor,  por  Dios, 

de  mis  honras;  que  yo  os  di 

palabra,  y  con  gran  razón, 

de  que  he  de  satisfacer 

vuestro  honor;  y  lo  he  de  hacer 

en  la  primera  ocasión. 

ESCENA  XíX 

DON  GUTIERRE;  DICHOS 

GuTíE.     (Dentro.) 

Hoy  me  he  de  desesperar, 

cieio  airado,  si  no  baja 

un  rayo  de  esas  esferas 

y  en  cenizas  me  desata. 
REY.         ¿Qué  es  esto? 
E>1EG.  Loco  furioso 

don  Gutierre  de  su  casa 

sale. 
RtY.  ¿Dónde   vais,   Gutierre? 

ÜÜTIE.     (Sale.) 

A  besar,  señor,  tus  plantas; 

y  de  la  mayor  desdicha, 

de  la  tragedia  más  rara, 

escucha  la  admiración, 

que  eleva,   admira  y  espanta. 

Mencía,  mi  amada  esposa, 

tan  hermosa  como  casta, 

virtuosa  como  bella 

(dígalo  a  voces  la  fama): 

Mencía,   a   quien   adoré 

con  la  vida  y  con  el  alma, 

anoche  a  un  grave  accidente 

vio    su   perfección   postrada, 

por  desmentirla  divina 


á 


EL  MEDICO  DE  SU  HONRA  339 

este  accidente  de  humana. 
Un  médico,  que  lo  es 
el  de  mayor  nombre  y  fama, 
y  el  que  en  el  mundo  merece 
inmortales  alabanzas, 
la  recetó  una  sangría, 
porque  con  ella  esperaba 
restituir  la  salud 
a  un  mal  de  tanta  importancia. 
Sangróse  en  fin;  que  yo  mismo, 
por  estar  sola  la  casa, 
llamé  al  sangrador,  no  habiendo 
ni  criados  ni  criadas. 
A  verla  en  su  cuarto,  pues, 
quise  entrar  esta  mañana... 
— Aquí  la  lengua  enmudece, 
aquí  el  aliento  me  falta — . 
Veo  de  funesta  sangre 
teñida  toda  la  cama, 
toda  la  ropa  cubierta, 
y  que  en  ella  ¡ay  Dios!  estaba 
Mencía,  que  se  había  muerto 
esta   noche   desangrada. 
Ya  se  ve  cuan  fácilmente 
una  venda  se  desata. 
¿Pero  para  qué  presumo 
reducir  hoy  a  palabras 
tan  lastimosas  desdichas? 
Vuelve  a  esta  parte  la  cara, 
y  verás  sangriento  el  sol, 
verás  la  luna  eclipsada, 
deslucidas  las  estrellas 
y  las  esferas  borradas; 
y  verás  a  la  hermosura 
más  triste  y  más  desdichada, 
que,  por  darme  mayor  muerte, 
no  me  ha  dejado  sin  alma. 
(Descúbrese  a  doña  Mencía  en  la  cama  (1). 
REY.         i  Notable  suceso!   (Ap.  Aquí 

la  prudencia  es  de  importancia. 
Mucho  en  reportarme  haré. 
Tomó  notable  venganza.) 

(1)  Esto  se  haría  en  tiempo  de  Calderón  otscorriendo  una  corti- 
na, suponiéndose  que  era  de  una  ventana  correspondiente  a  la  al- 
coba de  doña  Mencia. 
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Cubrid  ese  horror  que  asombra, 
ese  prodigio  que  espanta, 
espectáculo  que  admira, 
símbolo  de  la  desgracia. 
Gutierre,  menester  es 
consuelo;  y  porque  le  haya 
en  pérdida  que  es  tan  grande 
con  otra  tanta  ganancia, 
dadle  la  mano  a  Leonor; 
que  es  tiempo  que  satisfaga 
vuestro  valor  lo  que  debe, 
y  yo  cumpla  la  palabra 
de  volver  en  la  ocasión 
por  su  valor  y  su  fama. 

GUTIE.     Señor,  si  de  tanto  fuego 
aún  las  cenizas  se  hallan 
calientes,   dadme  lugar 
para  que  llore  mis  ansias. 
¿No  queréis  que  escarmentado 
quede? 

REY.  Esto  ha  de  ser,  y  basta. 

GUTIE.     Señor,  ¿queréis  que  otra  vez, 
no  libre  de  la  borrasca, 
vuelva  al  mar?  ¿Con  qué  disculpa? 

REY.         Con  que  vuestro  Rey  'o  manda. 

GUTIE.     Señor,  escuchad  aparte 
disculpas. 

REY.  Son  excusadas. 

¿Cuáles  son? 

GUTIE.  ¿Si  vuelvo  a  verme 

en  desdichas  tan  extrañas, 
que  de  noche  halle  embozado 
a  vuestro  hermano  en  mü  casa?... 

REY.         No  dar  crédito  a  sospechas. 

GUTIE.     ¿Y  si  detrás  de  mi  cama 
hallase,   tal  vez,  señor, 
de  don  Enrique  la  daga? 

REY.         Presumir  que  hay  en  el  mundo 

mil  sobornadas  criadas, 

y  apelar  a  la  cordura. 
GUTIE.     A  veces,  señor,  no  basta. 

¿Si  veo   rondar  después 

de  noche  y  de  día  mi  casa? 
IcEY.         Quejárseme  a  mí. 
GUTIE.  ¿Y  si  cuando 
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REY 


GUTIE. 


REY. 

GUTIE. 

REY. 

GUTIE. 

REY. 

GUTIE. 

REY. 

GUTIE. 

REY. 


GUTIE. 


REY. 

GUTIE. 

LEO. 
GUTIE. 

LEO. 
GUTIE. 


llego  a  quei^arme,  me  aguarda 
mayor  desdicha  escuchando? 
¿Qué  importa,  si  él  desengaña, 
que  fué  siempre  su  hermosura 
una  constante  muralla 
de  los  vientos  defendida? 
¿Y  si  volviendo  a  mi  casa, 
hallo  algún  papel  que  pide 
que  el  Infante  no  se  vaya? 
Para  todo  habrá  remedio. 
¿Posible  es  que  a  esto  le  haya? 
Sí,   Gutierre. 

cCuál,  señor? 
Uno  vuestro. 

¿Qué  es? 

Sangrarla. 
¿Qué  decís? 

Que  hagáis  borrar 
las  puertas  de  vuestra  casa; 
que  hay  mano  sangrienta  en  ellas. 
Los  que  de  un  oficio  tratan, 
ponen,  señor,  a  las  puertas 
un  escudo  de  sus  armas; 
trato  en  honor,  y  así  pongo 
mi  mano  en  sangre  bañada 
a  la  puerta;  que  el  honor 
con  sangre,  señor,  se  Isva. 
Dádsela,  pues,  a  Leonor; 
que  yo  sé  que  su  alabanza 
la  merece. 

Sí  la  doy,  (Dale  la  mano.) 
mas  mira  que  va  bañada 
en  sangre,  Leonor. 

No  iiviporta; 
que  no  me  admira  ni  espanta. 
Mira  que  médico  he  sido 
de  mi  honra:  no  está  olvidada 
la  ciencia. 

Cura  con  ella 
mi  vida,  en  estando  mala. 
Pues  con  esa  condición 
te  la  doy.  Con  esto  acaba 
El  Médico  de  su  honra. 
Perdonad  sus  muchas  faltas. 
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